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    A Omar Mendoza,


    
      
    


    un maestro,


    
      
    


    un verdadero amigo.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El que busca el mal,


    primero debe mirar su propio reflejo.


     —Confucio
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    Prólogo


    ¡Maldito dolor de cabeza!


    Eso ya no era normal. Estaba seguro de que seis días seguidos con dolor punzante en las sienes y los músculos del cuello no eran solo una consecuencia del estrés que manejaba por esos días. Años atrás nada de eso le sucedía, no entendía lo que le estaba pasando, ya no podía pasar más de dos días sin dormir sin que no le aquejara ese dolor endemoniado. Se da vuelta hacia el lado izquierdo de la dura e incómoda litera en la que duerme


    ¡Cómo es la vida!


    Pudo vivir varios años sin dormir en colchones mullidos o apoyar la cabeza en las almohadas de plumas y si lo hacía sobre una piedra no le molestaba en absoluto, pero ahora los resortes salidos de ese catre de la agencia de inteligencia le están matando la columna.


    Vivo peor que un preso…


    —¿De qué te estás quejando? —escucha una voz oscura y maliciosa que le obliga a girarse abruptamente para ver de quién se trata.


    No hay nadie.


    Enciende la luz del escritorio y se pone de pie.

    Le es casi imposible enderezarse, le duele cada músculo.

    Difícilmente lo logra, enseguida que está de pie busca por todo el lugar; hasta en el baño, tampoco tiene que ir muy lejos, vive en un área de tres por tres metros.


    Nada.


    No hay más que soledad, paredes frías y grises, y el sonido del retrete cargando agua.


    ¿Lo imaginó?


    De seguro son las voces de afuera.


    O tal vez lo que deseaba creer.


    Vuelve a sentirse adormecido. Regresa a la cama, apaga la luz, verifica la hora en el reloj de pulsera que le indica que pasa de la media noche, termina de cubrirse el cuerpo con la manta, cierra los ojos obligándose a dormir y regresa la voz.


    —¿No era lo que querías?


    Se incorpora con un movimiento rápido y enciende la luz nuevamente.


    Nadie…


    Muy bien, esto ya se pasó de coherente.


    Tendrá que salir a verificar que no se trate de una maldita broma de Molina y por su bien es mejor que no lo sea. Intenta levantarse de la cama y esta vez un pitido ensordecedor y doloroso le cruza los oídos. Se lleva las manos a los lados para cubrirlos, el maldito dolor le taladra la cabeza haciendo que sienta el corazón palpitarle en todo el cuerpo.


    Poco a poco su visión va nublándose.


    Aprieta los ojos, los abre y los cierra frenéticamente. De repente empieza a caer, como en cámara lenta sus rodillas se doblan y su peso se agolpa sobre el brazo izquierdo, en el suelo y con los ojos completamente abiertos; todo es oscuridad...
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    Capítulo 1: Todo había cambiado
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    Manuel


    Las malditas pastillas ya no sirven para nada. Su cuerpo se está haciendo inmune al efecto de los analgésicos y a ese paso terminará cediendo a la morfina.


    ¿Qué demonios fue lo que pasó anoche? —es el único pensamiento que le ronda la cabeza esta mañana luego de despertar tendido en el suelo de la habitación.


    En los últimos meses, levantarse se ha convertido en un desafío, un mareo matinal y la visión nublada le impiden hacerlo con agilidad, eso sin mencionar el dolor en los músculos que más parece que pasara las noches corriendo en un maratón. De algún modo tendrá que parar, no puede seguir sintiéndose como un anciano enfermo, debe encontrar algo que funcione porque los medicamentos son una verdadera mierda. Por el momento iniciará el día dándose una ducha de agua fría que le sirva para despabilarse, se siente más cansado que repuesto.


    


    Luego de salir de la ducha, se viste un vaquero, un suéter negro y zapatillas deportivas rojas. No usa loción porque le dispara el dolor de cabeza, peor aún es la primera hora en la central, esa mezcla de olores dulzones e irritantes incluso le provoca arcadas y con el martilleo constante en las sienes con el que permanece es más que suficiente. Recoge del escritorio un par de carpetas y un blazer gris al que no le cabe una arruga más. Lo que diría Lais si lo viese.


    Lais…


    Menea la cabeza y cierra la puerta de la celda que ha convertido en su hogar, no es conveniente iniciar el día con esos sentimentalismos baratos.


    Sale de la alejada zona de celdas de la central y camina a paso firme por el pasillo, los guardias elevan la diestra a la frente para saludarlo y él se limita a asentir. Sube cuatro niveles de escaleras y cruza la planta directamente a su lugar.


    Parece que se le han olvidado los modales.


    Ni un minuto antes o después de las siete treinta ya está sentándose en la silla tras el vejestorio de escritorio que le han adjudicado. Su oficina, sonríe con ironía, es decadente tan solo mencionar que el gran Halcón Negro tiene una oficina.


    ¡¿Qué demonios le había pasado por la cabeza a sus superiores para relegarlo a ese cuartucho con olor a olvido e ineptitud?!


    Tal vez creían que los delincuentes llegarían allí a buscarlo, o llamarían para pedir una cita. ¡Es una soberana estupidez! Le había dicho a su amigo Felipe antes de que viajara a Londres y él lo apoyó diciendo que ni Batman o Superman tenían oficina de quejas y reclamos.


    Él no está hecho para el papeleo y las llamadas. Ese sitio le causa asfixia y está seguro de que llegará a padecer claustrofobia si sigue quemando sus días metido en esas cuatro paredes.


    Sus brillantes ojos color esmeralda ruedan sobre la vetusta madera y chocan con la esquela que tiene rotulada su nombre:


    


    Cnel. Manuel Lewis


    Dir. Delitos sexuales.


    


    —Debí reírme en la cara del General Suárez cuando me anunció el grandioso ascenso —murmura mientras enciende la computadora.


    ¿Ascenso? Pudo nombrarlo Brigadier General, ya se lo ha ganado, su uniforme merece adornarse con los dos soles, su apellido merece el rango por tantos años cazando criminales. Contrario a eso lo han convertido en oficinista. Un investigador de su calibre, con todo su conocimiento y experiencia adquiridos en las grandes operaciones con la INTERPOL está hoy metido en una caverna jugando a la secretaria… eso le huele a cañería infestada de ratas.


    La acción se la heredaron a Calleb, es cierto que es buen escolta, que él mismo lo entrenó y enseñó el arte de infiltrarse. Pero no llega a los treinta años.


    Es sólo un imbécil jugando al gran policía y sus heroicas acciones lo han convertido en Capitán…


    Si el que apretó el gatillo que acabó con la escoria del Galo fue él. El arma era la suya, esa CZ 75 al que Molina le hizo grabar su pseudónimo. Pueden haber muchas en el mundo, pero solo una que diga: Hecha para el Halcón Negro.


    


    Qué buenos tiempos… Ahora el mítico Halcón es un mueble más de la central de inteligencia, en cambio Calleb recorre las calles, se infiltra, atrapa bandidos… a él le corresponde firmar las ordenes. Nada de provecho que justifique pasarse el día entero en ese hueco, no es llamado para las reuniones de inteligencia o estrategia ¿de qué le ha servido dejar la piel a pedazos? ¿Para qué tantas cicatrices en su cuerpo y bandidos tras las rejas y bajo tierra? Las balas no lo mataron y su institución lo entierra vivo.


    Y ni hablar del recorte de periódico que el General mandó enmarcar y poner en la pared junto a la puerta, la prensa le dio el rimbombante titular:


    


    “El gran Halcón Negro cumplió su promesa: el temido contrabandista de armas apodado El Galo fue dado de baja”


    


    Él no había prometido nada a nadie, se lo prometió a sí mismo. Se juró ser quién sacara a esa rata de su ratonera y aunque las circunstancias cambiaron, lo único que hizo fue actuar en defensa propia ¿Eso es heroico? No lo es, solo la casualidad de estar en el momento justo, de apretar el gatillo y atinarle a la cabeza. Aunque haya sido como haya sido, esa alimaña está exterminada y para celebrarlo la institución que tanto le debe decidió darle una oficina con la excusa de un descanso. Justo en el mejor momento de su carrera tiene que sentarse a retozar.


    Pero es que la maldad no descansa —gruñe mientras teclea violentamente su contraseña en el registro de la base de datos. Prueba de ello es que el Galo ya tiene un reemplazo “La Emperatriz” le llaman a la misteriosa mujer que ha sucedido el trono.


    —A rey muerto rey puesto —afirma sonriendo burlón.


    


    Ese es el destino de todos los líderes, incluso le está pasando a él y sigue vivo. Mientras inteligencia se devana los sesos intentando saber quién es la sucesora, él tiene desde hace tiempo muy claro su nombre, su aspecto y se sabe de la cabeza a los pies su historial delictivo. No ha estado perdiendo el tiempo, no él que nunca se queda quieto o esperando a que todo le llegue a las manos, Manuel Lewis siempre va detrás de aquello con lo cual se empecina y Malenka Irwin lo sabe muy bien. Ella había sido la encargada de transmitirle su mensaje a König, una advertencia o una amenaza. Que se lo tomara como quisiera, “para acabar con el Halcón se necesita más que un arsenal de guerra.” Y el maldito alemán no se iba a dar por derrotado, lo del francés fue una baja que no detendría el negocio. Ya se verían las caras, porque Sur América es su territorio, no piensa permitir que siga haciendo de las suyas. Ilusos los que así lo creyeron, no han entendido que un buen policía debe pensar como el enemigo, ponerse en la piel del delincuente; nunca creerse el bueno porque ese modo de actuar no lleva a ninguna parte.


    Lo que le da para pensar que debe seguir fiel a su filosofía un tanto espartana. Él no tiene que pedir permiso, ya es un derecho ganado. Podría irse a Alemania y haciendo uso de sus habilidades acabar con el cerebro y sus secuaces. Que sea la institución la que siga el conducto regular, él ya no tiene nada para perder, lo que le sobran son razones para ejercer justicia, la suya propia. Perfectamente podría hacerse cargo ya que nadie más parecía estar interesado en arriesgar el pellejo sin razón aparente.


    —Es cuestión de honor… —vuelve a musitar, está más centrado en sus pensamientos que en el informe que revisa— El honor lo es todo.


    Es consciente de que puede acabar muerto o en una cárcel, pero al fin de cuentas habría cumplido con la misión principal, exterminar la plaga es apenas placer suficiente. Saber que para ambos todo habría acabado es lo justo.


    Ojo por ojo…


    Resuelto a dar inicio a lo que le ronda la mente, se levanta y toma el blazer que reposaba el espaldar de la silla, recoge las llaves de su vieja SUV negra y las mismas carpetas que traía al llegar, levemente más animado se dirige hacia la puerta y justo ingresa Molina interponiéndose en su camino.


    —Buen día, Coronel —Saluda el Sargento Alexander Molina, un audaz analizador de datos e ingeniero informático que ha sido el fiel compañero de Manuel desde que ambos ingresaron a la INTERPOL. Su aspecto juvenil no hace fácil determinar su edad y siempre escondido tras unos lentes y una computadora ha ayudado a ubicar los más profundos y remotos escondites de delincuentes. Descifrar códigos y analizar datos es su especialidad.


    —¿Qué quieres? —es la agría respuesta de Manuel, se le ha ido el asomo de buen humor de hace unos segundos.


    —¿Ha dormido bien, coronel? —es optimista, lo conoce bien y disfruta picándole el temperamento.


    ¡Que te importa! —es la respuesta mental que le da al mirarlo a los ojos.


    No emite sonido alguno, solo le observa y es visible que la ofuscación va en aumento.


    —¡Muy bien! Como usted quiera, Coronel —tuerce un poco la boca y exhala un suspiro—. Aún no logro acostumbrarme a su nueva personalidad, sabe. Ser el jefe le elevó los humos.


    —¡Habla de una maldita vez! —refunfuña entre dientes.


    Un leve temor parece recorrer la piel del sargento. Esa mirada de Manuel infringe miedo, es mejor ir al punto.


    —Tiene una citación de la oficina de abogados que maneja su divorcio.


    Hablando de fracasos…


    —¿Qué es lo que quieren?


    Molina se encoje de hombros y se limita a entregarle el sobre. Manuel rasga la parte superior y extrae los papeles. Hasta leer le molesta, su cabeza empieza a sentirse embotada.


    —Bien, mañana estaré allí.


    Tira las hojas sobre el escritorio, ahora más que nunca necesita salir y encontrar oxígeno. Molina vuelve a detenerlo.


    —También hay orden de mi general Suárez para que asista a la reunión de inteligencia de esta tarde.


    ¡Al fin una buena noticia!


    —Y estos —continua Molina—, son los reportes de Calleb sobre micro tráfico y la prostituta muerta.


    Los recibe y solo se limita a leer la parte que le interesa.


    —¿Encontraron al novio, declaró ya?


    —Lastimosamente, Coronel, el hombre murió anoche en hechos confusos que aún se investigan. Calleb permanece en la escena del crimen.


    —¿Para qué tanto alboroto? Es otro típico caso de ajuste de cuentas, nada que me sorprenda.


    —Es el segundo caso en tres semanas y está ligado a la misma línea: prostituta, proxeneta, pareja de la mujer.


    Manuel junta las cejas, parece un patrón, pero es muy pronto para pensar en un asesino serial. Sin embargo, Molina tiene razón, es el segundo caso y seis personas muertas.


    —¿Cuánto es el tiempo de enfriamiento entre una muerte y otra?


    —La primera prostituta muerta fue reportada el lunes de la semana pasada, el miércoles el proxeneta y el viernes su compañero. Pasó una semana completa y de nuevo el lunes un reporte de trabajadora sexual asesinada. Hoy es viernes y la tercera víctima fue reportada casi al amanecer.


    Manuel hace una revisión superficial a las fotografías de los cadáveres. Hay un detalle que le llama la atención en dos de los cuerpos.


    —Me haré cargo del informe de las mujeres y los proxenetas. Los otros dos cuerpos no entran bajo mi dirección.


    —¿Quiere que se reporte a la DIJIN?


    —Si Molina ¿quién más se encarga de las investigaciones criminales? —brama exasperado.


    Molina al fin le deja solo y él se toma el tiempo de revisar el pequeño detalle que le llamó la atención.
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    Calleb


    Eran las diez y ocho minutos cuando el coronel Lewis llegó a la escena, Calleb acababa de escribir la hora en la agenda, una especie de diario que iba llenando con cada caso del que se había hecho cargo en los últimos tres meses que llevaba al mando de los investigadores de la dirección de delitos sexuales. Había dejado de ser escolta infiltrado desde la muerte del Galo. El ascenso a Capitán había significado uno de sus mayores logros, no consideraba que hubiese hecho mayores méritos, pero sin duda trabajar al lado del Coronel Lewis era sinónimo de éxito. Él lo admiraba y esperaba llegar a ser una leyenda como ya lo era su jefe.


    


    Manuel lo observó a la distancia, estaba reclinado en el borde de una ventana, los pies estirados y en las manos un cuaderno en el que escribía. Un tipo normal vestido de pantalón negro entallado al cuerpo, botas de cazador y una camisa de estampados pequeños que le pareció la cosa más ridícula que había visto. Ni hablar de la mata de pelo rubio y la barba espesa de las que era poseedor. Calleb más que un policía parecía algún modelo de catálogo y a Manuel al principio no le encajó la idea de un policía que no siguiera la norma de una presentación personal acorde a lo establecido. Sin embargo, el joven iba para la unidad de investigación y su aspecto podría pasar desapercibido en alguna operación de infiltración. El tiempo corrió y nunca cambió su aspecto, por el contrario, parecía ser más cuidadoso con su look de badboy.


    —Buenos días, Coronel —Calleb le tendió la mano y se quedó esperando a que fuera estrechada.


    —¿Qué tienes? —fue la seca y hasta áspera respuesta de Manuel que enseguida empezó a merodear por la escena del crimen.


    —Muerte aparente por sumersión.


    Se quedó observando lo que parecía una alberca para almacenar agua y un dolor punzante le atravesó las sienes. Enseguida su visión se nubló.


    —¿Aparente? —cuestionó mientras se escondía en el baño y se agarraba la cabeza a dos manos. Creyó desplomarse allí mismo.


    —Falta la confirmación del forense, coronel. No puede afirmarse qué…


    Manuel se incorporó y salió de nuevo.


    —¡¿Dónde diablos fue encontrado el cuerpo, Calleb?! —vociferó iracundo. Él jamás usaba la palabra “aparente” en un caso. Siempre afirmaba, siempre construía su teoría y la defendía a capa y espada. Tantos años en las calles le habían enseñado a definir la causa de una muerte con solo un vistazo rápido. ¿Acaso las muertes violentas no hablaban por si solas?


    —En la alberca, pero…


    —¿Pero? ¡Sin peros Calleb! Si el tipo estaba vivo, la sumersión acabó de matarlo.


    Calleb no chistó. De cierto modo tenía razón.


    —¿Dónde está el encargado forense?


    —¿Por qué está aquí, coronel? —cerró la agenda y caminó detrás de Manuel.


    —Soy el jefe, es mi deber revisar lo que hacen mis subordinados —Calleb elevó una ceja y se pasó las manos por el pelo. Ahí estaba de nuevo esa arrogancia que era la más reciente cualidad adquirida por su jefe.


    —Sí Coronel, usted manda pero yo ejecuto la orden.


    Manuel frenó en seco, se giró enseguida para encararlo.


    —¿Me desafías, Calleb? —en sus ojos brilló algo parecido al desprecio y la altivez.


    El joven investigador no permitiría una humillación por parte de tipo que admiraba. Él mismo halcón le había predicado con el ejemplo.


    —No coronel, sigo su ejemplo. Por si no lo recuerda, usted no se detiene ante nada ni nadie.


    Lo miró a los ojos, no reflejó ninguna emoción que Manuel pudiera leer. Por dentro sintió alivio por el silencio que guardó su jefe.


    Lo siguió hasta la siguiente habitación de la casucha que hasta la noche anterior fue una olla de drogadictos.


    —Coronel, buen día.


    —Buen día doctor Ferro —le tendió la mano y el forense le extendió el brazo. Manuel le estrechó sobre el traje estéril y le concedió una mínima sonrisa—. ¿Algún elemento que resalte en este mierdero?


    —Aparte de residuos biológicos de todo tipo y cuanta porquería se metía esa gente; no hay nada que me llame la atención.


    —Muy bien —se acarició el mentón— ¿pasional? ¿Ajuste de cuentas?


    —Un poco de ambos dada la línea que siguen, sin duda es confuso. Le enviaré el reporte de la autopsia en cuanto lo tenga.


    —Gracias Ferro, me alegra que haya alguien con experiencia manejando este caso.


    Calleb había sido plenamente ignorado por Manuel. No se tomó la molestia de observar el minucioso reporte que había redactado. Uno donde incluía algunas teorías distintas de lo sucedido. No era forense, pero su padre era patólogo y le había enseñado, por lo tanto sabía leer marcas en los cadáveres y el detalle de una huella, una palma abierta específicamente; no pasó desapercibida. Era una pista, pero si su jefe no se detenía a revisarlo, todo su trabajo quedaría archivado y ese sería solo un caso más de muerte por ajuste de cuentas.


    Apretó los puños y se le antojó golpear la pera de boxeo para desfogar la frustración que sentía.
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    Manuel


    El almuerzo fue una hamburguesa con doble ración de queso. Últimamente permanece ansioso y sólo en la comida halla una especie de placer y calma.


    Camina hacia una zona verde cercana al restaurante, le apetece recibir la brisa helada y relajarse. El dolor de cabeza lo eliminó de momento con una inyección de Metamizol. Tendría unas seis horas de alivio y lo necesitaba, asistir a la reunión de inteligencia requería de toda su concentración, su objetivo no era otro más que el viaje a Alemania y haría cualquier cosa para lograrlo.


    Se sienta en un banco detrás de un frondoso árbol de Nogal y estira las piernas, observa a las personas que pasan frente a él que pueden ser asesinos, traficantes o algún enviado de König que tenga la misión de exterminarlo.


    La vibración del teléfono lo obliga a levantarse para sacarlo del bolsillo delantero del pantalón. Es Molina, ¿quién más?


    >¿Qué pasa?


    >Disculpe Coronel, la reunión se ha adelantado. Tiene quince minutos para llegar.


    >¡Maldita sea! —Brama— que no empiecen sin mí, voy enseguida.


    Camina a pasos acelerados e incluso trota para llegar al estacionamiento. Cancela de mala gana el importe y sube a la camioneta que enciende enseguida, el cinturón de seguridad queda en el olvido, lo importante es llegar. Aborda la calle principal rumbo a la autopista, en cuanto eleva la vista para observa por el espejo retrovisor, pisa el freno a profundidad. El reflejo le devuelve la sonrisa malévola de un hombre. Un escalofrío le recorre la espalda, pone la mano sobre la funda del arma y se gira muy despacio.


    Nada, no hay nadie.


    Vuelve la vista al espejo y la imagen ha desaparecido.


    —¡Qué carajos!


    Detrás, el conductor de un Mazda toca la bocina insistentemente, Manuel ha frenado en la intersección creando embotellamiento.


    Totalmente aturdido, gira el volante y acelera para seguir su camino. Cada que puede mira por los espejos. No pudo imaginarlo, no está loco, o es ese maldito medicamento.


    ¿Quieren acabare volviéndome un demente paranoico?


    Se afana por llegar a la central de inteligencia, baja del auto y lo revisa de los pies a la cabeza sin hallar más que polvo y periódicos viejos.


    Algo está pasando, alguien se está burlando de él y no piensa permitirlo.


    Aborda el ascensor y llega hasta el piso donde se lleva a cabo la reunión, solo cinco minutos de más se ha tardado.


    —Lamento llegar tarde —se disculpa al ingresar en la sala de reuniones.


    —No se preocupe Coronel, Calleb nos ha dicho que estuvo revisando la escena del crimen al otro lado de la ciudad —dice el General Suárez.


    Manuel rodea la mesa y justo se encuentra de nuevo al modelito de catálogo.


    ¡Maravilloso!


    Busca asiento alejado de la mesa, en este momento desconfía de todo el mundo.


    —Muy bien —se levanta el general—, hoy contamos con la presencia del Coronel Lewis y el Capitán Chaikovski.


    —¿Quién? —Manuel junta las cejas y sonríe un poco.


    —Yo, coronel —dice Calleb levantando la diestra—. Ese es mi apellido.


    —Exacto —apoya Suárez—, Calleb usa el apellido de su madre: Franco, pero desde hoy dejará de llevarlo.


    Manuel reclina la espalda en la silla y levanta una pierna para ponerla sobre la otra. Espera por el grandioso anuncio, conoce muy bien al General y su forma de “dar noticias”.


    —Los seleccionados para viajar a Alemania viajan esta noche. Son hombres entrenados con mano dura, lo mejor de la INTERPOL. Sin duda nos darán resultados.


    Buscan una aguja en un pajar, las coordenadas siguen siendo mi As bajo la manga. As que no pienso revelar. Esto me confirma que no se puede confiar en nadie, siempre eso en lo que más se confía, se encarga de clavar el puñal.


    El general empieza a mostrar imágenes de nuevos cargamentos hallados en los puertos de Argentina y Chile.


    —¿Qué es lo que se le hace extraño, General? —desafía Manuel, cansado de escuchar las misma retahíla.


    —¿Qué quiere decir, Lewis?


    —¿No es obvio? El contrabando no se detuvo porque el Galo haya muerto, quién sea que esté ahora en su reemplazo conoce muy bien cómo funcionaba el negocio. Lo están siguiendo al pie de la letra. Si no acaban con la cabeza mayor, esto seguirá pasando. No importa a cuantos bandidos se den de baja, por uno que cae, tres están esperando a ser nombrados.


    —¿Y eso quiere decir que nosotros tenemos la culpa de que esa gente se reproduzca como ratas? —confronta Suárez.


    Manuel se levanta, no va aceptar que pongan en duda su afirmación. Él más que nadie sabe de lo que habla.


    —Así es, General Suárez. ¿Sabe usted a cuántos de esos bandidos he dado de baja y he mandado a la cárcel? —Le puso profundidad a su mirada— ¡Muchos! No solo al Galo, antes de él cayeron los mejores de sus esbirros ¿y de qué sirvió? ¡De absolutamente nada! Se burlan de nosotros.


    —¿Me llama inepto, Lewis? —La cara redonda del General se enrojece de sopetón. Manuel le está faltando al respeto.


    —Tómelo como quiera, General —silabea y le observa con altivez, sumado al hecho de que es más alto que el oficial—. Espero que sus “elegidos” lo logren, o de lo contrario será el mayor de sus fracasos.


    —¡Coronel! —espeta furibundo. Manuel no le quita la mirada— No le permito que cuestione mi autoridad, yo sé muy bien lo que debe hacerse, pero no es tan sencillo. Usted no tiene idea de lo que conlleva una operación de este calibre.


    —¡¿Qué no lo sé?! —Refuta juntando las cejas, el enrojecimiento también se eleva por sus mejillas—. Dígame General que tan complicado es idear una operación perfecta y que tan complicado es llevarla a cabo.


    —¿Qué intenta decir?


    —No lo intento, se lo digo. Ustedes —señala a los demás oficiales sentados alrededor de la mesa—, ¿saben lo absurdas que suenan sus súper estrategias? Deberían donar sus ideas al cine, porque para los hombres que nos partimos el culo cazando ratas, son de todo menos “espectaculares” son un montón de mierda. Nada sale como ustedes lo planean, no, hay que estar en el lugar para darse cuenta que desde el clima en adelante se pone en contra. Se deben tomar decisiones sobre la marcha, se ven morir a los valientes que ponen el pecho sin poder evitarlo. ¡Eso no lo saben porque ustedes solo viven para maquinar películas de ficción y lustrarse las botas!


    —¡Fuera de aquí Lewis! —eleva la voz el General por encima de lo normal—. Fue una pésima idea pedir que asistiera.


    —¡Claro que lo es! —le da la razón— Usted espera de mí una estrategia maestra que lo lleve a una nueva condecoración.


    Manuel camina hasta la puerta.


    —Con esto acaba de perderse la operación “Emperatriz”.


    Manuel resopla y se le escapa una risa.


    —Suerte con ello, General. Mucha suerte…


    Le aseguró que va a necesitarme.


    Manuel le encima una sonrisa sesgada y una leve inclinación de cabeza antes de cerrar la puerta.


    Camina a paso seguro por el pasillo rumbo a “su oficina” hasta se ha relajado un poco, ya era hora de que alguien les escupiera la verdad en la cara. ¿Cuántas balas los han atravesado? Ninguna, ellos son los invaluables oficiales de inteligencia. Que le miren su cuerpo, que le cuenten las cicatrices, que le toquen el muslo derecho donde aún tiene una bala que no pudo ser extraída.


    Ingresa y el olor a aislamiento lo abofetea, de nuevo a jugar a la secretaria. Parece que fuera de los de esconder. Él que tiene un expediente inmaculado de logros y hazañas, digno de mostrar, está confinado a un rincón. Pero los que le ensucian el nombre a la institución, a esos los defienden a capa y espada.


    Se deja caer sobre la silla reclinable, se rasca los ojos y se anima a mirar por la ventana. Tal vez va siendo momento de pedir la baja.


    No, no es una opción. Toda la información que le dejó el cuervo no puede desperdiciarse, ni regalarla a un montón de ineptos. Él debe hacerse cargo de ello, no puede irse enseguida, sí lo hará pero antes debe trazar un plan, va a necesitar hombres para infiltrarlos en H&K. Su rostro ya es demasiado conocido y es de suponerse que la edad le juega en contra. Se está haciendo viejo y lerdo y así no sirve para una misión de alto riesgo. Además está pasado de kilos, tantos meses de “reposo y ocio” le han instaurado cachetes y exceso de piel en zonas en las que antes solo tuvo músculo. Debe dejar de comer pizza congelada y soda. Gastar el dinero que bien ha ganado, en él mismo.


    Nadie más va a preocuparse por él, su mejor amigo está lejos, su hermana igual y su esposa… mañana va a divorciarse, la verá por última vez.


    Es lo que debe pasar.


    No permitirá que vuelvan a hacerle daño por su culpa. Ella sólo podía ser tocada por él, lo había elegido y la fregó. La perdió una vez y aunque pudo recuperarla tuvo que dejarla ir, pedirle que empezara de nuevo pero sola y fue doloroso. Desde que la conoció, Lais fue la mano con la que siempre contaba, la voz que lo devolvía a la tierra, la piel que lo hacía arder. Y por supuesto que ella no lo entendió, no quiso comprender sus razones.


    —Era ser el egoísta adicto al trabajo o el culpable de su desgracia— recita en lo que parece el monólogo que debe aprenderse para defenderse ante un juez.


    Pero la razón de fondo es más poderosa y de seguro que se lo agradecerá en algún momento. Sola será todo lo que dejó de ser por él, no tendrá que preocuparse por cómo está, o cómo se siente, si regresará a casa luego de cada misión.


    No volverá a experimentar algo como lo que ocurrió esa horrible noche en la que él sólo pedía al cielo que ella no sufriera, pero sus preciosos ojos le gritaban otra cosa y el miedo a morir y quedarse con el sufrimiento de su carioca grabado para siempre le hizo suplicar por un pacto, por una oportunidad de volver a la vida para que ella pudiera ser feliz.


    —Ahora lo será, estoy seguro —dice mientras su memoria le dibuja el último recuerdo que tiene de ella. El día de la frustrada boda de su hermana con el político gringo. Estaba preciosa, vestida de amarillo el color que más le resalta su piel canela. No será difícil que encuentre quién la amé ¿Qué hombre no se enamoraría de esa impactante mujer y perdería la cabeza por hacerla feliz? Si hasta el imbécil hijo de König se rindió ante su encanto.


    Aprieta los puños con sólo recordar ese día en el aeropuerto de Río de Janeiro. De todos los hombres del planeta tuvo que ser ese…


    Pero así son los enemigos, atacan justo donde más duele.


    En cuanto supo de quién se trataba no le extrañó que se tratara de un plan para acabarlo. Tanta casualidad no podía ser coincidencia y mala suerte. Faltó poco para que lo lograran, por eso debió elegir entre ella y él, y por egoísta que suene se eligió para salvarla a ella.


    Va extrañarla, por un demonio que lo hará, si no hay noche que no extrañe su calor y su piel. Pero Manuel Lewis no es hombre de sentimentalismos, no después de la vida que ha tenido, ni de los estragos que ha visto causar cuando una mujer se pone en medio. Su padre, Felipe, el viejo Avellaneda…


    —Yo no seré ese imbécil ¡jamás! —golpea con el puño la madera del escritorio. En eso se ha convertido su vida, en pensamientos y divagaciones baratas.


    Aun así ya nada lo toca, ni el romanticismo, las cursilerías, llorar y lamentarse no son para un hombre que sin piedad ha tenido que apretar el gatillo y cegar más de una vida. El corazón tiene que convertirse en una roca para sobrevivir, la sangre se hiela y todo en el cuerpo se trasforma. No se es el mismo luego de algo así.


    Es como ese embuste que los abogados defensores de asesinos pretenden hacer creer. Que fue a causa de un trastorno, que el dolor puede llevar a la locura y que el implicado se arrepiente de haber herido o asesinado a esa persona que tanto decía amar.


    ¡Es ridículo! No se mata lo que se ama.


    No existen sentimientos ni remordimientos cuando se pretende usar un arma. Todo es cuestión de sangre fría, de maldad, sevicia o incluso de indolencia y deseos de venganza.


    De egoísmo o supervivencia.


    Un alma cálida y amorosa no mataría, nunca. Pero si hay algo que puede jurar, es que no existen seres de almas totalmente puras y limpias. La maldad tanto como la bondad son los dos puntos cardinales que gobiernan a la humanidad.


    Todos tenemos un poco de santos y otro tanto de demonios.


    En sus manos baila el papel de la citación de mañana, ese maldito papel le recuerda lo miserable y egoísta que puede llegar a ser. Desearía que ella pudiera entenderlo, pero no piensa emitir una sola palabra que pueda herirla… más. Lo único que tiene claro es que le dará todo lo que haya pedido. No quiere conciliaciones ni pleitos, se lo dejó claro al abogado. Si lo desea puede llevarse cada centavo que guarda en los bancos, si al fin de cuentas todo sin ella es nada.


    No hará viajes en solitario, ni comprará una casa para compartirla con la soledad y un perro, o un auto familiar para que sea el eterno recordatorio de sus errores. Es por eso que sigue viviendo en esa celda hostil, por eso se niega a encontrar un lugar…


    Todo lo que quise ser y tener, se irá mañana luego de firmar el divorcio.
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    Calleb


    Era la primera vez que asistía a una reunión de inteligencia. Fue una total sorpresa que Molina le llamara, no imaginó nunca que quisieran incluirlo en semejante operativo y mucho menos que el Coronel Lewis se atreviera a igualarse al General Suárez.


    Luego de que dejara la sala, el silenció reinó un par de minutos hasta que uno de los altos oficiales empezó con la exposición de lo que sería la misión “Emperatriz”. Luego de tres horas le dio la razón a su jefe, no tenían idea de la ubicación del centro de operaciones de la mujer al mando del contrabando de armas en Suramérica, lo podía comparar a una cirugía exploratoria. No sabían a lo que se enfrentarían, no había garantía de seguridad de ningún tipo. Un distorsionado audio interceptado a uno de los esbirros era todo lo que sustentaba el operativo.


    Eso no era lo peor, inicialmente sería Lewis el encargado de comandar la misión, ahora le correspondía a él.


    No le hizo gracia, él no era ese tipo de policía, lo suyo era la investigación, la escena de un crimen, los cadáveres, infiltrarse y conseguir información; las armas prefería no tener que usarlas y esos procedimientos tan arriesgados los evitaba al máximo. Ahora; liderar a un grupo de hombres y seguir la estrategia podría no ser tan difícil, pero nunca había estado junto a Manuel ni en las redadas.


    Su día no terminaba aún, tenía papeleo por adelantar y si su jefe lo autorizaba asistiría a la necropsia del cuerpo hallado en la mañana. Estaba seguro de que se encontraban frente a un caso de asesinato serial. Su instinto se lo decía, no podía ser casualidad que se repitiera el mismo patrón en dos casos. Todo era congruente. Y esa maldita huella en solo dos de los cuerpos. Era necesario comparar los informes y lamentablemente, sólo el jefe se los podía facilitar.


    ¿Facilitar? El coronel no le facilitaba nada, siempre estaba cuestionando su trabajo, sus opiniones y hasta su apariencia. Sin duda toda esa situación con su familia le afectó. Luego de que se salvó de morir, algo en él se transformó, algo en él murió.


    Se había hecho impenetrable, ya no aceptaba una broma, no salía con nadie y vivía confinado a esa cutre celda. Su aspecto desmejoró notablemente y ni hablar del genio endemoniado que le saltaba hasta con el zumbido de una mosca.


    Exhaló un hondo suspiro y dio dos golpes firmes a la madera de la puerta.


    No obtuvo respuesta y antes de intentarlo de nuevo, Molina se acercó a él.


    —Entra sin llamar —aconsejó— se pondrá como un león, más, pero no hay otro modo. Hay puedes envejecer.


    Calleb sonrío levemente y le palmeó el hombro a su compañero. Se llenó de valor y giró el pomo de la puerta. Dio un paso y enseguida retumbó la voz de Manuel que más pareció el bramido de un león.


    —¡¿Por qué demonios no tocan antes de entrar?!


    Calleb tragó con fuerza y respondió:


    —Lo hice, Coronel. Usted no respondió.


    El Coronel se dio vuelta en la silla y lo miró con cara de pocos amigos. No le iba a preguntar por el motivo de su visita, si estaba visto que su cara le fastidiaba.


    —No quisiera molestarlo.


    —Demasiado tarde —Manuel apoyó la espalda en el espaldar de la silla mientras apretaba en la zurda una pelota terapéutica—. ¿Ya terminaron de jugar a salvar el mundo desde un mapa?


    A Calleb le causo risa pero no se permitió sonreír, nadie lo habría definido mejor.


    —Si coronel, ha terminado la reunión y yo tengo que volver al trabajo. ¿Le molestaría firmar la autorización para que pueda asistir a la necropsia y los informes de las capturas? —dejó la carpeta sobre el escritorio al alcance de Manuel.


    —¡¿Qué es lo que se supone que tengo que autorizar, Calleb?! —Manuel tiró al suelo todas las carpetas arrumadas en su escritorio y la lámpara de mesa. El joven no se inmutó, sabía manejar mejor que cualquiera el temperamento fuerte y agresivo de su jefe—. Las malditas capturas se realizaron en el sitio del allanamiento y las armas están a disposición de los peritos forenses. Te dije mil veces quela muerte de esa prostituta no es otra cosa que un ajuste de cuentas, luego se cargaron al novio para maquillar la escena y hacernos creer que fue un crimen pasional.


    —Coronel… —buscó un tono medio, no quería pasarse de confianza y tampoco dejaría que le tratara como a un monigote— usted sabe que el papeleo es el papeleo. Sin el podemos estar perdidos en caso de que este asunto de un giro drástico y se cambien las normativas. Solo firme las formalidades y se va a descansar mientras yo sigo con mi trabajo.


    Manuel sintió que el calor le subía a la cabeza y así mismo reaccionó, con una ráfaga de ira dominando sus sentidos bordeó el escritorio y tomó a Calleb por el cuello, lo miró con desprecio, con dolor. Sus ojos inyectados de sangre provocaban que su aspecto asemejara al de un desquiciado mental. El joven investigador aferró sus manos a las que lo aprisionaban y con un tono que no medía riesgos ni temores, ordenó:


    —¡Suélteme, coronel!


    —Te divierte verme destruido… disfrutas con mi maldita suerte. Has tomado mi lugar y te das el lujo de humillarme —se golpeó con la mano libre el pecho— Fui yo quién te enseñó todo lo que sabes, a mí me debes el que ahora intentes robarme mi nombre, mi fama, mi trabajo. ¡Maldito desagradecido!


    Calleb apretó con vehemencia intentando zafarse. Ponerse de pie le daría la ventaja al superarlo en altura. Lo hizo y haciendo uso de una llave de taekwondo lo derribó.


    —¡No intento ser usted, coronel! —Espetó mirándolo aún en el suelo y acariciándose la zona maltratada del cuello—. Nunca me olvidaré de que todo lo que sé y lo que soy se lo debo a usted. Pero eso no significa que no pueda hacerme a un nombre, el mío, el que yo me merezca por mi trabajo.


    Manuel lo observaba atento desde el suelo. Una vena de su frente estaba totalmente henchida y parecía palpitar. Su cuello denotaba que hacía uso de la poca cordura que le quedaba para no atacarle y acabar con él. Calleb le extendió la mano para ayudarlo a ponerse de pie. Manuel la rechazó y le ordenó a los gritos que se largara.


    —¡Fuera, maldito imbécil! ¡No eres más que un traidor! ¡Un remedo de policía! ¡Vete a modelar calzones que es para lo que sirves!


    Calleb negó con la cabeza, un atisbo de compasión cruzó por su corazón. Al gran Halcón Negro la soledad empezaba a pasarle factura.


    Si tan solo se dejara ayudar...
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    Sombra


    Es el momento de buscar un poco de acción, ya he esperado el día entero y por las venas me corre la urgencia de demostrar lo que es en realidad impartir justicia.


    Luego de darme un buen baño y de relajarme con una copa de champán, me detengo a observar por un momento las luces de la ciudad. Me encanta la penumbra y todo lo que de noche se esconde.


    Me visto el traje negro que tanto me gusta y en mis pies calzo unos maravillosos italianos a medida con suela antideslizante, brillan, están relucientes, perfectos.


    Abandono el lujoso apartamento en la zona norte de la ciudad abordo de una camioneta Land Rover nueva, negra. Amo el negro, que otro color podría ser mejor que ese; es el color de la noche, mi favorita, es oscuridad, penumbras, el perfecto camuflaje y sobre todo está en el nombre de mi objetivo: el Halcón Negro.


    Mientras ese viejo, torpe y arrogante policía duerme, yo me burlo de sus estúpidos “soldaditos de plomo”. Ya es hora de que ese imbécil se enfrente a un verdadero contrincante. Por años se ha creído el amo del continente, el héroe que es capaz de sacar de las más oscuras y escondidas cloacas a sus enemigos. Bandidos de todo tipo desfilan por su deslumbrante expediente… veamos que hará ahora, si será capaz siquiera de discernir que existo; si se atreverá a ir a por mí.


    ¡Já!


    Lo dudo mucho, antes de saber quién soy, yo le voy a cubrir de sangre su inmaculada hoja de vida, lo llevaré al fracaso, al foso más profundo dónde nadie siquiera recuerde su nombre porque todos los que alguna vez lo admiraron desearan nunca haberle conocido. Todos ellos borraran hasta su rastro sin que él pueda evitarlo.


    ¿Por qué?


    Porque yo soy Sombra y ni el Halcón Negro podrá detenerme.
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    Calleb


    Él no era esclavo del reloj, tampoco le gustaba llevarlos porque sentía que le impedían entregarse por completo a su trabajo. Pero tenía citas qué cumplir a horas exactas y el teléfono podría desconfigurarse en cualquier momento dejándole plenamente desubicado. O atormentándole como la última hora que pasó esperando a que la mayor cantidad del personal del edificio de Medicina Legal saliera.


    Esperaba recargado en su motocicleta, una Thriumph Bonneville que había sido el regalo de su padre cuando terminó los estudios criminalistas. A su anterior novia le encantaba su estilo, le decía que le recordaba a Charlie Hunnam en Sons of Anarchy.


    De hecho le estaba haciendo falta una novia, las cosas con la estudiante de arte no prosperaron porque él no veía más allá de las rayas y los manchones de pintura de las obras que ella tanto aclamaba. Diez meses estando soltero que ya eran más que suficientes, aunque con el nuevo ritmo de trabajo que llevaba era casi imposible pensar en vida social y una relación de pareja estable. Empezaba a entender las causas del divorcio de su jefe, ambos no eran simples policías de patrullaje, eran investigadores detrás de asesinos, muertes extrañas, desapariciones, violaciones, contrabando, tráfico de drogas… policías como ellos eran los que intentaban mantener el orden. Además de que era una pasión a la etiología heredada de su padre. No se hizo forense porque lo suyo era seguir un caso completo, estar enterado de cada detalle y aunque los muertos hablan más que su asesino, a Calleb le interesaban ambas versiones más las teorías que se formaran alrededor de ello. Por lo que esperar, era también una habilidad que un buen investigador debe desarrollar.


    Apagó el cigarrillo contra el suelo y luego levantó la colilla para depositarla en un basurero. Tampoco fumaba tanto, dos al día y si pasaba la noche de largo otros dos. Se mataba poco a poco, lo sabía de sobra pero la costumbre y las excusas pesaban más. Y ese día tenía una muy buena, su jefe lo había tratado como si fuese la mierda que le cagó los zapatos.


    Al fin llegaron las seis treinta y pudo acercarse, al mostrar su placa tuvo acceso al edificio, pero entrar en la morgue no sería tan fácil. Una reja custodiada le impedía el paso.


    —Capitán Franco —dijo enseñando la placa y una carpeta con el nombre del expediente inscrito en la dirección de delitos Sexuales—. Vengo a supervisar la necropsia del doctor Ferro.


    El guarda lo miró de la cabeza a los pies. Tenía pinta de todo menos de policía. Y era su culpa por no llevar el uniforme, pero él era un agente de infiltraciones y no podía levantar sospechas ni revelar su identidad por la calle llevando la camisa azul oscura con insignias de la INTERPOL.


    El guarda abrió la comunicación por el radio.


    —Central… ¿Hay orden para que el Capitán Franco asista a la necropsia del doctor Ferro?


    —No hay reporte de la DIJIN ¿Quién lo autoriza?


    El hombre revisó la carpeta sin hallar la firma del superior.


    Era el momento.


    —Me envía el Coronel Manuel Lewis ¿acaso vendría de visita? —aseveró. De algo tenía que servirle el rango y el ejemplo del Halcón— Ferro puede corroborarlo. Trabajamos juntos en la misma escena.


    El guarda lo miró ceñudo, era un oficial y no podía refutar sus palabras y había nombrado al director de delitos sexuales así que no podía haber duda.


    —El coronel Lewis, central.


    —Que pase de inmediato, debe ser por el caso de las prostitutas.


    El hombre abrió la puerta y le permitió pasar.


    Ojalá no mintiera.


    Calleb caminó por el pasillo a paso seguro aunque por dentro temblaba imaginando lo que le podía pasar si se descubría lo intrépido que había sido. Al girar emprendió un trote intenso porque estaba llegando tarde.


    —¿Capitán? —preguntó Ferro al verle entrar en los casilleros.


    —Buenas noches doctor Ferro.


    El médico le extendió el brazo para saludarlo.


    —¿Qué lo trae por aquí? Le dije al coronel que le enviaría el reporte de la necropsia.


    —Me pidió asistir… ya sabes usted cómo es. Quería hacerlo él, pero no pudo.


    Franco levantó las cejas, sí que conocía a Lewis y sus manías controladoras. Prefería a Calleb un millón de veces


    —En cuanto esté preparado le espero adentro.


    Caleb le regaló una sonrisa sesgada, más que cortesía era señal de victoria.


    Se vistió el traje estéril, el tapabocas y por último unos guantes quirúrgicos. Buscó su libro de anotaciones y entró en la fría morgue de azulejos blancos. El cuerpo permanecía en la bolsa negra de polietileno en la que fue sacado de la olla. El doctor franco estaba acompañado de un joven que estaba preparado para transcribir los hallazgos.


    —Muy bien, damos inicio a las dieciocho horas cuarenta y dos minutos. Indica la fecha de hoy y la presencia del capitán Franco —indicó el forense.


    —No es necesario que…


    —Si lo es capitán, de cualquier modo usted es un testigo aquí.


    Oficialmente estaba en problemas.


    Ferro abrió la bolsa y poco a poco se fue mostrando el cadáver que a simple vista se apreciaba cianótico. La cabeza y las extremidades permanecían protegidas por bolsas transparentes y en el pecho gracias a las livideces se notaba mejor la huella de una mano. El médico inició el examen físico.


    —El hombre estaba desnudo, la ropa interior fue enviada al laboratorio. No hay muestra de lesiones por contusiones en frontal, lacrimal, nasales, zigomáticos o maxilar inferior. Extremidades en perfecto estado, genitales sin lesiones aparentes. Órganos internos en proceso de Rigor Mortis


    —Y ¿el livor en el pecho? —cuestionó Calleb rodeando la bandeja.


    —Es una palma y la acumulación de sangre indica presión. El cuerpo fue hallado en cúbito prono con vista al nadir, hipotéticamente diría que estaba luchando por respirar y llegó a oprimirse el pecho en un acto reflejo de supervivencia…


    —¿No es un poco descabellado? Puede que alguien lo llevara contra una pared oprimiendo justo en la vena pulmonar, un caso de asfixia mecánica que llevó a un estado de sincope y la sumersión incrementó la anoxia, luego vino el regreso de la conciencia siendo demasiado tarde y llevando a la apnea definitiva.


    Ferro sonrió un poco.


    —Yo creí que Lewis era el intrépido audaz de la institución.


    —Disculpe doctor, es que esa huella impide que considere que es una muerte absoluta por sumersión.


    —Lo entiendo perfectamente, ¿cuál es su especialidad?


    —Tanatología.


    —Lo supuse.


    Ferro retiró las bolsas de las manos y tomó de la bandeja del instrumental, un par de pinzas.


    —El cuerpo de la semana pasada arrojó asfixia por químicos. Pero también estaba la huella en el la misma zona.


    —¿Considera la teoría de un asesinato serial, capitán? Porque esas personas estaban ligadas a otras víctimas que no tenían huellas.


    —Es precisamente lo que me desconcierta.


    El médico terminó de tomar muestras de las uñas y pasó a la cabeza.


    —Tenga en cuenta que han sido hallados en ollas de consumo de drogas, zonas de prostitución. No se han presentado familiares a reclamar así que no se puede elaborar otro perfil distinto al de habitantes de calle y NN.


    —Ya estoy en proceso de identificación de las víctimas.


    —Capitán —Ferro revisaba los ojos—. Este cuerpo tiene todas las señales de una muerte por sumersión quizá accidental, es un cadáver cianótico, con petequias, congestión y edemas; enrojecimiento de las conjuntivas bulbares y hongos de espuma en boca y nariz. Mi teoría, si le interesa saberlo, se basa en que estaba drogado, fue a buscar agua o chocó con el tanque y cayó. Pero serán las docimasias y el tanatocronodiagnostico el que nos diga que pasó exactamente. Y en cuanto sepa si hay alto contenido de glucógeno en el hígado o no, podré cambiar mi teoría.


    —¿Cómo cambiaría su teoría saber si murió enseguida o fue agónico?


    Ferro elevó la mirada por encima de las gafas.


    —Porque aunque no me lo crea, aparte de determinar la hora de la muerte, determinaría si la sumersión fue accidental o no.


    Calleb se quedó pensativo, el forense tenía toda la experiencia que a él le faltaba así que era preferible reservarse un par de conjeturas más.


    —¿Los peritos hallaron alguna huella dactilar?


    —Solo algunas que concuerdan con las suyas, otras incompletas que si se trataban de alguien más, nunca lo sabremos. El agua ayudó a removerlas.


    La vibración del teléfono de Calleb lo obligó a retirarse para responder.


    >Molina, ahora no puedo hablar —susurró.


    >Te aconsejo que salgas de dónde estás antes de que te metas en líos.


    >¿Cómo te enteraste?


    >Tengo ojos en todas partes —se burló—. Pero será mejor que lo hagas, hay una persona que acaba de denunciar la desaparición de su hermano. Deberías hablar con ella.


    >¡Mierda! No puedo estar en dos lugares al mismo tiempo.


    >Allá es dónde menos deberías estar.


    Calleb colgó y pasó sus manos por la cabeza.


    ¿Que era más importante? ¿Qué le pesaba más en la balanza?


    —Tengo que irme, doctor.


    —¿Algo de último momento?


    —Por estos días todo es de último momento. Esperare su reporte.


    —No se preocupe capitán, le aseguro que no obviaré ningún detalle.


    Calleb asintió y con un leve vestigio de decepción abandonó la morgue.


    Ningún par de ojos ven lo mismo que otros aun con la misma imagen en frente. En los del forense se reflejaría la patología, las evidencias a simple vista y en los suyos, la verdad y la historia de lo que aconteció. Es lo que diferencia a la ciencia de la religión, al día de la noche o a la sal del aceite y en general a los opuestos… su esencia.
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    Capítulo 2: El mayor fracaso


    [image: ]


    
      
    

  


  
    Manuel


    El teléfono suena en la celda oscura, en principio, Manuel cree que se trata de la alarma que suena demasiado pronto para su gusto. Está sumergido en un sueño tan profundo y pesado que el sonido se mezcla con las ensoñaciones. Se hace insistente y molesto, la molestia se convierte en enojo y despierta con ganas de torcerle el cuello al inoportuno. Luego el dolor de cabeza dice presente y su preciado sábado de descanso se ha ido al demonio.


    >Diga


    >¡Coronel! No me diga que olvidó su cita de esta mañana.


    >¿Cuál cita, Molina? Es mi fin de semana de descanso y no quiero que nadie me joda.


    >Entendido, solo llamé porque su abogado pregunta si ya está en camino hacia el bufete.


    >¡Mierda! —exclama al recordar—. Dile que sí, que en media hora estoy allí.


    >No se preocupe, le dije que estaba en una reunión de último momento y que tardaría una hora.


    >¿Cómo se les ocurre citarme un sábado?


    >Bueno… usted pidió que no le molestaran entre semana y yo…


    >Ya lo recuerdo, no pasa nada Molina. Gracias por cubrirme la espalda.


    >Siempre, coronel. Espero que le vaya muy bien.


    ¡Que me vaya bien!


    Mientras hablaba se iba desnudando, luego pasa directamente a la ducha y el agua fría termina de completar la esplendorosa mañana de sábado. Al salir para secarse, se retoca los detalles de la barba que ya luce bastante desmejorada, la deja corta puliendo los bordes. Tampoco quiere verse decadente… aunque lo de las libras de más es otro asunto. Y en esa tarea se entretiene hasta que repara en que empieza notarse lo ensortijado de su cabello. En definitiva tiene que ocuparse de sí mismo.


    De un gancho de pared colgaba el único traje planchado que le queda, debe recordar enviar a la tintorería los demás. Deja para ponerse el saco en cuanto llegue al bufete. Aprieta la corbata azul petróleo que complementa las dos piezas del traje del mismo tono. Revisa que los zapatos estén lustrados y busca las llaves de la camioneta en los bolsillos del pantalón que había usado el día anterior y que salen junto con la argolla de matrimonio. La toma entre sus dedos y le da un par de vueltas mientras observa el grabado:


    Eres mi fuerza. Lais.


    El de ella dice: Eres mi paz. Manuel


    Un recordatorio de lo que eran el uno para el otro, ella no lo necesita para ser fuerte y aun así fue la palabra que eligió para definirlo. Pero sin duda ella si era su paz, por eso ahora su vida es un caos.


    Lo guarda en su bolsillo, no dejara de usarlo porque se divorcie. Será la muestra de su compromiso, del juramento de amar a una sola mujer, a ella; su guerrera.


    Media hora se había tardado en salir de la central, nada mal para todo el esmero que puso en su aspecto. La verá por última vez y no espera darle un solo motivo para estar preocupada por él.


    Se arriesga de nuevo con la música. Necesita aferrarse a algo para aparentar que esa es la mejor decisión para ambos, pero el azar juega en contra porque en el reproductor suena My funny Valentine y el estómago se le hace nudos. Golpea el volante con la palma abierta y se aprieta los ojos con las yemas de los dedos.


    Nunca una decisión le ha costado tanto.


    Quince minutos después aparca frente al edificio dónde se ubica la oficina de abogados que lleva su demanda de divorcio. Un ligero escalofrío le recorre la piel; han transcurrido cuatro meses desde la última vez que la vio y con imaginarla ya tiene motivos para estar perdido.


    Aprieta los puños antes de vestirse el blazer y aborda el ascensor hacia la planta seis. Una vez allí tiene la impresión de estar siendo observado, pero se abstiene de girar la cabeza hacia alguna parte. Se acerca a la recepcionista y pide ser anunciado.


    Camina por el pasillo hasta la puerta que le fue indicada y toca dos veces, inhala profundamente y frunce los labios para mostrarse seguro.


    La puerta se abre y el doctor Ulloa le sonríe del otro lado.


    —Siga Coronel, por favor tome asiento.


    —Perdone el retraso… —apenas si puede emitir la disculpa.


    —No se preocupe, un hombre como usted debe tener muchas ocupaciones —se estrechan las manos y los ojos de Manuel van a los del tipo sentado enfrente.


    —Soy John Dempsey, el abogado de la señora Oliveira —dice el hombre extendiéndole la mano. Manuel responde con un asentimiento y un rápido estrechón—. La señora no ha podido viajar, tuvo una recaída en su salud y fue incapacitada por algunos días.


    El corazón de Manuel da un brinco, sus manos se enfrían al instante y siente la urgente necesidad de preguntarle si se encuentra bien, o qué es lo que le ha pasado.


    —Lo entendemos, abogado —responde Ulloa—. Iniciemos de una vez. ¿Ya tiene un acuerdo de conciliación o demandarán la repartición?


    Los abogados inician las discusiones mientras él piensa en la forma de saber de ella. Su hermana podría delatarlo; las mujeres son muy solidarias cuando se trata de divorcios. Podría pedírselo a Felipe, porque de saberlo seguramente ya se lo habría dicho, él fue quien más le insistió en desistir del divorcio.


    —¿Coronel? —la voz de Ulloa lo devuelve al presente.


    —¿Si? —dice aturdido, no sabe de lo que hablan.


    —Le pregunto si está de acuerdo en iniciar una revisión de bienes para repartición mutua.


    —No —responde de inmediato—. Quiero que todo lo que está en las cuentas vaya a ella. La única propiedad que tengo es mi camioneta. Lo demás está en los bancos.


    —¿Está seguro? —cuestiona Ulloa.


    —Eso no va a ser necesario —advierte Dempsey—. Mi cliente firmó una declaración voluntaria dónde afirma que no desea obtener ninguna retribución económica de un matrimonio que no duró más de seis meses.


    Tanto Manuel como el abogado guardan silencio. Es totalmente inesperado para Ulloa y sin duda un caso fácil, para Manuel sólo es la confirmación de que lo que tuvieron fue amor de verdad.


    —Ella merece… —Manuel intenta justificarse aun sabiendo que ella no lo escucha, pero necesita que sepa que es la forma de demostrarle que a pesar de todo, ella es la persona más importante de su vida. Calla, porque sería una contradicción que podría confundirla.


    —Sólo vine por el formalismo, los papeles firmados por ella llegaron hace unos días, solo resta su firma para que se oficialice.


    El hombre le tiende los papeles, Manuel se detiene a observar la firma de Lais, ya no hay marcha atrás ella decidió hacerlo primero. Quizá lo había entendido… al fin.


    Manuel toma la estilográfica de la mesa y apoya la mano derecha en el papel. Con la izquierda se sitúa justo en la línea por encima de su nombre y luego de tragar con fuerza, estampa su firma.


    Sin un adiós y sin una última mirada, todo ha terminado.
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    Calleb


    Cuando llegó a la Fiscalía, la mujer ya había instaurado la denuncia y se había marchado. El oficial del CTI le negó el acceso a los datos de la mujer porque desde ese momento era un caso de esa dirección y él debía hacerse a un lado para no interferir con la investigación. Sólo su jefe podría lograr que lo integraran y para el coronel el caso estaba desechado.


    Golpeaba con más fuerza el saco de boxeo. No era un tipo de obsesiones, pero había algo que no lograba explicar, eso que lo motivaba a meterse de cabeza en ese caso. Lo peor era que si se saltaba las leyes podría ser desastroso y no tenía a nadie que le sirviera de cómplice, su rango no era tan alto como para ejercer influencia y sólo podía inmiscuirse si lo requerían.


    Debió incorporarse cuando tuvo la oportunidad de hacerlo.


    El teléfono vibró sobre una mesa, no lo escuchó porque tenía la música a máximo volumen. Le encantaba ese lugar, por eso se lo había rentado a Felipe Avellaneda. El gimnasio era totalmente insonorizado porque su dueño entrenaba del mismo modo, con Rock del más pesado para exigirse al máximo. Y lo necesitaba, estaba frustrado, amaba su trabajo y no pensaba dejarlo por nada; pero tenía los hilos cortos y eso lo limitaba. Tal vez el coronel se sentía del mismo modo con respecto a la misión H&K Alemania que iniciaría sin él.


    Contuvo el aire mientras propinaba una buena sesión de puñetazos y patadas, al terminar inhaló y exhaló repetidamente hasta recobrar el aliento.


    Por lo menos había liberado la tensión que no le había permitido dormir. Eso sumado a que le asignaron liderar la operación Emperatriz y no tenía la más mínima idea de por dónde empezar.


    Agarró el aparato de la mesa y no se detuvo a observarlo, salió directamente hacia la ducha.


    Mientras el agua le mojaba la piel, su mente viraba con el asunto de la misión que le adjudicaron. Si fuera fácil para alguien como él negarse, lo habría hecho. Pero un policía no decide, sólo cumple una orden.


    Se le ocurrió que podía estudiar los reportes de estrategia, planificación y ejecución de las misiones ejecutadas por Manuel. No quería imitarlo; pero necesitaba un mapa, una guía al menos para empezar.


    De nuevo el teléfono vibraba sobre la cama y debajo de las prendas que había elegido usar. Iría a visitar a su familia, deseaba comentarle a su padre sobre el caso que le estaba quitando el sueño.


    Mientras se vestía los bóxer recordó las palabras del coronel “Vete a modelar calzones” se miró en el espejo y aunque quisiera no podía negar que como modelo no le iría tan mal.


    ¿Modelo?


    ¡Eso era!


    Volver a infiltrarse, necesitaría de una compañera para que se filtrara entre las trabajadoras sexuales y alguien más como proxeneta. De ese modo llamaría la atención del posible asesino. Pero primero haría un poco de trabajo de campo, tenía que encontrar la arista dónde se juntaban los tres patrones.


    Tomó el teléfono para llamar a Molina, necesitaba a alguien que le cubriera la espalda.


    Siete llamadas pérdidas de la central.


    ¡Maldición!


    —No me digas que por no responder eché algo a perder.


    —Todavía no, idiota. Pero tienes que estar aquí en menos de lo que cante el gallo. Hay una reunión de emergencia que incluye a los altos mandos.


    —Y, ¿mi coronel Lewis?


    —Ya sabes que está por fuera.


    Se mesó el cabello, presentía que la presión se aumentaría. Esperarían por su estrategia para encontrar a la Emperatriz mientras el especulaba con cazar a un hipotético asesino en serie.


    —Ya sé para qué me quieren y lo peor es que no tengo ni puta idea de cómo zafarme de esta.


    Molina se carcajeó.


    —Halcón solo hay uno… deberían entender eso.


    —Seguro que mi coronel no se aplanaría la cabeza pensando en que hacer, simplemente lo haría. Supongo que es lo que esperan que haga.


    —No seas imbécil, la última vez que el coronel hizo alarde de su testarudez, terminó como un colador y con una pata en el otro lado. ¿Por qué crees que lo mantienen en una oficina? Es un tipo valioso pero testarudo. Tú tienes más sentido común, no hables si no te lo piden es todo lo que te puedo decir. ¡Ah! Y no te tardes más de una hora que ya no puedo sacar más excusas. Hoy me ha tocado salvarle el culo a más de uno en este lugar.


    —Que seas un maniaco del trabajo porque la intendente te cortó, no es culpa de nadie cerebrito.


    Colgó antes de que pudiera responderle, el mal humor por relaciones fallidas parecía pandemia en la central.


    La ropa elegida quedó sobre la cama, cambió la bermuda por un pantalón negro de lino y la franela sin mangas por una camisa color vino. Se ajustó una corbata delgada también en negro y se recogió el cabello en una coleta bun. Al cinturón se colgó la placa y se vistió las sobaqueras con el par de pistolas. De vuelta al espejo, el reflejo ya no era el de un modelo, quizá tenía más pinta de un investigador del CSI y así se gustaba más.


    Llegó justo con el General Suárez y el Almirante Villareal.


    —Buenos días, general —elevó la palma a la cabeza—. Almirante.


    —Lamento lo de su día de descanso, pero era urgente.


    —No se preocupe, mi general.


    Luego de los respectivos saludos y presentaciones, la reunión empezó.


    —Y ¿el Coronel Lewis? —preguntó el almirante Villareal rodando la mirada por toda la sala.


    —Está de descanso y no pudimos avisarle —informó el general.


    Los ojos de Calleb y de los otros oficiales que asistieron a la reunión anterior cayeron sobre el oficial. En lugar de decir que estaba por fuera, lo había excusado. Sin duda las cosas habían cambiado.


    —Una pena —expresó el almirante—, es un estratega audaz.


    —Estará enterado, no se preocupe.


    La reunión al fin dio inicio, la presencia de los altos mandos de todas las fuerzas militares del país obedecía a los hechos ocurridos la noche anterior en el puerto de Buenaventura. Hombres armados hasta los dientes descargaron un arsenal venido de África sin que nadie pudiera evitarlo y menos prevenirlo. El contrabando de armas se estaba efectuando a los ojos del país, a plena luz del día armando a sanguinarios delincuentes. En los puertos de los países vecinos sucedía lo mismo y los policías eran amedrentados justo a la llegada de las embarcaciones. La emperatriz era implacable, mejor estratega que el Galo y no lo podían permitir.


    —No tenemos ningún indicio de su centro de operaciones, sus bandidos se camuflan entre soldados y policías, gente de los barcos y los puertos. Está en todas partes —terminó de exponer el Suarez.


    —La INTERPOL ha pedido aunar esfuerzos y por eso estamos aquí. Necesitamos recobrar la calma —intervino el general del ejército.


    —¿Alguien sabe cómo y por dónde empezar? —preguntó el Ministro de la Defensa.


    —Solo un hombre con experiencia puede decírnoslo —intervino el viceministro—. El mejor policía de Suramérica es de los nuestros, el hombre que persiguió por años y dio caza al Galo salió de aquí mismo. No puede ser nadie más. —sus ojos se fijaron en los del general Suarez. Parecía decirle que era hora de ponerlo en servicio activo.


    —Y ¿si el coronel Lewis no quiere hacerlo? Está en su derecho de negarse —desafío Suárez con la mirada al viceministro.


    —El objetivo de Halcón Negro nunca ha sido el hombre sino el crimen —se atrevió Calleb. Los ojos de los asistentes cayeron sobre él y a pesar de que podría costarle mucho, alguien tenía que darle apoyo.


    —No estamos hablando de un súper hombre, es como cualquiera de nosotros —el Brigadier General fue uno de los ofendidos por Manuel.


    —Cualquiera no se mete en la boca del lobo, brigadier —discrepó el ministro—. O ¿alguno de todos nosotros tiene las agallas de irse a pelear con un enemigo que no conoce?


    El silenció cayó como agua helada.


    —Su salud… —intentó justificarlo Suárez—. La última vez casi lo perdemos. Por eso elegí a alguien entrenado por él para reemplazarlo.


    Los ojos del ministro y el viceministro fueron a los de Calleb. Un escalofrío lo recorrió entero.


    —¿Se lo preguntó a él? ¿El coronel se negó? —soltó las preguntas el ministro.


    Por un lapso de tiempo que se sintió extenso y pesado, ningún hombre habló. Hasta que se puso de pie el teniente enviado por la policía Argentina, la voz de la INTERPOL en el resto del sur del continente.


    —Con todo respeto, señores y sin ánimo de entorpecer el objetivo de esta reunión, tengo que hablar en nombre de los hombres que hemos estado junto al coronel Lewis y tengo que decir que si no es con él al mando, nosotros nos retiramos —bajó la cabeza levemente—. No dudo de sus capacidades, Capitán —se dirigió a Calleb— pero nosotros preferimos trabajar del modo que ya conocemos.


    —Estoy de acuerdo —dijo el ministro—. Si no va Lewis, haré que el presidente envié a alguno de ustedes —señaló a los altos mandos militares.


    La reunión se disolvió con la salida del ministro y vice ministro de la sala. Los oficiales rodearon al general Suarez y por los murmullos, Calleb pudo saber que le pedían reintegrar al coronel a la operación.


    Eran un montón de gallinas…


    A él no le faltaban agallas, pero no tenía idea de cómo planear una estrategia, no era su especialidad y no iba a ser el muñeco de pruebas de Suarez sólo por limpiarle la mierda que le manchaba el orgullo.
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    Manuel


    Se le había antojado amarrarse una piedra al cuello y tirarse de cabeza del salto del Tequendama.


    No pensó que divorciarse se sintiera como la muerte, como un vacío visceral, como a saborear lo amargo de la soledad. Se supone que ha vuelto a ser él, el policía libre que va de un lado al otro, al que no le importa el clima o las horas con tal de cumplir con su deber.


    Pero no, nada en él se siente libre o feliz. De hecho se halla ligeramente mareado, con náuseas y la piel húmeda y helada.


    Está enfermo.


    El divorcio le causó una reacción extraña.


    Baja del auto y mientras camina hacia su habitación, decide que él mismo va a preguntar por Lais a quién puede decirle la verdad.


    La última vez que habló con su hermana fue hace dos meses y fue ella quien llamó preocupada por él y sus largas ausencias. Ahora es su turno.


    >Anoche soñé contigo.


    >Hola toña.


    >¿Cómo estás, Sherlock Holmes?


    Una pequeña sonrisa se dibuja en los labios de Manuel.


    >Supongo que estoy bien.


    >¿Tanto como para llamar? Me parece todo lo contrario.


    >Acabo de divorciarme…


    >Felicidades... vuelves a ser un hombre libre.


    >¿Segura?


    >No sé qué decirte, en realidad felicitarte es el camino más fácil. Era lo que querías.


    >No lo entiendes.


    >Y ¿tu si? Porque es lo que importa, esa razón que solo tú conoces y que es más poderosa que el amor que sientes por ella.


    >Yo lo entiendo perfectamente y ella también, firmó primero y no pidió nada. Aunque eso ya debes saberlo.


    >Era lo mejor, Lais no quiere verte y los motivos sólo ambos los conocen.


    Un recuerdo le cruza la mente y en seguida lo elimina.


    >El abogado dijo que estaba enferma ¿lo está o fue la excusa para no verme?


    >Tuvo una fuerte gripe que la mandó a la cama, se está recuperando.


    >¿Una gripe? ¿Me crees idiota?


    >Eres un idiota pero no quiero restregártelo. Supongo que el espejo te lo dice a diario.


    >Antonia…


    >Lo siento, aunque tú y yo no somos del tipo de hermanos que se apoya. Con Felipe me castigaste así que ha llegado mi hora del desquite.


    >Ustedes terminaran juntos, si hay un hombre que cree en el amor eterno ese es Felipe.


    >Y ¿tú en que crees?


    >En la justicia.


    >Olvídate de todo ese asunto, la exportadora se liquidó. Todo acabó con la muerte del Galo.


    >Para los Heredia acabó, para mí solo comienza.


    >¿Tú no eres un Heredia?


    >No para König, somos viejos y conocidos enemigos.


    >Solo intenta salir con vida de esto ¿vale?. Te aseguro que tienes razones.


    El sonido de una llamada en espera lo obliga a terminar la conversación.


    >Lo intentaré. Tengo que irme. Saluda al resto de la familia.


    >Cuídate, Halcón.


    Una llamada del forense.


    ¿Para eso no está Calleb?


    ¡Ya nadie entiende lo que es un día de descanso!


    >¿Qué tal Ferro?


    >Bien Coronel, lamento molestarlo pero me urge reunirme con usted.


    >¿Qué es tan urgente?


    >Creo que el capitán tiene razón, tengo algo importante que decirle sobre el caso de los últimos asesinatos.


    >¿Cuál capitán? No estoy enterado de cambios en ese caso.


    >Franco, estuvo aquí para supervisar la necropsia y los hallazgos sustentarían algunas de sus teorías.


    ¡Ay Calleb!


    >¿Quiere que vaya o lo espero en la central?


    >Yo voy, Coronel.


    Y se supone que era mi día de descanso… —murmura mientras toma camino hacia las oficinas.


    El lugar está en un revuelo total, hay escolta por todas partes y es obligado a acceder a una requisa, una soberana estupidez si se trata de que él es policía y tiene permiso de llevar armas, él y la mayoría de los que trabajan allí.


    Observa girando la cabeza a todos lados con cierta displicencia, deben estar jugando al Stratego.


    Abre la puerta de la oficina y no puede evitar sentirse todavía más enfermo, huele a todo menos a dignidad ahí dentro. Se deshace del saco y lo cuelga en el perchero. La costumbre le hace llevar las manos a los lados para desenfundar el arma y descargarla. Esa mañana salió como un simple cristiano, ni placa llevaba encima.


    Se sienta en la silla y empieza a revisar en el montón de expedientes que tiene encima, el del caso mencionado por Ferro. Eso le pasa por no leer los malditos informes, detesta el papeleo porque lo suyo es la acción, pero es hora de que demuestre que aunque sea como secretaria, sabe desempeñar un excelente trabajo.


    Es su sello no dejar nada a medias.


    Mientras abre y cierra las carpetas descartado una por una sin hallar lo que busca, el intercomunicador suena. Oprime el altavoz y responde.


    >¿Qué sucede, Molina?


    >El doctor Ferro está aquí y también Calleb ¿pueden pasar?


    >Sí que pasen.


    Se levanta para servirse agua y entonces ve una carpeta metida en la papelera de la basura.


    ¿Quién diablos tiraría el expediente?


    Se apresura a sacarlo y al abrirlo se encuentra con que algunas hojas están rasgadas por la mitad.


    La puerta se abre y Manuel esconde el folder en un cajón del archivador.


    —Buenas tardes, Coronel.


    —Siga Ferro, tome asiento. Tú también Calleb.


    El dolor le empieza a titilar en las sienes…


    —Le entrego el informe preliminar, faltan los resultados de pruebas más específicas así que llegaran en el trascurso de la semana. Solo vine a hablarles de algo importante, en privado.


    —¿Por qué el secretismo? —cuestiona Manuel.


    —Porque el CTI pidió mantenerlos bajo cadena de custodia. La hermana de la última víctima denunció su desaparición y aportó algunas fotografías, además de la descripción física. Son la misma persona. Aun no lo hemos notificado al familiar.


    — Eso nos excluye de la investigación —interviene Calleb.


    —No exactamente, me tomé la libertad de hablarle de las sospechas del capitán al investigador y me dijo que si su superior lo autorizaba, no tenía problema en agregarlo al equipo que se hará cargo.


    —Aun no entiendo que era tan urgente —Manuel ya empieza a irritarse.


    Ferro se pone de pie y mete las manos en los bolsillos. Está nervioso porque su omisión es un grave error.


    —Cuando llegué a la escena del levantamiento, di una ronda. Un hombre se me acercó, era un indigente y dijo que había visto a un hombre salir mucho antes de que llegara la policía. Que habló por teléfono y usaba un sombrero negro.


    —¿Cómo? ¿Por qué no me lo dijo? —Calleb se levanta enseguida para encararlo—. ¡Es un testigo, en un caso sin ningún testigo y usted omite semejante dato!


    —Lo lamento, yo no creí que fuera cierto. El hombre huyó en cuanto vio a un policía que se acercaba a nosotros.


    —Tal vez mentía —Manuel no se alteró por el error del forense, no está tan inmiscuido como Calleb así que tiene la cabeza fría—, puedes dar una ronda por la zona y buscar más testigos. Hasta ahora se inician las averiguaciones.


    Esa parsimonia le infunde un poco de confianza a Calleb.


    —En realidad lo lamento mucho.


    —No se preocupe Ferro, no creo que se haya perdido ese rastro. Solo hay que buscarlo —se levanta y le extiende la mano para despedirlo.


    El médico sale y enseguida ingresa el general Suarez. Calleb brinca como un resorte en posición firme y eleva la palma a la cabeza.


    Manuel no se inmuta, vuelve a la silla y apoya un pie sobre la rodilla. Se reclina y se cruza de brazos. Los ojos de Calleb intentan gritar y decirle que debe levantarse.


    Pero al General tampoco le importa que Manuel no le rinda honores.


    No se sabe cuál es más celoso de su ego.


    Augusto Suarez lo mira directamente a los ojos mientras camina hacia él, el lugar parece la escena del enfrentamiento en Pale Rider.


    —General —articula Lewis sin cambiar de expresión.


    —Usted gana, coronel —deja caer sobre la mesa unas carpetas—. Si no regresa con la emperatriz, no considere volver a poner un pie en este lugar


    Manuel eleva una ceja de forma desafiante.


    —Como ordene —lleva el índice derecho a la sien derecha y luego ondea la mano en el aire.


    El general se da vuelta para salir y la boca de Manuel se curva en una sonrisa ladeada que traduce victoria. Luego mira a Calleb de los pies a la cabeza.


    —Vete a descansar, porque desde el lunes sabrás lo que es ser un verdadero policía.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    

  


  
    Calleb


    A Calleb se re revolvió el estómago luego de oír la orden de su jefe. Sonó demandante, soberbia. Estaba lejos de ser el coronel Lewis de siempre.


    Se alegró claro que lo hizo, se libraba de semejante responsabilidad, el peso sobre los hombros se había reducido pero algo le decía que le esperaba lo peor.


    Mientras se ponía el casco y montaba la moto, decidió que se daría una ronda por la zona dónde fue hallado el último cuerpo.


    Ese era otro punto, cada cadáver fue encontrado en lugares distantes, cada uno más lejano del otro, aunque, el radio era el mismo, la zona no variaba. Tenía que tratarse de alguien que conociera ese sector deprimido de la ciudad. Tampoco iba a ser tan fácil, las bandas criminales que operaban dividiendo con barreras invisibles los barrios no permitirían que un civil cruzara. Y la policía solo llegaba a recoger a los muertos.


    Era arriesgarse a meterse en la boca del lobo por seguir una corazonada.


    Resuelto a conseguir la información que Ferro había dejado ir, encendió la moto.


    —¡Capitán! —Llegó hasta él un uniformado de bajo rango— Espere un momento.


    —¿Qué sucede?


    —Una llamada de un anónimo informa del hallazgo de un cuerpo en descomposición en la desembocadura de un caño en la localidad de Soacha.


    —¿Tienes la dirección?


    —Sí señor, la unidad criminalista sale enseguida —le entregó una hoja de papel, Calleb la escrutó y su memoria intentó ubicarse, no era una zona habitada y tardaría cerca de una hora en llegar.


    —Salgo enseguida.


    De nuevo tenía que posponer sus planes y el día de descanso era solo una utopía.


    Mientras avanzaba hacia el lugar que le indicaron, una parte de él deseaba que no se tratara de otro caso de muerte de una prostituta que de serlo se habría adelantado dos días al patrón de los anteriores, y la otra parte esperaba que fuera la confirmación de su teoría para que al fin al menos su jefe le diera la razón.


    Pasados cuarenta y cinco minutos, salió de la ruta para tomar camino al caño, unos minutos después tuvo certeza de que se trataba del lugar porque había dos patrullas policiales estacionadas sobre un camino de tierra. Allí frenó, retiró las llaves y las guardó en el bolsillo del saco; luego desajustó el enganche del casco para asegurarlo al tablero.


    —Mierda —bramó al pisar la tierra blanda y hundirse ligeramente el pie que puso de apoyo. Ese día había cambiado las botas por zapatos a juego con el traje. Cuidó pisar en tierra más firme con el otro pie, mientras avanzaba al lugar dónde estaba la cinta de precaución protegiendo la escena.


    —Capitán Franco de la DIJIN —se presentó a los uniformados mostrando la placa ajustada a la correa del pantalón. Los hombres le saludaron al estilo militar.


    —¿Qué información manejan?


    —Ninguna por el momento, capitán. La llamada se realizó hace cerca de una hora, llegamos hace treinta minutos y acordonamos la zona. El cadáver se avista hacia el norte a unos cuatro metros, pero el olor es nauseabundo. Esperamos por los forenses.


    —Acaban de llegar —dijo Calleb al ver acercarse la furgoneta blanca de Medicina Legal y otra patrulla policial junto a los investigadores del CTI.


    El grupo descendió de los vehículos, descargando el equipo necesario para hacer las pesquisas. El detective del CTI caminó directamente hasta él, era un viejo conocido de su familia, un alumno de su padre.


    —Calleb, es bueno verte en labores de campo —dijo antes de abrazarlo— y ¿esa elegancia?


    —Una reunión que tuve. ¿Cómo va el trabajo?


    —Parece que se pone mejor hoy, acabo de regresar de permiso y me estoy poniendo al día.


    —Te recibe un caso de los que te gustan, Ronald. Sin pistas, sin denuncias, sin testigos.


    —¿Todo eso supones sin ver al occiso?


    —He tenido tres semanas de casos parecidos y si el cuerpo está en descomposición quiere decir que nadie le ha echado de menos.


    —Tienes tu punto —dijo mientras le palmeaba el hombro—. Ven ponte una mascarilla y un par de botas de goma para que veamos lo que nos espera.


    Calleb lo siguió hasta la camioneta y se cambió los zapatos por las botas, juntó tres mascarillas por recomendación de Ronald y se las puso cubriendo nariz y boca.


    —Toma estos —le tendió unos guantes—, quiero ver a un Chaikovski en acción, otra vez.


    —No lo menciones —se apresuró a acallarlo—, mi apellido es Franco.


    El joven investigador lo miró con complicidad, había olvidado que trataba con un agente de infiltraciones.


    Caminaron en dirección norte hacia los forenses que ya se encargaban de las pesquisas iniciales. El doctor Ferro estaba inclinado a la orilla del caño y sostenía con la mano enguantada, un brazo cubierto de tierra, elevó la mirada hacia Calleb y la mirada que le concedió fue de una certeza aterradora.


    —Tomaremos un par de fotos antes de sacarla —anunció otro de los forenses.


    Calleb asintió y se acercó para detallarla, Ferro limpió el rostro de algunas capas de tierra, estaba completamente desnuda y todos los orificios de su cuerpo llenos de tierra. Su boca era un círculo grande y abierto, probablemente un último grito de terror antes de morir. En las cuencas ya no tenía ojos y luego de limpiarle la boca, se evidenció la lengua seca y purpura que caía sobre el labio inferior. El cabello largo y rubio estaba enredado alrededor del cuello, en cuanto terminaron de hacer las fotos, Ferro desenredó el pelo y se mostraron unas manchas muy marcadas y la herida de un disparo.


    —¿Estrangulación? —preguntó Calleb.


    —Las marcas y la lengua saliente lo confirman, pero ¿por qué el disparo? —sostuvo Ronald la teoría.


    —Posible síncope.


    —Querían asegurarse —finalizó Calleb.


    Los peritos se encargaron de hacer el levantamiento y los demás intentarían recoger pruebas. Calleb pediría los planos del caño para determinar el lugar desde dónde pudo ser lanzado el cuerpo.


    —¿Piensa que es otro caso para sumar a la teoría que sopesa, capitán? —se acercó Ferro antes de subir a la furgoneta.


    —Las anteriores murieron por herida de arma blanca, esto varía un poco. No quiero desestimarlo por completo, sin embargo el hecho de ser mujer y estar desnuda se me asemeja al patrón de los hombres: el disparo en los proxenetas y la asfixia en los compañeros.


    —Un asesino serial no siempre sigue un protocolo para matar, el punto es que lo hace, no creo que importe el método que use.


    —Yo creo que sí, porque esto nos estaría diciendo otra cosa.


    —¿Y qué es?


    —Lo consideré serial por la huella y la asfixia en los casos de los hombres que resultaron ser parejas de las mujeres y creí que los otros eran, no sé, ajuste de cuentas por la falta de la huella. Pero en esta mujer se combinan dos de los tres tipos de muerte que tenemos. De ser así…


    —Se trataría del mismo asesino y sumaria siete víctimas en tres semanas —agregó Ferro.


    —Eso prende las alarmas —afirmó Ronald llegando a ellos.


    —¿Lo sabes? —indagó Calleb.


    —También se tiene esa especulación, hoy me entregaron el caso y al parecer concuerdo. Voy a pedir que te agreguen.


    —No creo que pueda, tengo algo en la central que no puedo eludir y… bueno tendría que informarle al coronel Lewis de los detalles y supongo que querrá inmiscuirse.


    —Deja a tu jefe fuera de esto, lo suyo no es homicidios, no entiendo que hace en esa dirección pero no es nada su estilo.


    —El coronel Lewis puede hacer cualquiera cosa, caballeros —dijo Ferro— y les aseguro que en ninguna comete errores. Yo trabajé con él en un caso de un violador y no descansó hasta casar a ese hijo de perra y meterlo tras las rejas.


    —Entonces es cierto lo que dicen…


    —Y ¿qué dicen, Ronald? —preguntó Calleb un poco confuso.


    —Que al Halcón Negro hasta su sombra le tiene miedo.


    Los tres hombres se miraron entre ellos y asintieron. Calleb estaba totalmente de acuerdo, últimamente infundía más terror que nunca.
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    Sombra


    Este es el tercer paquete de cigarrillos que termino esta noche.


    ¡Maldita sea!


    Tiro al suelo la mesa de cristal que tengo en frente y se hace añicos, pero es que estoy frustrado, no he logrado captar la atención de ese maldito policía y se supone que es el mejor del sur del continente.


    ¿Cuántas señales necesito enviar para que gire su apestosa cara hacia mí?


    Necesito que me busque, que quiera encontrarme y no pueda hacerlo… que venga a la trampa, aquí dónde le espero para que el mundo lo conozca. Para que de una vez sepan que lo que les vende como justicia, siempre ha sido venganza. Yo lo sé, lo he seguido suficiente tiempo, para conocer hasta el más oscuro de sus secretos. Porque nadie se ha detenido a pensar en que detrás de su cara de seriedad se esconde un motivo lo suficientemente sombrío y es momento de quitarle la careta, nadie más que yo conoce sus intenciones.


    El apodo que tiene no es en vano, es un cazador. No es un justiciero, hace mucho que dejo de serlo o quizá jamás lo ha sido.


    Es hora de que se entere que soy su sombra, que sus días de gloria terminaron cuando decidió creerse invencible.


    Eso me alegra, me instala una amplia sonrisa en el rostro. Voy a empezar a divertirme un poco, a jugar ¡me encantan los juegos!


    ¿Por qué no probamos la memoria de ese imbécil?


    ¡Sí! Vamos a hacer que recuerde un par de episodios de su infancia. Estoy seguro que enseguida sus sentidos se pondrán alerta, hay algunos detalles que sólo su madre y él pueden saber. Ella murió y él nunca habló.


    ¿Quién era?


    Eso es justamente lo que estoy por saber, eso que lo destruirá.


    Adoro esa frase que dice: Entre cielo y tierra no hay nada oculto.


    Me levanto para acomodarme el sombrero.


    ¿Recuerdas por qué te hiciste policía, Halcón?
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    Capítulo 3: Back in Black
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    Manuel


    El día ha empezado muy temprano esta mañana. Le sobran las razones para ponerse en actividad, necesita bajar unos cuantos kilos antes de salir hacia la madriguera de la Emperatriz. El reloj de pulsera marca las seis de la mañana, Manuel desciende por las escaleras que llevan hasta la zona de celdas, va vestido con un pantalón deportivo de algodón y una sudadera negra, se sube la capucha y se acomoda una cangurera en la cadera dónde lleva el móvil y las llaves, dinero, documentos, una navaja y una botella de Gatorade.


    Toma camino en dirección a la ciclovía, tampoco piensa exigirse al máximo luego de llevar inactivo tanto tiempo. Inicia un trote lento mientras piensa en que también va a necesitar un plan alimentación que le ayude a acelerar el proceso, no piensa tardarse más de dos semanas en viajar, tiene un par de indicios que los hombres en Venezuela se encargaran de confirmar. Aunque como van las cosas en ese país, duda mucho que consiga cooperación y eso aventaja a Malenka si es que se encuentra allí.


    Aunque no cree que su estilo sea precisamente esconderse como una rata, tiene la ventaja de que nadie la conoce y ya debe saber que él no está tras ella. Además de que los esbirros que cayeron con el Galo, revelaron varias de las guaridas.


    No, esa mujer no está escondida y menos en Venezuela.


    Tras quince minutos de trote, debe hacer una pausa, está peor de lo que pensó y a ese paso no va lograr bajar ni una libra.


    Tiene las llaves del piso de Felipe porque es el casero de Calleb, no considera que se moleste si va a entrenar un par de horas, además de que es su superior. En cualquier caso prefiere avisarle. Busca en la cangurera el móvil, está apagado y él nunca apaga el teléfono.


    Lo enciende y la carga está completa. No puede ser de otro modo porque al llegar a la celda lo primero que hace es conectarlo al cargador.


    Tampoco le va a dar más vueltas a lo que pudo ser un descuido.


    >Espero que no te moleste si paso a entrenar un poco.


    >No se preocupe coronel, no estoy allí. Vine a visitar a mis padres.


    >Muy bien, te espero mañana a primera hora.


    >Sí señor, allí estaré.


    Antes de colgar ha detenido un taxi, le da las indicaciones al conductor y prueba hacer otra llamada de larga distancia.


    >¿Qué tal, hermano? Te dije que ibas a extrañarme antes que yo a ti.


    >No puedo hacer una llamada sin que piensen que estoy deprimido —intenta parecer enojado.


    >Incluyo sensible. Ni que Lais te lo hubiera quitado todo.


    >Ya te enteraste…


    >¿Llamaste a contármelo?


    >No, solo quiero saber cómo va todo en Londres


    >Muy bien, tengo una tía, algunos primos, un abuelo y otro montón de familia que no conozco aún.


    >Me alegra.


    >Sí, es cómo si al fin encontrara mi lugar. A propósito ¿cómo está mi piso? Supongo que ya te mudaste con Calleb.


    >Supones mal, yo no tengo tiempo para hacerme cargo de un lugar. Solo he decidido darle una ronda hoy, estoy entrenándome para una misión.


    >¿La que va a terminar matándote u otra?


    >No seas idiota, es mi trabajo diario. Se lo que hago.


    >Si tú lo dices…


    >Hermano, necesito un favor.


    >Dime.


    >¿Sabes algo de la secretaria de Antonia?


    Felipe se carcajea.


    >¿Te gusta Rafaella? ¿Quieres invitarla a salir?


    >Hoy tienes el idiota por lo alto —aunque también sonríe—, es por un asunto confidencial y cualquier dato sobre su paradero me sirve.


    >Y tú, el neurótico a máximo nivel. Pregúntale a Antonia, ella se aprendió su expediente, esa mujer no le inspiraba confianza.


    >Trataré de llamarle mañana.


    >Okey, viejo tengo un almuerzo familiar en quince minutos, debo colgar.


    >Entiendo, también he llegado a tu piso y aquí apenas empieza el día.


    >Cuídate, halcón.


    Otro con lo mismo.


    Una vez ingresa, da una ronda sin fijarse demasiado en los detalles. Se va directamente hacia el gimnasio y sube a la escaladora. No quiere ruido, quiere silencio para pensar y concentrarse en lo que viene. Porque no le va a dar el gusto al general Suarez de verlo acabado. Eso es lo que espera, un movimiento en falso, una falla.


    Pero él no falla.


    No en su trabajo, en lo que lleva haciendo por cerca de veinte años. Esa mujer será el tiquete preferencial que lo llevará a Alemania.


    Para llegar a ella, debe hallar su debilidad. No salió del país usando ninguno de los nombres que le conoce; pero está seguro de que salió. Tuvo que ir a verse con König, recibir instrucciones e instaurar su “reino”.


    Incrementa la velocidad y ya siente el sudor mojando su cuerpo. Sí que está oxidado, la última vez que se entrenó fue con Lais mientras cuidaba de su hermana en Chile.


    Lais.


    No ha podido pronunciar su nombre ni una sola vez desde que le pidió que se marchara. Desde ese día una sensación de vacío lo acompaña. Igual que antes de conocerla, igual que cuando su madre murió.


    Es un imbécil, los demás creen que él no lo sabe, que se siente muy bien y disfrutando de su vida; es todo lo contrario, sabe que es un miserable sin corazón. Que solo un idiota pierde al amor de su vida dos veces. Nadie entiende que su destino se trazó mucho antes de que esa bella carioca se le cruzara por el camino.


    Aumenta nuevamente la velocidad, toda la ira que siente tiene que desatarla consigo mismo. Porque Manuel Lewis nunca ha encontrado otro modo de exteriorizar sus emociones que contra sí mismo. Desde la muerte de su madre en adelante, dejó de ser el niño risueño y amoroso que soñaba con una vida de éxito, de amor, de familia. La soledad llegó para enseñarle que nadie se queda para siempre, que algunos se van por gusto y otros son arrebatados demasiado pronto.


    La vida es un suspiro, un instante que llega y se va en un parpadeo.


    Por eso es un hombre duro, reacio a los sentimientos, negado a dejarse llevar por el corazón. Detesta a las personas que se atreven a jugar con el amor de los otros para manipularles y hacer que cumplan con sus caprichos. Y es la razón por la que prefiere estar solo, alejado de todos los que le importan, de ese modo se asegura de que estarán a salvo y que ninguno de sus enemigos volverá a hacerles daño como medio para llegar a él.


    Está entrando al límite de lo que puede soportar. Siente el corazón bombearle en la boca. Salta de la máquina antes de iniciar la recuperación, no puede, va a desplomarse si sigue intentando creerse invencible. El deporte y los remordimientos son una pésima mezcla.


    Se sostiene de una barra antes de doblarse buscando aire. Inhala bruscamente, se agarra la cabeza a dos manos porque ya ha vuelto ese endemoniado dolor. Toma la botella de Gatorade y bebe un par de sorbos, al abrir los ojos nada se ve cómo debe verse, un montón de luces multicolor aparecen y desaparecen y un pitido le atraviesa los tímpanos, el ritmo cardiaco se acelera y el pecho le duele.


    —¡Joder! —exclama agarrándose con más fuerza la cabeza y dejándose caer al suelo.


    Mientras sus ojos se van cerrando, escucha una risa disfónica, histriónica y aterradora.


    


    Cuando abre los ojos, se halla plenamente desubicado. El brillo de la luz le obliga a entrecerrarlos para intentar saber lo que ha pasado. Apoya las manos sobre la moqueta e intenta levantarse. Dobla las rodillas para repartir el peso del cuerpo. Los músculos adoloridos reaccionan y Manuel vuelve a caer.


    ¿Qué es lo que le pasa?


    Con dificultad mueve la cabeza y ve la maquina encendida. Recuerda enseguida lo que hacía y la agónica disnea que le cortaba el ingreso del aire a sus pulmones. Es la segunda vez que despierta en el suelo y en la misma semana. La primera vez creyó haberse caído del catre mientras dormía, pero esta vez fue un desmayo por excederse en la escaladora.


    Está peor que un viejo decrépito.


    Vuelve a tomar impulso para levantarse y ejerce en ello la fuerza que no cree tener. Pero voluntad no le falta y con eso debe reponerse y demostrar que está capacitado tanto física como mentalmente para lo que viene.


    Cuando lo logra aun su mirada no se eleva, un detalle le llama la atención, algo oscuro brilla en el suelo. Tira la toalla que tiene al lado y con los pies la remueve sobre la mancha. Le da vuelta con la punta del zapato y lo que ve es sangre. De forma instintiva se lleva las manos al rostro y al tocarse la nariz, en sus dedos percibe la humedad.


    Levanta la toalla y dejar caer la cabeza hacia el frente, alarmado corre hacia el baño de la habitación principal.


    Intenta creer que se golpeó al caer.


    Abre la puerta y busca el espejo, son un par de gotas las que corren bajo los orificios de la nariz intentando alcanzar la cumbre de sus labios. Manuel se toca suavemente el tabique, pero no hay dolor. Recorre con pellizcos suaves la longitud del cartílago sin hallar maltrato o cortes.


    Decide lavarse, la sangre se mezcla con el agua en la cerámica blanca del lavabo y la ve irse por las rendijas. Es momento de que visite un médico. Esa es la señal de que algo no está funcionan bien en su cuerpo. Nunca le ha sucedido que se desmaye o sangre por la nariz, a menos que se meta en una pelea y de eso hace mucho que no sabe. La última nariz que rompió fue la de Guido König.


    Empieza a llenar la bañera para darse un baño, mientras se desnuda, una voz interna parece decirle que tiene que cuidarse porque el principal de sus enemigos, es él mismo.
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    Calleb


    Salió tarde esa mañana, llegó a la ciudad casi a media noche porque la reunión familiar se alargó más de lo común. Fue como recargarse la batería. Y por supuesto que habló con su padre sobre el caso que estaba llevando, él le pidió que le enviara una copia de expediente para saber si el forense no había pasado nada por alto.


    Esquivó todos los autos que pudo y en los semáforos serpenteó para ponerse adelante. No podía llegar tarde a la reunión que tendría con el coronel Lewis y el resto de hombres de la INTERPOL. No le hacía ilusión estar en un operativo que incluyera algún enfrentamiento a bala, pero era totalmente excitante ver el regreso del Halcón Negro a la acción. Todo lo que sabía de él, se lo había contado Molina y era el momento de vivirlo de cerca.


    Al fin llegó a un parqueadero cercano, bajó de la moto y la aseguró, mientras avanzó hacia la salida se retiró el casco y se recogió el cabello en un coleta bun. Giraba en una esquina cuando escuchó la voz de una mujer llamarle por rango y apellido.


    —Buen día, capitán Franco.


    Calleb quedó de piedra. No giró la cabeza porque debía protegerse, tenía que hacerse el loco o estaría en peligro. Se supone que era un agente encubierto, aunque llevaba días exponiéndose, pero ningún civil sospecharía que un tipo con ese aspecto fuese un policía.


    Siguió andando por la acera y buscando el teléfono como una distracción, oía el repiquetear intenso de los tacones de la mujer que parecía tratar de correr, él quería hacer lo mismo, pero no debía.


    —¿Quisiera detenerse? Voy a romperme una pierna por su culpa —la mujer lo agarró por la manga del gabán color camel que usaba ese día.


    —¿Disculpe? —Intentó parecer sorprendido —¿Nos conocemos?


    La mujer sonrió sin mostrar los dientes y se puso las manos en la cintura. Calleb respondió con una elevación de cejas.


    —Sé quién es usted.


    Calleb frunció las cejas.


    —Señorita, yo no la conozco y ahora mismo voy muy tarde para mi trabajo. Con permiso.


    Y se dio vuelta para caminar, estaba a unos veinte pasos de la central y eso era un problema, no podía ingresar o ella confirmaría que él era quién había dicho que era.


    —Le repito capitán, se quién es usted y lo que hace.


    —Me confunde con alguien más —dijo sin detenerse, las manos empezaron a sudarle.


    —¡Que no! —lo agarró de nuevo, pero esta vez el tacón se atascó en una grieta del pavimento y sus piernas trastabillaron. Calleb reaccionó sosteniéndola por la cintura. Sus frentes quedaron muy próximas y los ojos de Calleb se fijaron en los mullidos labios entreabiertos de la mujer.


    —Tenga más cuidado cuando camine con esas cosas — se obligó a reaccionar.


    —Es su culpa por hacer que lo persiga, nada le cuesta escucharme, capitán.


    —Señorita —se pasó las manos por la cabeza—, le repito que me confunde. ¿Acaso tengo cara de policía? —esperaba poder persuadirla con eso.


    —No intente ese truco —le acusó con el índice derecho—, al principio tampoco lo creí, pero tuve que seguirlo para corroborarlo.


    —¿Usted me está siguiendo? —Preguntó sorprendido— Eso es un delito.


    —Pues me he cansado de pedir una cita con usted y me la han negado.


    —¡Que yo no soy…!


    —Que si lo es —susurró llevando el mismo índice de la acusación, a los labios de Calleb—, pero no se preocupe que nadie más lo sabe. Sé que debe proteger su identidad.


    ¡Maldita llegada tarde!


    Siempre ingresaba por detrás pero al perder la plaza del estacionamieno tuvo que ir hasta la otra calle.


    La mujer no retiró el dedo y los ojos de Calleb la miraron fijamente, ella pareció ruborizarse y enseguida lo quitó.


    —Me confunde —repitió. Primero muerto que vencido.


    Retomó los pasos y en dos más estuvo frente a la entrada principal de la central, ¿cómo iba a zafarse de esa mujer?


    —Tiene que entrar, lo sé —se colocó en frente—. Soy periodista, puede estar tranquilo.


    Ella le extendió un carné de acreditación de un canal nacional de noticias.


    —¿Qué quiere? —se rindió. Esa mujer era demasiado insistente.


    Ella sonrió ampliamente y a Calleb le pareció que tenía una sonrisa preciosa.


    —También creo que se trata de un asesino en serie.


    —Shhhh —fue él quien le cubrió la boca con la mano completa, explayó los ojos y la hizo retroceder un par de pasos—. ¿Cómo sabe…?


    —Lo he seguido, me hice su sombra. También puedo camuflarme…


    —Usted está buscando que la denuncie, soy un…


    —No se ponga con amenazas que usted no es de esos, déjele lo del poli malo a su jefe “el halcón”.


    —Suficiente —avanzó de nuevo hacia la central.


    —No se enoje, el coronel hace mucho que dejó de ser un incógnito para el mundo.


    Calleb no se detuvo a escucharla más, ingresó enseguida sabiendo que ya estaba por fuera de la misión.


    En ese momento entendió el significado literal de la frase que alguna vez le dijo Felipe Avellaneda: las mujeres son el diablo.
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    Manuel


    La visión se le nubla, está perdiendo el enfoque. No es culpa del ejercicio de esa mañana sino de los análisis de sangre que acaban de hacerle. A pesar de que no les cree mucho a los médicos; el episodio del día anterior lo dejó preocupado y no tuvo más remedio que llegar muy temprano y pedir una cita particular.


    Permanece sentado en una silla de la sala de espera. Le han pedido que desayune y regrese en una hora luego de hacerlo. Pero no se siente capaz de poder levantarse. Los oídos le silban y su piel aunque helada está sudorosa.


    —¿Señor? —escucha distante y distorsionada la voz de una mujer— ¿Se siente bien? ¿Quiere que llame a un médico?


    Manuel niega aun con la cabeza gacha, no sabe si su cabeza se movió o solo imaginó que lo hacía.


    —Es por el análisis—balbucea.


    La mujer le toca la frente y luego pone un par de dedos al lado de la manzana de Adán, justo sobre la carótida.


    —Su corazón está muy acelerado, voy a pedir que un doctor lo revise.


    —Es un poco de debilidad, acabo de salir de consulta. Solo dígame cómo llego a la cafetería. Por favor.


    La mujer deja de tocarlo y Manuel eleva la mirada, el enfoque regresa y reconoce el rostro de una enfermera.


    —¿Capitán Lewis? —Pregunta ella sorprendida— ¿Está enfermo?


    —No, solo es rutina.


    —Supongo que sí, usted salió de aquí sin que le dieran el alta. No entiendo como se pudo recuperar.


    —Hierba mala no muere, señorita —añade una sonrisa.


    Ella también sonríe, niega con la cabeza y deja caer los hombros.


    —Usted no cambia —le tiende la mano para ayudarle a ponerse de pie—. Lo llevaré hasta la cafetería.


    


    El reloj marca las nueve de la mañana y le han extraído la última muestra de sangre. Esta vez no siente ningún malestar y está apurado por llegar a la central. Pasa por la estación de enfermería buscando a la mujer que le ayudó, pero ya no la encuentra. Tiene la intención de preguntar por ella cuando el teléfono empieza a sonar y se ve obligado a salir y responder.


    >Voy para allá, Molina. Tuve algo que hacer muy temprano.


    >Entiendo coronel, aquí están terminando de llegar los hombres pero el enviado del general Suárez acaba de decirme que esperan un informe para el final del día.


    >Quieren monitorear cada movimiento que haga ¿no? Ya veremos. Molina, dile a Calleb que los reúna en el salón de conferencias. En unos quince minutos estaré allí.


    >Cómo ordene, Coronel.


    Sube a la camioneta y se bebe la mitad de una botella de agua. Enciende el motor y da reversa para salir de la zona de parqueo. Vuelve a sentir el malestar en las sienes, solo espera que los análisis revelen la causa de sus dolores de cabeza, es imposible que solo le duela porque sí.


    Mientras avanza por la avenida principal hacia la central, va pensando en los pasos a seguir. Se esperaba que Suarez lo vigilara de cerca, lo que no pensó fue en que tuviera que entregar un informe diario. Eso no sería impedimento porque había pensado en todo y con algunos datos relevantes que le dio su hermana, la operación sería algo inesperado y distinto a lo que se había hecho siempre. Nada imposible ni de película para él que era el maestro del camuflaje y haría gala de todo su talento.


    El insistente sonido de una bocina lo obliga a mirar por el espejo central, enseguida un pitido ensordecedor le traspasa los tímpanos y pisa el freno a fondo. Sus ojos quedan fijos en la imagen que le devuelve el espejo a pesar de que el dolor está en el máximo umbral. También es consciente de un golpe seco en la parte trasera de su camioneta. Ni eso logra hacerlo desviar la mirada. A pesar de que tenga ganas de arrancarse la cabeza a causa del dolor, necesita descifrar a quién pertenece esa macabra sonrisa que le entrega el reflejo. No piensa voltear para no correr el riesgo de perder de vista al intruso. Pero unos golpecitos en el cristal de la ventana lo hacen parpadear y la imagen desaparece. Golpea el volante lleno de frustración, el dolor le cruza la zona de la frente y siente ganas de vomitar. De nuevo los golpes en la ventana, gira la cabeza y el brillo de los rayos del sol se cuelan por sus pupilas, se queja en voz alta y aprieta los parpados. Una de sus manos abre la puerta y se obliga a descender.


    —¿Se encuentra bien? —pregunta un joven vestido de traje.


    Manuel frunce las cejas, está un poco aturdido por el suceso en el auto.


    —Sí, estoy bien ¿qué sucede?


    —Estaba distraído y no note que iba a frenar, lamento lo de su auto. Pero necesito llegar a una reunión. Puedo darle mis datos y…


    Manuel no sigue a su lado, camina la parte trasera de su camioneta para evaluar los daños. El chasis está destrozado.


    Mira hacia el auto que lo envistió y nota que el daño ha sido el mismo para ambos.


    —También estaba distraído… —afirma sin poder quitarse esa maldita sonrisa de la memoria.


    —Le pido que no llame a tránsito, si no llego a esta reunión yo…


    —También voy tarde para una —camina de regreso a su camioneta—. Intente tener más cuidado para la próxima.


    El joven le sonríe y le agarra el hombro.


    —Gracias.


    Manuel mira la mano y al muchacho, por primera vez repara en su aspecto. Su sonrisa es totalmente distinta a la que lo atormenta, no es él, no es el tipo del espejo y de algún modo le agrada que así sea. Pero es la segunda vez que le sucede y no podrá estar tranquilo hasta que sepa de quién se trata.


    Sube a la camioneta y avanza a la máxima velocidad permitida hasta la central.


    Si el maldito König piensa enloquecerme, se equivocó de enemigo —se repite mentalmente, mientras escruta una y otra vez el espejo. Le dan ganas de arrancarlo y tirarlo a la calle para quitarse de encima la paranoia que empieza a azuzarlo.


    Estaciona en su lugar y aborda el ascensor hasta llegar al piso de su oficina. En cuanto se abren las puertas y da un paso fuera; el ambiente cambia. Se reduce el ruido y se escuchan pasos en movimiento. Cuando su rostro se asoma, se encuentra frente a un grupo de treinta hombres totalmente uniformados con insignias de INTERPOL y formados en dos filas. Las manos se elevan a la altura de la frente antes de que Manuel pueda hablar.


    —Buen día, caballeros —su voz suena firme y segura.


    —Buen día, coronel Lewis —responden al unísono.


    Un escalofrío le recorre la piel. Hace mucho que en ese lugar no se respiraba tanto respeto hacia él y le complace que sus hombres no olvidaran quién es.


    —Descansen— los hombres bajan las manos y permanecen en posición firme—. Gracias señores, es un placer verlos de nuevo.


    Le hace señas a Molina y este se acerca enseguida, parece un poco absorto.


    —¿Qué ordena mi coronel?


    —Llévalos a dónde te indiqué —avanza hacia la puerta de la oficina— ¿Dónde está Calleb?


    Ingresan y un olor a humo se hace presente.


    —Con el enviado de mi general.


    —¿Quién demonios estuvo fumando aquí?


    —Yo no… —balbucea Molina.


    —De eso me ocupo después. Dile que se deshaga del sapo porque lo necesito aquí y ahora.


    —Sí señor.


    Molina sale enseguida y Manuel hace una inspección superficial. Él no fuma, detesta el cigarrillo y el humo le produce migraña. Alguien se metió allí y no por error. Seguramente alguien enviado por los altos mandos husmeando entre sus cosas. Nada iban a hallar, él no es tan imbécil.


    Se sirve agua y busca en su maletín las carpetas con la información que le dejó el Cuervo. Extrae una USB con las diapositivas para el plan que presentará a su escuadrón y oculta otro par de folders marcados con la etiqueta: Camaleón.


    Calleb ingresa abruptamente y hasta parece agitado.


    —Mi coronel disculpe…


    —¡Toca la maldita puerta antes de entrar! —vocifera y el joven se detiene en seco poniendo la espalda erecta y tragando duro.


    —Perdone, coronel.


    Manuel se deja caer lentamente en la silla sin dejar de mirarlo.


    —¿Quién es el sapo? —pregunta con cierta malicia en la voz. Calleb junta las cejas— El nombre del “enviado” por el general Suarez


    —Dávila, su asistente.


    Manuel eleva las cejas en señal de sorpresa.


    —Espera que fracase —afirma mientras se acaricia el mentón.


    —¿Por qué…?


    Manuel se levanta interrumpiendo el resto de la pregunta que haría Calleb.


    —Eres demasiado novato para entenderlo, Calleb. Pero te aseguro que no voy a fallar; eso puedes escribirle en el informe de hoy.


    La expresión de Calleb se transfigura.


    —No te sorprendas, no has estado en ninguna operación conmigo o el resto así que no tienes experiencia. Tú serás el valioso hombre que va a transcribir mis informes para el general Suarez.


    Manuel le encima una mirada cargada de burla, disfruta el momento se le da bien ser el jefe malo, a veces. Recuerda el estado en que está su camioneta y se rebusca en los bolsillos.


    —¿Busca algo, coronel?


    Manuel revuelca el escritorio y su maletín.


    —¡Mierda! —Se rasca la cabeza, un gesto muy propio de su frustración—. Se quedaron en el contacto, ya verás cómo te la arreglas.


    —¿De qué habla, coronel?


    —Antes de llegar me chocaron y el chasis quedó hecho añicos. Necesito que lleves la camioneta al taller para que la reparen y debe quedar lista hoy mismo. Pero las llaves quedaron dentro así que debes encontrar el modo.


    Manuel recoge su maletín y se dirige a la puerta.


    —Pero… y ¿la reunión?


    Manuel se asoma a la oficina y se encoje de hombros, luego añade.


    —Aprende a estar en dos lugares al mismo tiempo; a tu general no le gustan los informes mediocres—le guiña un ojo—. Cierra cuando te vayas.
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    Calleb


    ¡Maldita sea mi suerte! —espetó con un tono de frustración totalmente desconocido en él. Su paciencia estaba al límite. Todo se esperó menos que el coronel Lewis lo pusiera como mandadero.


    El resto del personal fijó su vista en él, a Calleb le importó un cuerno, caminó como león enjaulado y furioso hacia las escaleras, se le antojaba darse contra las paredes. No quería pensar en algún tipo de venganza, tampoco iría con quejas al general…


    |—¡Demonios! —gritó al salir de la central, miró hacia el cielo y se mesó el pelo. Cuando llegó creyó estar fuera de la misión, pero aguardó con la esperanza de que Lewis no le guardara rencor. No era su culpa, él solo cumplía con su trabajo, con las órdenes. ¿Cuál era el jodido pecado con eso?


    Caminaba apresurado hacia el estacionamiento, daría una ronda en su moto para calmarse y buscar a alguien que abriera la camioneta. Pagó el importe y se buscó las llaves en los bolsillos, su día se ponía peor; la insistente mujer de esa mañana estaba sentada justamente en su Thriumph Bonneville leyendo muy concentrada una novela con el grosor de una enciclopedia.


    —Lamento si puedo llegar a incomodarla…


    La mujer saltó del asiento, el libro fue al suelo y todo lo que tenía encima también.


    —¿Capitán qué hace aquí?


    Los ojos de Calleb se abrieron de par en par ¿En realidad debía responder a eso?


    La chica se cubrió el rostro, también entendió que era una pregunta idiota.


    —Prefiero que usted me responda a eso. Es notable que aparte de acosarme a un nivel de psicópata, hace uso indiscriminado de mis posesiones.


    A ella se le escapó una sonrisa.


    —Disculpe, es que habla muy extraño. No es la jerga común de un policía.


    —Ya le dije que…


    —Vale, no volveré a mencionarlo.


    Calleb subió a su moto y se puso el casco.


    —Claro que no lo hará, le pondré una caución.


    La chica terminó de levantar del suelo sus cosas y Calleb avanzó hacia la salida. Al alcanzarlo se subió en la parte trasera.


    —¡¿Qué demonios cree que hace?! —a Calleb le hirvió la cabeza, prácticamente se arrancó el casco.


    La chica se acomodó mejor y luego le respondió:


    —Le dije que no le dejaría en paz hasta que me hable de esas muertes.


    Calleb gruñó de frustración y se dio vuelta de regreso al estacionamiento. Bajó de la moto, se colgó el maletín al hombro y el casco al brazo, y caminó hacia la salida.


    —¿Su especialidad es el escape? —Elevó el tono y apresuró el paso— Debí traer deportivas —se quejó por llevar tacones.


    Calleb literalmente corrió hacia el ingreso del parqueadero de la central. Giró la cabeza antes de cruzar la calle y sus ojos se fijaron en la intrépida periodista que se soltaba los tacones y descalza emprendió un trote para alcanzarlo. Puso los ojos en blanco y cruzó la calle, el vigilante le abrió la puerta y él fue directamente a la camioneta del coronel. Revisaba el chasis cuando sintió unos pasos cerca. Al asomarse, de nuevo la mujer estaba a su lado.


    —Alcancé a ver el choque, el coronel Lewis frenó en seco y al otro auto no le dio tiempo de detenerse.


    —Ahí tiene su noticia, aún tiene chance de que salga en el noticiero de la mañana.


    —No soy ese tipo de reportera…


    —Claro que no lo es o ya me habría librado de usted.


    Calleb llegó hasta la puerta del piloto y observó por el espejo, vio la L metálica del llavero. Ahí estaban las llaves.


    —¿No me diga que lo enviaron a recuperar las llaves? Usted, el gran investigador.


    Calleb apretó los puños y la miró con cara de pocos amigos.


    —Mi paciencia con usted está sobre el límite, no pienso decir ni una sola palabra sobre esos casos en primer lugar porque es material confidencial y se encuentra en plena investigación. Y segundo, porque es el CTI el que está a cargo.


    La chica dejó caer los hombros y se sonrió con malicia.


    —Lo sé, capitán. He estado en cada levantamiento, me sé el nombre de los peritos forenses, de los patrulleros y hasta de los investigadores nuevos. Tengo el testimonio que el doctor Ferro dejó pasar y otros más.


    Eso le llamó la atención.


    —¿Cómo ha logrado…?


    La mujer le mostró una placa. Los ojos de Calleb se explayaron y la observó con cierta desconfianza.


    —Es falsa, muy bien lograda pero falsa. Así como su nombre es secreto el mío también lo es. Mi periodismo es investigativo, me he infiltrado en lugares que no puede imaginar. Mis crónicas no son nacionales, la acreditación que le mostré también es falsa.


    —¡Vaya que cajita de pandora es! Y ahora pretende que la deje irse así como así, es un delito lo que está haciendo.


    La enfrentó fijando sus ojos en los de ella, que no titubearon en lo más mínimo.


    —Tiene dos opciones —dijo con tono desafiante—, me denuncia y pierde el acceso a la valiosa información que tengo o me permite acompañarlo y juntos armaremos el rompecabezas.


    Calleb dibujó una sonrisa ladeada.


    —No soy ese tipo de policía. Yo también puedo conseguir esa información.


    La mujer elevó una ceja y apretó los dientes.


    —Parece que no lo sabe ¿verdad?


    —¿Qué es lo que no sé?


    La mujer sacó de su cartera el recorte de un periódico amarillista, se lo extendió y luego se quitó un par de horquillas del pelo.


    Los ojos de Calleb fueron al titular:


    “Otro habitante de calle que muere en confusos hechos”


    —¿Era él? —soltó las palabras ligeramente turbado.


    —Sí, era él —respondió ella mientras engranaba los ganchos dentro de la cerradura de la puerta.


    —¡¿Pero qué hace?! —las manos de Calleb fueron a las de ella y a ambos una chispa de calor los recorrió enteros—. ¿Quiere que nos metan a la cárcel?


    Ella no apartó las manos y por el contrario se valió de las de Calleb para apretar la pinza de abajo y girar la de arriba. La alarma de disparó al abrirse la puerta y ambos reaccionaron sobresaltados por el ruido.


    Calleb frunció las cejas en un gesto de reproche y luego fue hasta el contacto para quitar las llaves y desactivar la alarma.


    —Usted —la señaló con el índice, ella elevó las cejas expectante. Calleb no dijo más nada, era una mujer impetuosa, que no medía riesgos y por encima de todo no se daba por vencida. Un poco como él… subió y se ajustó el cinturón.


    —Me merezco una recompensa, le ahorré la mitad del trabajo —manifestó evitando que cerrara la puerta.


    Él negó con la cabeza y se aferró al volante, encendió el motor y ella se vio obligada a hacerse a un lado. Pero no por mucho tiempo. Corrió descalza de regreso al estacionamiento y con las mismas horquillas encendió la moto, se puso el casco y lo alcanzó en el semáforo tres calles más abajo. Calleb golpeó el mando con ambas manos totalmente iracundo, esa jodida mujer era peor que el coronel y eso ya era mucho decir.


    En cuanto el semáforo cambió, aceleró a fondo buscando la autopista, si lo que quería era acción le daría un poco de adrenalina; aceleró llegando a los ciento veinte en una vía rápida y la llevó hasta las afueras de la ciudad por el norte. Aceleró hasta los ciento cuarenta por la vía al castillo Marroquín y frenó en seco en un desvió hacia la zona campestre. La mujer tuvo que seguir de largo por varios metros para reducir la velocidad y luego regresar.


    —¿Intenta matarme? —Le reclamó a los gritos en cuanto se bajó de la moto —Esa cosa toma velocidad y no hay quien la pare.


    Calleb sonrió malicioso y la miró de arriba abajo, se veía muy sexy enojada, asustada y con la falda rota a los lados. No habló, solo bajó de la camioneta fue hasta la moto extrajo las horquillas y metió la llave para encenderla. La llevó hasta detrás y abrió las puertas pickup, usó la rampla para subirá y la ajustó con bridas. Al bajar, pasó por el lado dela mujer, le entregó las horquillas y subió a la camioneta.


    —¿Piensa dejarme aquí? —Espetó ella furibunda —Me debe una falda muy costosa y perdí mis zapatos.


    Calleb llevó la mirada a los pies y recorrió ascendentemente deleitándose con la vista, era dueña de tremendo par de piernas.


    —¿Ya terminó de desnudarme, capitán o prefiere que me quite la ropa?


    Los ojos de Calleb fueron a los de ella y le dijo con ellos que lo disfrutaba y mucho. Encendió el motor y ella reaccionó. Corrió rodeando la camioneta y tomando la manija de la puerta, que no se abrió.


    —¡Maldita sea! —Gritó— ¡Muy bien usted gana! Lo lamento, no debí acosarlo como una psicópata ni actuar como una delincuente. Siempre me funciona, pero con usted es a otro precio y ya aprendí la lección. Por favor no me deje aquí, en medio de la nada.


    Calleb se rascó la barbilla, miró por el espejo central para dar reversa y en el último momento cedió y retiró el cerrojo.


    —Una condición —dijo Calleb en cuanto ella subió a la silla del copiloto. Ella esperó por la dichosa condición—, silencio. No quiero preguntas, reproches ni acoso.


    Ella lo fulminó con la mirada y se limitó a ajustarse el cinturón, Calleb encendió la radio y las notas de Back in Black inundaron el auto, se sonrió al suponer la razón de esa canción y ese género en específico sonando en el auto del coronel. Sin duda estaba motivado con el regreso.


    De vuelta a la ciudad reinó el silencio, Caleb no evitaba imaginar lo que pasaba por la cabeza de su acompañante, estaba seguro de que no eran precisamente palabras dulces porque si, se había comportado como un gilipollas. Nada lo justificaba, él solía portarse como un caballero, pero ese día se había levantado con el pie izquierdo, todo le había salido mal y ella fue la pobre victima con quién desquitó su frustración.


    Se merecía una disculpa y ¿por qué no? También una falda nueva.


    Condujo por cerca de media hora hasta llegar a un taller, le costó un pago extra que repararan el daño para esa misma tarde y esperaba que fuera la institución la que se hiciera cargo de la factura o se podía estar despidiendo de ese dinero.


    Las horas pasaron y él se dedicó a escribirle a Molina para conocer detalles de la reunión que se había perdido. El asistente del general Suarez también esperaba por el primer informe que le presentaría. Maldijo mil veces por lo bajo y se fumó dos cigarrillos mientras veía trabajar a los mecánicos


    —Tome —le dijo a la periodista que permanecía sentada sobre un arrume de neumáticos.


    —¿Qué es? —preguntó ella en un tono indescifrable, neutral podría ser una opción solo que no supo si su neutralidad era por resignación o decepción.


    —Es mi pantalón de deporte, siempre intento hacer un par de horas de crossfit.


    —En las últimas dos semanas no lo ha hecho.


    Calleb dejó caer la cabeza hacia el frente y la movió negando. Si tuviera un enemigo que quisiera matarlo ya lo habría hecho y él sin darse por enterado. ¡Dos semanas! Esa mujer era su sombra desde hacía dos semanas y él no lo notó.


    —Póngaselo para que esté más cómoda y pueda llevarla a dónde me indique.


    —Puede llamarme por mi nombre, tengo uno ¿sabe? —Estaba molesta, tanto que no le importo vestirse delante de él, parecía estar acostumbrada a ese tipo de situaciones—. ¿Dónde puedo comprar algo para comer?


    Y a él tampoco le incomodó ver durante una milésima de segundo el color de las bragas que usaba.


    —En este momento dudo que se llame Ximena, o que sea periodista. Sin duda tiene algún tipo de entrenamiento… —la observó de arriba abajo— Pero ha perdido la poca confianza que ganó de mi esta mañana. Vamos a buscar algún café cercano, tengo más cosas por hacer que perder el tiempo con sus jueguitos.


    —¡Ningún jueguito! —Refutó indignada— Rebuscó en los bolsillos de su cartera y extrajo sus documentos, le entregó el pasaporte y la identificación— Me llamo Alessia Fields de madre latina y padre americano. Crecí en NY, estudié en Columbia y me especialicé en la Universidad de Cambridge. He estado en Irak como agregada militar, me he infiltrado como habitante de zonas en guerra, en lugares tan impenetrables como Corea del Norte, con tribus de caníbales y hasta con rebeldes en el norte de África. Me han torturado, violentado, intentaron comerme literalmente y escapando de una zona de guerra recibí tres disparos. También me he hecho pasar por todo tipo de profesiones y he tenido que aprender más de seis idiomas para lograr mi cometido. Soy la mejor aunque nadie conoce mi nombre. Ahora me debe el derecho de guardar silencio.


    Una mujer de armas tomar, sorprendente expediente pero no le demostraría la fascinación que le despertó. Decidió optar por el ataque.


    —¿Qué la trae a este país? No me diga que se infiltrará en las filas de un grupo guerrillero. Puede que de aquí no salga viva.


    —Se equivoca. A Colombia me trae una “leyenda” —vocalizó despacio—.Vine siguiendo los pasos de un mítico policía que enfrentó a la muerte por rescatar al amor de su vida. Dicen que es inmortal… que sus enemigos atacan primero, pero él es el encargado del jaque mate.


    —Lamento decepcionarla, pero ese policía no soy yo.


    —Eso es obvio, él me habría detectado en el primer momento.


    Calleb ladeó la cabeza y se cruzó de brazos.


    —Golpe bajo.


    —Usted ya me lo dijo, no es ese tipo de policía —le guiñó un ojo.


    —Explíqueme por qué me habla de las muertes de las últimas semanas si eso no tiene nada que ver con ese “mítico policía”.


    La mujer exhaló un suspiro.


    —Estoy cansada, empieza a oscurecer y quisiera darme una ducha. ¿Puede llevarme al hotel?


    Ella evadió el tema y eso significaba que ahora le correspondía a él, perseguirla.


    —No puedo —jugó un poco con la paciencia de Alessia—, pero con gusto le consigo un taxi.


    Ella lo imitó con el cruce de brazos. Mientras lo vio alejarse.


    Caminó hacia la salida y esperó para detener un taxi, en cuanto lo consiguió regresó para decírselo a Alessia.


    —Supongo que necesita su pantalón de regreso —Calleb cerró la puerta y llevó la mirada a su pantalón.


    —Ya sabe dónde encontrarme —dijo seductor mientras buscaba su mirada.


    Ella alzó una ceja.


    —Créame que nunca podría olvidarlo.
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    Manuel


    La reunión había terminado y no podía sentirse más satisfecho. Ninguno de los hombres cuestionó sus decisiones o las tareas que les encargó. Se notó desde el primer momento que él sabía exactamente lo que haría y que nadie se enfrentaría a un enemigo escondido a riesgo de acabarlos en la primera entrada. A pesar de todo, la prudencia seguía siendo su mayor virtud a la hora de enfrentar una misión de tan alto nivel.


    —Molina y Soto conmigo a mi oficina —ordena al recoger sus carpetas y dar por terminada la exposición.


    —Necesito su reporte, coronel —lo detiene Dávila aún sentado en primera fila y con un gesto de arrogancia cruza la pierna sobre la rodilla.


    Manuel le observa en cada movimiento sin cambiar la expresión apacible de su rostro. Exhala un suspiro largo como si se diera por vencido. Se muerde el labio inferior, eleva las cejas y lo recorre de los pies a la cabeza.


    —Veo que tiene las botas nuevas, brillantes…— Dávila se mira las botas, desconcertado por el comentario— Imagino que también ha estado muy ocupado calentando su silla.


    —¡Coronel Lewis le exijo respeto a mi rango y a mis ocupaciones! —responde con un tono grave y elevado poniéndose de pie enseguida.


    —No se le olvide que soy su coronel, capitán, y que ese tonito es una falta de respeto tan seria como que pretenda que me siente a escribirle notas al general Suarez —responde inmutable—. Estuvo aquí, lo escuchó y vio todo no tengo nada más que agregar, si no es suficiente —hizo una pausa y miró la hora en su reloj de pulsera—, la próxima vez puede tomar apuntes.


    Manuel gira encaminándose a la oficina, seguido por Molina y Soto. Vuelve a revisar la hora como si tuviera una cita; el cuerpo le exige irse y no comprende por qué se siente tan ansioso. Ingresa, busca el gel antibacterial y de forma frenética se limpia las manos.


    —Señores, en vista de que Calleb aún no llega voy a necesitar que me acompañen a buscarlo.


    Los hombres se miran.


    —¿Pasa algo con él? —pregunta Molina.


    Manuel asiente.


    —Y eso los incluye —recoge lo que vino a buscar y sale— ¡Andando! —demanda mientras se asegura de cerrar la puerta con llave, el olor a humo de cigarrillo es el recordatorio de que alguien lo está siguiendo muy de cerca.


    A bordo de la camioneta de Molina, llegan hasta el edificio de apartamentos. Ingresan y de nuevo el olor a humo le cala por la nariz, es peor porque es Calleb quién fuma sentado en el balcón y ese maldito humo le dispara el dolor de cabeza al instante.


    Con lo bien que iba el día…


    Manuel apaga el equipo de música y Calleb se levanta enseguida del asiento, totalmente sobresaltado.


    —¿Co…? —Empieza a toser— ¿Coronel, que hace aquí?


    —Tira esa mierda —le dice buscando el aire del exterior, una ligera capa de sudor puebla la piel sobre el labio superior. Se agarra del barandal para sostenerse y aprieta los ojos, todo el cuerpo se comprime y se doblega a la maldita migraña.


    —¿Se siente bien? —le pregunta Calleb — No sabía que…


    —Ahora lo sabes, deja de matarte al menos cuando esté cerca.


    Se agarra la cabeza a dos manos, Molina quién ya le conoce sus achaques, llega con un vaso de agua y una aspirina que encontró en la cocina.


    —Gracias, Molina —Soto se acerca— Siéntense.


    —¿Pasa algo? —la mirada de Calleb se cruza con la de los demás. Y su silencio lo alarma— ¿Qué hice mal? ¿Pasé algo por alto? Alguien dijo que yo revelé…


    —Calleb —Manuel junta las cejas— ¿Alguien? ¿Cómo que revelaste qué? Estamos aquí por otro asunto.


    —Sí, viejo —Molina le palmea el hombro—. Cálmate y escucha. Ni que fueras culpable de algo….


    Calleb niega.


    —Ustedes son las únicas personas en las que confío así que necesito saber si están de mi lado y si apoyarían una misión un tanto descabellada.


    —Usted sabe que yo no tengo ni que pensarlo —responde Soto, el teniente de la policía Argentina que había sido su lanza en cada misión internacional.


    Manuel sonríe complacido.


    —Igual yo, coronel —afirma Molina.


    Esperan por la respuesta de Calleb que no puede sentirse más que fuera de lugar.


    —Yo no lo traicionaría… jamás —dice encogiéndose de hombros luego de que las miradas lo atacaran—. Pero esta mañana me dijo que estaba por fuera.


    —Y lo estás, Calleb —confirma Manuel mientras se acaba el agua del vaso—. Porque la misión que saldrá en una semana tras los pasos de las que fueron guaridas del Galo no es la misión principal que nos llevará a “La Emperatriz”.


    Confusión denota el rostro de los tres hombres.


    —¿Entonces? —se aventura Molina.


    —Estoy seguro de que esa mujer no se esconde como una rata porque cree que lleva la ventaja. No conocemos su nombre, menos su rostro ¿verdad?


    Los tres asienten.


    —¿Usted si sabe quién es, coronel? —inquiere Soto.


    —Claro que lo sé, y ustedes dos también lo saben —señala a Molina y a Calleb—. Ambos la vieron trabajando en la disuelta exportadora Heredia.


    Busca dentro de su teléfono la fotografía que su hermana le envío y se las enseña.


    —¿La secretaria? —cuestiona Molina.


    —No la recuerdo… en realidad yo no visitaba las oficinas así que no creo conocerla.


    —¡Excelente, Calleb! porque a ti te corresponde la mejor parte —se sonríe malicioso, no podría explicar el júbilo que lo recorre. Es como si volviera a nacer, cómo una recarga de combustible, seguía demostrando que era el estratega certero y la experiencia no se equivoca.


    —No entiendo, coronel —Calleb se rasca los ojos—. No puedo dejar mi trabajo en la dirección de delitos sexuales y si ésta no es la misión principal quiere decir que mi general no tiene conocimiento y que de alguna forma es ilegal.


    Manuel se rasca la cabeza y lo observa quedadamente sin decir nada por un par de minutos mientras se ve en Calleb años atrás. Incorruptible, bueno lo sigue siendo el punto es que tuvo un tiempo en que no se salía de las reglas establecidas y dentro de esos límites actuaba. Cuando se dio cuenta de que sin un poco de rebeldía lo que se quiere no se logra; desde ese momento firmó en la historia como El Halcón Negro.


    —Así es Calleb, lo que pienso hacer es ilegal. Y tengo una sola razón para ello: Es confidencial. Sé quién es la mujer, sus gustos y algún indicio del lugar dónde se encuentra. Por eso ustedes tres son todo lo que necesito. Soto y yo nos entrenamos en infiltraciones, él es el camaleón que ha logrado traspasar los más impenetrables anillos de seguridad. Es un maestro del disfraz, maneja tanto idiomas como acentos y es capaz de ejercer en cualquier tipo de profesión. Por eso esta misión lleva su nombre.


    —Gracias coronel —responde Soto—, en gran parte usted ha sido mi maestro y mi ejemplo a seguir. Dígame lo que quiere que haga y cuente con que así será.


    La mirada de Manuel escruta la de Calleb, si se niega tendrá que conseguir a alguien más y no es que tenga muchas opciones en la baraja. Sobre todo con el asunto del aspecto.


    —Adelantaré las vacaciones, coronel —resuelve Calleb. Quería acción pues es el momento.


    —Las mías empiezan hoy —comenta Molina, parece estar emocionado.


    —Gracias, caballeros —sonríe Manuel—. Soto va a infiltrarse en la seguridad de la emperatriz, una vez que Molina confirme su ubicación.


    Enciende el iPad y busca el informe que creó con el perfil.


    —Su nombre real es Malenka Irwin, es la mano derecha de König. Le llaman die experte. Su trabajo consistía en conseguir puestos importantes como asistente a embajadores, empresas exportadoras o de comercio. Navieras y de ese tipo. En el expediente que entregó en Heredia Corporation S.A solo aparecen contactos en España que era su centro de operaciones. El nombre que eligió para venir al país fue el de Rafaella Valverde. En ninguna base de datos aparece su salida del país. Es tu trabajo Molina, usar el programa de reconocimiento facial para hallar grabaciones de lugares donde haya sido vista y así confirmar cuál es su nueva identidad—. Pasa a una nueva imagen y la sangre le hierve en las venas, aprieta la mandíbula para disimular y gira la pantalla—. Guido König, el sucesor de Siegmund. No aparece en ninguna imagen con su padre lo que debería ser sospechoso para el medio en el que se mueve; es empresario hotelero… o eso aparenta. No puedo acceder al I-24/7 para cotejar rasgos así que será obra de Molina si consigue el rostro de Siegmund.


    —¿Qué haré yo, coronel?


    —Tú serás la debilidad de la emperatriz.


    Una delas cejas de Calleb se eleva y su boca se abre ligeramente. Manuel lo observa, parece estar asustado.


    —¿Cómo que su debilidad?


    —En teoría, ese será tu objetivo. Su verdadera debilidad como mujer que se respete es la moda. Pero no a cualquier precio, las prendas de los grandes diseñadores. Según mi fuente es asidua a marcas como Carolina Herrera, Chanel y Valentino. Y quién sabe cuántas más. El punto es que la fashion week de Septiembre en NY va a ser el lugar para localizarla y será el momento de que muestres todo lo que tienes debajo de la ropa. Voy a conseguir que te incluyan en algún desfile, si no lo logramos allí, tendremos que apuntarle a la de Londres que es inmediatamente después.


    —¿Modelo? —Calleb se levanta— Yo no…


    —Te vas a entrenar allí mismo, me queda por concretar el contacto que te infiltrará en la pasarela. En dos semanas crearemos un perfil modesto con un trabajo de medios que no te hagan muy famoso pero si lo suficientemente reconocido para justificar tu entrada a las pasarelas. Un asesor de imagen decidirá los cambios que te aplicará para proteger tu identidad.


    —¿Cambios? —se agarra el pelo de forma instintiva.


    —Si Calleb, cambios que protejan tu identidad o prefieres que alguien te reconozca. No querrás imaginarte lo que esos delincuentes harían contigo. A propósito, ¿cuántos idiomas manejas?


    —Tres aparte del español. Alemán Inglés y Ruso.


    —¿Ruso? —Inquiere sorprendido— ¿De dónde sabes ruso?


    —Mi padre es ruso, mi familia paterna vive en Moscú les visito cuando puedo y hablo con ellos muy seguido.


    —Interesante… —sesga una sonrisa y se levanta para irse, se siente demasiado cansado para un simple día de reuniones.


    —Y ¿usted irá conmigo?


    —¿Qué crees tú? —le devuelve la pregunta, es el método para hacer pensar a alguien que le hace preguntas idiotas y obvias. Mañas de policía….


    Calleb esboza su sonrisa de tonto. Lo ha captado.


    —¿Cuándo tengo que viajar? —opta por la resignación, es su trabajo.


    Manuel y los demás ingresan en la sala de estar. Calleb los sigue unos segundos después.


    —Viajarás en dos días, la persona que te va a representar sabe que eres policía y que estás en una misión —se acerca a la nevera y extrae una manzana verde—. Mañana verás al asesor de imagen y te harán un lookbook o como se llame. Lais es la que sabe de esas cosas…


    Lais.


    El mundo se detuvo en seco en cuanto fue consciente de que la había mencionado, una pulsada le traspasa el pecho. ¿Cómo es posible que mencionarla lo afecte de ese modo? Si el lleva toda su vida entrenándose para omitir el dolor… sí, claro que puede olvidarse del dolor del cuerpo, de sus músculos y el endemoniado malestar de la migraña; pero para los del corazón, de las pérdidas y la ausencia… para esos dolores no hay entrenamiento que valga. En lo que se ama está la debilidad del hombre.


    Los demás tampoco se atreven a decir una palabra. Todo se detuvo, solo queda el vacío, la soledad… el dolor.


    ¡Muévete! —le grita la cabeza.


    Parpadea pesadamente y da un mordisco a la manzana. No es el momento, no es el lugar, él no es ese tipo de persona. No. No es débil.


    —Molina se encargará de notificarles los pasos a seguir. Él es mi contacto con ustedes.


    Se cuelga el maletín al hombro y arregla las solapas de su saco, disimular debería ser una virtud.


    —Coronel —le detiene Molina.


    —¿Si? —dice sin voltear a mirar.


    —¿Cómo se va a costear todo esto?


    —Preocúpate por conseguir a la emperatriz —llama al ascensor y Soto lo acompaña. Calleb lo alcanza y le entrega las llaves.


    —Está en el estacionamiento.


    —¿Cuánto te debo por esto? —se rebusca en los bolsillos, todo con tal de evitar elevar la mirada.


    —Descuide coronel.


    —Te recomiendo que practiques frente al espejo —dice Soto antes de que se cierren las puertas


    Ambos se carcajean dejando el eco en el lobby del apartamento.
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    Calleb


    Se dejó caer en el sofá en señal de derrota. Estaba confundido a un nivel que no había experimentado.


    —¿Qué es lo que te pasa? —preguntó Molina mientras le tendía un vaso de cerveza.


    —Todos son expertos en algo, infiltrados, misiones de alto riesgo, bases de datos… ¿en que se supone que soy bueno?


    —Eres un buen policía —se sentó en el brazo del sofá—, haces bien tu trabajo. Si no fuera así el coronel no te habría elegido.


    —Lo que creo es que me eligió por caribonito —Molina sonrió con burla—. Así acostumbra a llamarme, en realidad es lo más rescatable de la lista. En una ocasión me mandó a modelar calzones porque según él es para lo que sirvo. Y ¿qué voy a hacer ahora?


    —Cálmate —le pidió Alexander—. Serás el encargado de encontrar a esa mujer y capturarla. Así aprenderás cómo es que él lo ha hecho en todos estos años.


    Calleb se sentó y soltó la coleta del cabello.


    —Cuando siento que ya no puedo admirarlo más, me muestra una nueva faceta y me siento todavía más novato.


    —El coronel es un tipo sorprendente ¿viste cómo se puso al mencionar a su ex? Un momento de debilidad y salió airoso. No creo que haya algo que pueda doblegarlo realmente.


    —Al menos ya cambió de genio porque estaba…


    Ambos bebieron de su vaso.


    —Como perro rabioso —completó Molina. Se levantó y buscó su chaqueta—. Tengo trabajo, compañero. Y no puede esperar si no quiero problemas con el gran Halcón Negro.


    —A propósito, ¿por qué le llaman así?


    —¿No te sabes la historia? —Molina preguntó asombrado—. Eso comprueba que eres un novato, man. Pero no te preocupes, seguramente en esta misión lo entenderás perfectamente y conocerás la historia.


    —Pero…


    Molina inclinó cómicamente la cabeza y se marchó.


    Sentado en medio del silencio se agarró la cabeza a dos manos. ¿Cómo demonios iba a pasar por modelo sin no tenía idea de cómo posar, y menos caminar por una pasarela? Su padre lo iba a desheredar en cuanto lo viera posando en bolas. Si a duras penas aceptó el beardstyle por asuntos de trabajo. Pero en esto sería implacable.


    Y su abuela ¡por Dios! Una mujer tan creyente y conservadora que era su adoración y a la única que obedecía en todo.


    Se mesó el pelo con frustración. ¿Por qué no podía ser el infiltrado entre los escoltas?


    Se levantó para buscar el maletín, llamaría a su madre y le pediría consejo. Si ella estaba de acuerdo le ayudaría a convencer a su padre y se iría con su bendición. Porque aunque no lo pareciera él era un hombre de costumbres, de valores y su familia era lo más importante; por encima de todo.


    En el maletín no estaba, tampoco en la chaqueta, los pantalones los tenía puestos y al revisarse tampoco lo halló.


    ¿Cuándo fue la última vez que usó el teléfono?


    Intentó recordar. En la camioneta no lo usó así que no pudo dejarlo allí y nunca lo sacaba del bolsillo del saco.


    Pero el saco si se lo quitó para que la periodista se cubriera…


    —¡Ah, jodida mujer! —Gritó enervado— Pero me va a oír.


    Tomó el teléfono fijo y le marcó a Molina, dos, tres tonos mientras daba zancadas por el salón.


    —¿Qué pasa?


    —Perdí el móvil, voy a hacer una llamada así que necesito que me ayudes a rastrearlo.


    —Vale tranquilo, dame cinco minutos y activo la aplicación.


    Colgó y dio dos rondas más al salón.


    ¿Qué le pasaba a esa mujer por la cabeza?


    Y ¿por qué a él le afectaba tanto la paciencia?


    En su mente se dibujaron sus rasgos, sus ojos verdes, esa boquita intrépida y parlanchina.


    —¡Joder Calleb, no seas imbécil! Es una loca, ladrona y acaba de cruzar el límite.


    Miró el reloj, sólo habían pasado tres minutos.


    De nuevo la dichosa Alessia apareció en sus pensamientos. Esas piernas interminables…


    El fijo empezó a sonar, era la señal de que Alexander estaba listo. Sacudió la cabeza y se concentró en lo que diría. Marcó a su móvil y esperó por la voz de la mujer que no llegó. El teléfono fue descolgado y del otro lado se escuchó ruido, pero no una voz.


    >Aparte de ladrona, tiene la osadía de quedarse callada ¡es el colmo! ¿Con qué derecho se atreve a…?


    La llamada terminó y por poco Calleb tira el teléfono al suelo. El genio alterado de su jefe debía ser algún virus porque estaba igual de iracundo.


    El aparato sonó de nuevo y apretó el botón de respuesta:


    >¡¿Qué es lo que quiere de mí?!


    >¿Darte la dirección? —Sondeó Calleb— ¿Qué te está pasando?


    >Perdona Alex, lo lamento. Es que…


    >¿Quién es ella?


    >¿Ella?


    >Sí ella, no estarías tan loco si no se tratara de una mujer.


    >¿Escuchaste la llamada?


    >Dirás que si oí al silencio, pues sí. ¿Quién es?


    >Una loca —zanjó—. Dame la dirección, no quiero que mi coronel llame y le conteste el silencio.


    >Tu loca se encuentra alojada en un hotel de la ciudad, el Dann Carlton ni más ni menos. ¿te morreaste a Paris Hilton?


    >Cállate que no estoy para tus chistes flojos.


    Colgó y salió corriendo hacia la ducha. Luego se vistió un traje azul marino y se permitió usar la camioneta Ford del señor Avellaneda. Emprendió el camino hacia el hotel como un dragón emanando fuego.


    ¿Cómo lograría llegar de sorpresa?


    Se le ocurrió algo.


    Pasó por una floristería y se llevó un arreglo, el primero que encontró. Llegó al hotel y entregó las llaves al valet parking, luego cruzó la entrada y llegó hasta el mostrador de la recepción. Se sonrió malicioso cuando notó que la chica estaba sola.


    —Buenas noches, bienvenido al hotel Dann Carlton —dijo ella en español.


    Calleb juntó las cejas es señal de confusión.


    —No hablo español —dijo en Inglés pero usando el acento ruso.


    —Bienvenido ¿en qué puedo ayudarle? —esta vez cambió el idioma.


    —Mi novia se hospeda aquí, acabo de llegar y quisiera darle la sorpresa.


    —Por supuesto, ¿cuál es el nombre?


    Calleb lo meditó un momento. ¿El real o el falso?


    —Fields, Alessia Fields.


    La recepcionista tecleó, se tardó unos segundos. A pesar de la ira con la que llegó, sintió un ligero temblor y una capa de sudor colmó las palmas de sus manos. Empezaba a notar que lo suyo no era romper las reglas.


    —Permítame su identificación.


    Calleb se palpó los bolsillos; no llevaba la billetera encima. El punto a favor era que al no llevarla no pasaría por la vergüenza de mostrar su ciudadanía colombiana, porque la rusa la tenía en casa. En contra: que no le permitirían pasar.


    —La dejé en el auto —dijo mientras se tapaba el rostro con las manos—. Puedo pedir que lo traigan y…


    —Voy a confiar en usted, esta vez.


    —Gracias —y le encimó una sonrisa capaz de derretir los polos—. ¿Podrías permitirme la llave? —el guiño del ojo fue la estocada final. Que todo el tiempo estuviera entre delincuentes y muertos no quería decir que no supiera como flirtear.


    Quizá en eso si era experto.


    La chica le tendió la tarjeta con el número de la habitación, Calleb extrajo una de la rosa del ramo y se la obsequió. Camino al ascensor se sintió miserable por lo que acababa de hacer ¿valdría la pena?


    No lo sabría hasta que viera la cara de espanto de la periodista que se había atrevido a acecharlo.


    Llegó al piso ocho, caminó por el pasillo en dirección a la habitación y de forma sigilosa y cuidadosa insertó la tarjeta en la ranura para liberarla. La puerta se abrió con suavidad y Calleb dio un paso adelante. Dejó las flores sobre una silla y avanzó hasta encontrar el borde de la cama. Justo allí la halló de espaldas, desnuda mientras secaba con una toalla su piel mojada.


    La piel reaccionó erizándose por completo al igual que su entrepierna luego de fijar sus ojos en ese perfecto trasero. La mujer se inclinó hacia adelante y la magnífica vista le puso la polla dura. Tragó con fuerza mientras se pasaba las manos por el tejido del pantalón. Estaba paralizado, hasta se le había olvidado la razón que lo llevo allí. En ese momento no pensaba en otra cosa que en poseerla.


    Estaba actuando como un enfermo, ni que fuera la primera mujer que veía desnuda… no, no era la primera pero llevaba meses sin estar con una y las que tenía cerca apenas si les veía el cuello. Además de que no era su estilo ligar en el trabajo.


    Decidió que se daría el gusto de admirarla hasta que ella se diera vuelta y aprendiera a dejar quieto lo que está quieto.


    Y así fue, ella se dio vuelta y aunque reaccionó sobresaltada, los ojos de Calleb se posaron sobre sus senos y el grito que ella emitió solo fue un murmullo para sus oídos. Definitivamente no podría volver a ocupar el mismo lugar junto a ella si no la hacía suya.


    —¿Qué hace aquí? —su voz chillona lo trajo de vuelta a la realidad. No le respondió, permaneció recargado en la pared observando sus movimientos. Primero se enredó la toalla en el torso y enseguida se vistió un albornoz de seda color crema. En cuanto notó que usaría el teléfono, su cuerpo reaccionó y dio dos zancadas hasta llegar junto a ella y agarrarle la mano que apretaba la bocina.


    —Le devuelvo la píldora —le dijo en un tono tan grave que un escalofrío le barrió la piel. Ella le sostuvo la mirada deleitándose con la lujuria que sus ojos azules le transmitían.


    Bajó la muñeca muy despacio y soltó el auricular sobre la mesa. Los dedos de Calleb dejaron de apresarla para acariciarla por encima de la seda. Con suavidad la giró frente a él, le llevaba quizá un pie de altura así que inclinó la cabeza para no dejar de mirarla.


    —Me ha dado toda una clase magistral. Ha entrado como un gato en medio de la oscuridad.


    —Es lo que usted esperaba que hiciera ¿no es así?


    Alessia entrecerró sus ojos y sus manos fueron hasta la cabeza de Calleb, le desató la coleta y enredó sus dedos en su cabello. El apretó los párpados y llevó su cabeza hacia atrás.


    —Quizá lo esperaba… pero no esta misma noche.


    Las manos de Calleb se aventuraron a atraparle la cintura para apretarla contra él.


    —¿Encontró en mi teléfono todo lo que buscaba?


    Alessia recorrió con sus dedos la piel que estaba al descubierto bajo el cuello de la camisa y el par de botones que estaban abiertos.


    —No buscaba algo es específico. ¿Sólo ha venido por su teléfono?


    La bata de seda cayó por los brazos de Alessia y unos segundos después estaba sobre el suelo.


    —Espero recuperar también mis pantalones —su voz seguía oscura y con un tono cada vez más seductor.


    —¿Cómo prefiere llevarlos?


    —Puestos —respondió. Bordeó con los dedos la parte superior de la toalla que le cubría el pecho.


    —Tendrá que quitarse los que trae…


    —Nada me gustaría más…


    Las manos de ella se metieron debajo de las solapas del saco y alcanzaron los hombros cubiertos por la camisa. Las de él al fin se deshicieron de la toalla que le cubría el exuberante panorama que había encontrado al llegar.


    Las palabras empezaron a hacer estorbo, al igual que toda la ropa que Calleb llevaba encima. El saco quedó en algún lugar del piso, con los pies se zafó los zapatos y cada uno tomo un camino distinto sobre el tapete que cubría el suelo. La tomó fuertemente por el cuello y la besó con intensidad, ella respondió dispuesta abriendo la boca y chocando su lengua con una muy ávida que la exploraba urgida. La apretó contra su erección ¡Demonios! La polla le palpitaba de deseo, no podía pensar en otra cosa que levantarla, llevarla contra la pared y penetrarla enseguida.


    Ella se encargó de bajarle la bragueta. Aun no se quitaba la camisa y ya tenía la bragueta abierta. La soltó por un momento, con un movimiento violento se deshizo de maldita tela, algunos botones saltaron por los aires. Hasta ahí había llegado una camisa de algunos cientos de dólares que recibió como regalo de su anterior jefe. Enseguida la levantó en volandas, le devoró los labios, recorrió con la lengua su cuello desnudo y la elevó un poco más hasta llegar a sus senos. Eran una delicia, su piel era delirante, suave, jugosa, adictiva… se le antojó frotarse la polla en medio de sus tetas, pero estaba demasiado urgido por follarla de verdad.


    Mientras la sostenía con un brazo, con el otro se palpó los bolsillos. Maldijo por lo bajo al recordar que no llevaba la cartera.


    —Tampoco tengo aquí —su voz apenas era audible, estaba completamente entregada a la excitación— Estoy sana, follemos a pelo.


    Esas tres palabras le encendieron la polla como un tizón en el fuego. Apretó las manos contra su culo y contuvo la respiración por un momento. Era un jodido imbécil.


    —No puedo, tengo reglas.


    Lo mínimo que esperaba era que lo echara a patadas, pero esa mujer era muy distinta a todas las que había conocido. Ella no hizo intento de querer bajarse, no emitió ningún sonido; tomó una de las manos de Calleb y la llevó hasta su clítoris a la par su diestra se coló por la bragueta y le acarició con los nudillos la punta mojada del pene. Calleb gruñó y ella respondió empujando su coño ardiente de deseo contra su mano.


    —Fólleme capitán —exigió jadeante. Le sacudió la polla y se la puso tan dura y gruesa que Calleb gimió sobre su boca.


    Se acariciaron las lenguas, Calleb le masajeó el culo, luchó contra sí mismo, ése había sido el día en el que estaba rompiendo todas las reglas. Pero con esa mujer parecía ser necesario librarse de sus propias ataduras.


    —Calleb, soy Calleb —exigió atrapándole en cabello y exigiéndole que le mirara.


    Ella obedeció, se saboreó los labios antes de volver a pedirle que la follara.


    La cabeza dejó de darle órdenes, se dejó llevar por lo que el cuerpo le exigía. Si no tomaba a esa mujer enseguida era porque no podía ser más imbécil. La llevó contra una pared y se apoderó de su boca con un tórrido beso, la pasión le emanaba por los poros, las manos se le hacían agua en cada caricia. Deslizó la lengua por las comisuras y le abrió las nalgas, ella le agarró la polla y se acarició el pequeño montículo de su clítoris antes de ubicarla en la entrada de su cavidad. Se miraron intensamente y de un empujón la penetró. Estaba tan dispuesta y tan a punto que no tuvo problema en deslizarse dentro de su humedad. Alessia desató un sonido gutural y enterró sus dedos en el pelo de Calleb, le exigió que la mirara mientras la follaba. Él jadeó, respondió al contacto visual, tenía las pupilas tan dilatadas que no se reconocía el azul de sus ojos. Intentó no perder el control y controlar al animal que amenazaba con emerger, si no respiraba un poco iba a clavarla en esa pared envistiéndola una y otra vez. Pero Alessia evitó que pudiera refrenarse, le agarró el culo y empujó hacia ella. Ello lo hundió en lo más profundo. Calleb golpeó la pared con una de sus manos y le lamió el cuello. La agarró por la cintura y la llevó hasta la cama, encima de ella se movió intensamente.


    —Joder… joder… —gruñó él entre dientes.


    —¡Ah! Date prisa —demandó ella.


    Intentó alcanzarla pero Alessia ya se estaba corriendo, jadeó fuerte, descontrolada. Un gemido de indescriptible placer. La polla le encajó en el coño como si se tratase de la ficha faltante del puzle. Las vibraciones de sus músculos contraídos le apretaron la verga y soltó un exabrupto. Era su turno. Todo su cuerpo reaccionaba de formas fascinantes y hasta dolorosas, pero totalmente placenteras. La levantó de nuevo dejándola sobre sus piernas y la folló como un poseso. Ella le tiró el pelo hacia atrás y le lamió las orejas, las embestidas empezaron a ser furiosas y lo abandonó la cordura. Un salvaje orgasmos se desató en él, tan caliente y desorbitante que le era imposible acallar su garganta. Cada gruñido se arrancaba de lo más profundo de su ser. Sus manos cedieron la fuerza con que apresaba la delicada cintura y lentamente fue cayendo sobre ella empapado se sudor, hundido en ella se vaciaba en su interior mientras el éxtasis cedía.


    —Eres un jodido sueño —le soltó entre jadeos y con la voz cortada.


    Ella le acarició las mejillas y Calleb le besó los labios delicado y sutil.


    —Y tú un jodido dios —sonrío y esa sonrisa se le clavó a Calleb en la memoria. Se veía perfecta así, recién follada, con las mejillas sonrojadas y la boca entreabierta. Fue su turno de acariciarle el rostro, no entendía si era por el ardor del momento pero se sentía en brazos de un ángel y sin intención de querer moverse de su lado. No era que no hubiese tenido noches de sexo salvaje, ni que se lo pensara dos veces con una mujer. En ese sentido no era tradicional si una mujer le gustaba y la deseaba, simplemente la conseguía. Tampoco se portaba como un cerdo, la mayoría de las veces esos encuentros terminaban en una relación, relación que no prosperaba porque su trabajo le restaba tiempo y porque debía mentir sobre su profesión. Con Alessia era distinto ya que ella sabía quién era él y presentía que así mismo podría llegar a ver a través de él.


    ¿Estaba preparado para ir un paso más adelante?


    Su ceño se contrajo, era obvio que aún estaban trastocadas sus neuronas.


    —¿Pasa algo? —preguntó Alessia.


    —Nada —respondió moviéndose de encima de ella y dejándose caer en la almohada. Se quedó mirando fijamente al techo. Se iría en unos días, era posible que nunca más volvieran a encontrarse y él pensando en cómo decírselo sin que se sintiera usada. ¿Qué diantre le pasaba? Sólo había sido un buen polvo, punto.


    Se levantó y caminó hacia el baño, una ducha rápida era todo lo que necesitaba para despejarse las nubes de la cabeza y enfocarse en lo que era verdaderamente importante.


    Alessia lo observó moverse. En realidad se deleitaba con la vista del prieto entramado de sus músculos abdominales. El misterioso y ceñudo capitán Franco era más de lo que creyó. Debía aceptar que lo del teléfono lo decidió de último momento cuando supo que los pantalones no lo obligarían a buscarla. Tampoco quería buscar información, lo que él no le decía podría conseguirlo de otra forma. Tenía mejores métodos para lograr lo que quería que montando persecución. Y para su más reciente objetivo tampoco él estaba en los planes, la historia del Halcón Negro no se la podía contar un novato. Pero esas extrañas muertes despertaron su curiosidad y su olfato le dijo que se trataba de algo grande, en eso él si estaba inmiscuido y fue una noche cuando llegó a la escena luego de la sexta muerte que lo vio por primera vez, no entendió la razón de que le permitieran ver la escena. Lo menos que imaginó fue que se tratase de un policía y por eso empezó a perseguirlo, ese aspecto daba para muchas conjeturas nunca para la de un investigador y como Alessia nunca pudo detenerse hasta saciar su curiosidad, se aventuró esa mañana a enfrentarlo. Las piernas le temblaron en cuanto sus ojos la observaron y se pasó el día entero jugando a la intensa para encontrarle un punto débil, vamos, que lo quería entre sus piernas ¿para qué negarlo?


    Y si, lo tuvo entre sus piernas, le dio más de lo que se esperaba. El problema acababa de surgir y era uno solo, que no se podría conformar con una noche.


    Quizá ni con una vida entera.
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    Capítulo 4: Un maldito traidor
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    Manuel


    En punto las siete de la mañana abrió la puerta de su oficina. Ingresó se quitó la chaqueta azul con insignias de la INTERPOL y la colgó en el perchero. Se vistió el uniforme esa mañana porque desde ese momento la dirección de delitos sexuales estaría a cargo del sub director mientras él se preparaba para atrapar a la Emperatriz. Sentado frente a la computadora, revisaba la ubicación satelital de las coordenadas de cada una de las guaridas del Galo. Las que suministraron los esbirros y las que le dejó Del Prado.


    El estómago le ruge de hambre, había corrido unos diez kilómetros esa mañana, ya sentía los pantalones más flojos y así mismo ganas de comerse una vaca entera. Pero no puede ceder a la ansiedad así que busca en los cajones del escritorio donde guardó un par de barras de cereales. A tientas realiza la acción, pero se topa con algo extraño que le obliga a voltear la vista de la pantalla. Hay una caja rectangular, lleva un moño encima y una tarjeta que dice: “Para el Halcón Negro”.


    Junta las cejas. Mira a todos lados y se decide a tomarla. La pone sobre el escritorio y le hace una inspección superficial. Antes de abrirla la sacude suavemente, en inevitable que considere la teoría de una bomba, no es descabellado tiene suficientes enemigos, no puede confiarse. El elemento que contiene no es pesado, no suena como un explosivo común. Toma un lápiz y unas tijeras para romper las cintas, luego levanta la tapa y aparece un papel protector color violeta y el indiscutible olor a jazmines de una loción que conoce muy bien. Los vellos de los brazos se le erizan al instante y las manos se le enfrían. Sin tocar el papel se ayuda esta vez de unas pinzas; lentamente se revela ante sus ojos el color negro de un videocasete.


    —¿Qué mierda? —dice entre dientes.


    Con ayuda de las tijeras y las pinzas logra ponerlo fuera sobre la madera del escritorio, sobre las líneas del adhesivo se lee: Quisiera ser tan alto como la luna.


    Las manos empiezan a temblarle. Vuelve a mirar a todas partes, el sudor ya le colma la frente y el temblor las manos.


    Se levanta de un brinco, toma el videocasete, la caja y un manojo de llaves del mismo cajón. Sale de la oficina sin detenerse a mirar a nadie. En cada zancada parece correr, al llegar a una puerta al final de un largo pasillo, de detiene para buscar la llave. Al abrirla el olor a mugre y humedad le revuelven el estómago y le obligan a estornudar. Encuentra el interruptor de la luz y lo oprime. Es la antigua sala de audiovisuales, debe encontrar una videocasetera enseguida. Aunque él ya se imagina lo que esa cinta contiene, es su deber asegurarse.


    ¿Por qué?


    Porque de ese modo sabrá que quién le ha estado atormentado sabe más de él de lo que cualquiera puede saber, incluso su familia adoptiva.


    Encuentra un antiguo televisor de tubos catódicos sobre una pequeña mesa de madera y encima la videocasetera. Se apresura en conectar todos los cables y encender el aparato. Con las manos temblorosas y sudorosas inserta el casete en la ranura, da dos pasos atrás luego de activar el botón de reproducir.


    Quisiera ser tan alto como la luna,

    ¡ay, ay!, como la luna, como la luna;

    para ver los soldados de Cataluña,

    ¡ay, ay!, de Cataluña, de Cataluña.


    La voz de su madre resuena en los parlantes y siente que su corazón va a detenerse. La imagen enfoca a un niño, pequeño muy pequeño quizá unos dos años de edad, con el pelo ensortijado vestido con un overol color oliva.


    ¿Un disfraz de policía?


    Luego quien graba hace una toma de su rostro y se ve sonriente junto a su madre. Iara Leite estaba sana en ese momento, era una mujer preciosa, con una sonrisa que iluminaba todo a su paso y unos ojos dulces.


    Manuel se agarra la cabeza a dos manos y lentamente de va agachando, no puede dejar de mirarla mientras sigue cantando:


    Por sacar el anillo saqué un tesoro,

    ¡ay, ay!, saqué un tesoro, saqué un tesoro;

    una Virgen de plata y un Cristo de oro,

    ¡ay, ay!, y un Cristo de oro, y un Cristo de oro.


    La canción termina, el niño aplaude, la madre le besa y la risa de un hombre suena de fondo. Se corta el video, en el aire solo queda la confusión, dolor y un profundo sentimiento de soledad.


    ¿Quién demonios tuvo acceso a ese video? —se pregunta sin despegar los ojos de la pantalla ocupada por franjas de colores y el sonido molesto de un pitido.


    Extrae el casete y apaga todo, sale del cuarto y mientras camina de regreso a la oficina se busca en los bolsillos el móvil, luego de desbloquear la pantalla marca de inmediato a Molina quién no tarda en responder.


    >Buen día, coronel.


    >¿Dónde estás? —gira de regreso al lobby de oficinas y ve a Molina llegando a su lugar.


    Cuelga e ingresa en la oficina.


    —¿Qué sucede coronel? ¿Está todo bien?


    Manuel lo observa con desconfianza, esconde la caja en elmismo cajón y se acomoda en la silla.


    —¿Alguien ha traído algún paquete “especial” para mí? —pregunta pausado, no quiere demostrar ansiedad y mucho menos preocupación.


    —No que yo sepa, es decir, no tengo nada en mi mesa.


    —¿Ayer? ¿La semana pasada? —se rasca el mentón con un rastro de desesperación.


    Molina se cruza de brazos, se recarga en la silla y eleva la mirada al techo como gesto de rememorar.


    —No coronel, no recuerdo y así fuese se lo habría entregado enseguida ¿Esperaba algo importante?


    Molina estaba limpio, si algo tenía ese muchacho era lealtad e ingenuidad.


    —Nada en específico —le escruta la mirada antes de teclear de nuevo en la computadora—. Puede que Calleb —murmura entre dientes.


    —Aun no llega, el móvil está apagado y no logro localizarlo. Se supone que debe pasar hoy mismo la solicitud para adelantar las vacaciones.


    Manuel enarca una de sus cejas y luego de guardar la información, fija la mirada en él.


    —¿Es tu compañero de trabajo o tu novia? Me importa un rábano si se pasó la noche follando o durmiendo, o de parranda. Desde que cumpla con su trabajo… lo que haga con su vida no me incumbe.


    —Pero…


    —¿Me tienes algo o perderle pisada a tu novia te impidió trabajar?


    Molina inhala profundamente y sostiene el aire unos segundos. Puede que el coronel tenga razón.


    —Si señor, tengo un par de datos. Estoy esperando confirmación de un contacto en el aeropuerto de Los Ángeles. Una mujer muy parecida se ve en las grabaciones de un par de meses atrás junto a Guido König.


    —¿En Los Ángeles? —una alarma parecía resonarle en los tímpanos. Lais se había establecido allí.


    Uno de sus puños golpea el escritorio y Molina se sobresalta.


    —¿Pasa algo, coronel?


    Niega con la cabeza.


    —Confirma lo que tienes y ubica unas coordenadas que te acabo de enviar por correo interno, luego le pasas la información a Castro.


    Molina se levanta.


    —Enseguida, señor.


    En cuanto el muchacho sale, abre el cajón y observa el videocasete. Debería salir inmediatamente a solucionar ese asunto, pero ¿adónde? Se suponía que nada logró salvarse…


    Tiene que ser obra de König, está más que claro que quiere encontrarle un punto de debilidad y al parecer las fibras sentimentales son su fuerte. Que cómo diablos tuvo acceso a ese material estaba causándole preocupación…pero no tenía tiempo de nada más, si lograba ser más rápido y silencioso, en unas semanas daría vuelta a la moneda.


    Cerró el cajón de golpe y buscó en su correo interno la lista de contactos de agencias de modelaje en NY que su hermana le facilitó. Tenía que concentrarse en dar la sorpresa.


    Pasó algunas horas realizando llamadas, si su contacto en Estados Unidos no conseguía al manager; la misión estaría perdida. Por el momento que todo siguiera según estaba planificado. Era el primer día, no podía esperar que todo se solucionara para esa misma tarde.


    Cada minuto es primordial —masculla y mira el reloj, se acerca la hora del almuerzo, se saltó el desayuno pero no le hizo falta—. Al fin hay trabajo de verdad.


    Se dispone a salir, cuidar su salud depende solamente de él y debe tener tiempo para todo. Se viste el blazer, recoge el maletín y antes de salir asegura todos los cajones del escritorio. También pone cerrojo a la puerta. Camino al ascensor es detenido por Molina.


    —Coronel…


    —¿Qué pasa? —gira para responder.


    —Acabas de llegar el informe de necropsia de la mujer hallada en la desembocadura del caño, viene clasificado como urgente.


    Frunce el entrecejo, observa el folder que lleva Molina en las manos.


    —¿Quién estuvo presente?


    —Calleb, señor.


    —Pues que él lo revise, tengo que salir.


    Gira y toma las escaleras, el maldito elevador tarda una eternidad. El teléfono vibra en su bolsillo y detiene el ritmo al bajar para poder responder.


    >Diga


    >Buenos días ¿el señor Manuel Lewis, por favor?


    >¿Quién le solicita?


    >Le hablo de la clínica de la Policía, ya tenemos el resultado de sus análisis y el doctor tiene espacio para atenderle hoy a las cuatro treinta.


    >Muy bien, gracias.


    Retoma el ritmo para llegar hasta el estacionamiento. Se dirige a una cita y si le da tiempo pasará por la clínica.


     Abre la puerta de la camioneta y lo inunda el olor a la fragancia de su madre, su reacción es inmediata: trasboca.
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    Calleb


    Le dio un beso corto antes de salir, no pudo decirle adiós, o que se iría y quizá no volverían a verse. Por el contrario se le hizo más fácil mentirle prometiendo que se verían luego.


    El día empezó justo a las cinco de la mañana, el manager que mencionó el coronel envió a un equipo de fotografía para que le hicieran tomas “casuales” en el gym mientras entrenaba. Luego le hicieron probarse casi todo el armario y lo retrataron sentado en el sofá, en el balcón, la cocina y llamando al ascensor. Cómo no les bastó; lo llevaron hasta un estudio y lo pusieron frente a una tela verde mientras estaba casi desnudo arrodillado en una tina de agua, le pidieron mojarse el torso, el rostro, el cabello. Lo grabaron hablando algunas frases en ruso y solo fue hasta las once de la mañana que le permitieron parar e ir por un snack, estaba trozado de hambre, cansado todavía más que luego de un día de trabajo, mal dormido y se sentía un muñeco de vitrina.


    Ese día odiaba su vida.


    Por si fuera poco, no lograba poner la mente en lo que hacía ya que los recuerdos de la noche anterior se paseaban plácidos por su cabeza y las ganas de ver de nuevo a esa mujer le hacían imaginarla por todas partes. Por eso le obligaron a repetir las tomas. ¡Era un trabajo horrible! Posar como un chico seductor, con pose de excitación o incitación. Mesarse el cabello y que se viera sexy, juntar las cejas o levantarlas, jugar con los labios, buscarle el mejor ángulo a su cara…


    Lo peor no era eso, sino que le obligaran a oscurecerse absolutamente todo el pelo que tenía en el cuerpo, recortarse la barba, su cuidada melena y usar bronceador.


    Lo dicho, un muñeco de plástico.


    Terminó de ducharse porque le correspondía una cita con el coronel, el causante de su reciente desgracia.


    ¿Cómo se le ocurrían esas cosas?


    Aunque también pensaba en que él había pasado por cosas similares en su carrea hacia el éxito y de alguna manera le servía de motivación.


    En cuanto se miró al espejo le provocó pegar un grito de horror. Menos mal que no tenía que ir a ver a sus padres o los problemas se materializaría de una forma poco agradable. También pensó en que Alessia debió conocerlo con ese aspecto y su nuevo nombre: Karoll Chaikovski, que en realidad eran su segundo nombre y primer apellido.


    Se vistió con lo que el asesor de imagen le preparó, él tenía un estilo propio que ahora debía “perfeccionar” para que se viera muy “chic”. Detestó esa terminología. Estaba seguro de que la piel que lo envolvía no podía ser la suya y no se quería imaginar las burlas a las que se sometería; era imposible pensar en que nadie en la central lo notaría si internet es como una peste que se propaga sin control. Quizá tendría un par de semanas de paz, pero el general se enteraría y ahí se armaría la de Troya, San Quintin y quien sabe cuántas más.


    Antes de subir a la Thriumph Bonneville encendió el teléfono. El aparato no paró de sonar y vibrar a un ritmo frenético por un cerca de un minuto, cuando se detuvo encontró mensajes, llamadas y notificaciones que llegaron a alarmarlo. Cuando supo de quién se trataba soltó una carcajada. Enseguida sonó de nuevo el aparato.


    >¿Sabes por qué no tengo novia? Porque siempre doy con las más intensas. Acabo de darme cuenta que tú eres peor que todas ellas juntas.


    >Ja ja ¿dónde diablos estabas metido? Llevo tota la mañana intentando localizarte.


    >Se te olvida que ahora soy modelito de catálogo, acaban de soltarme.


    >Te necesito aquí y ahora, no has tramitado la petición de adelanto de vacaciones y si no apareces te quedará el reporte de inasistencia.


    >No puedo, tengo una cita con mi coronel y ese personaje que va a infiltrarnos en la mierda esa de moda.


    >Fashion week


    >Lo que sea.


    >¿Cómo te fue anoche?


    >¿Anoche?


    >No te hagas el imbécil, estuviste en ese hotel o de lo contrario no tendrías el teléfono de vuelta.


    >Fui por él y punto.


    >Calleb...


    >Alex no tengo tiempo para chismorrear, ponte a trabajar que de ti depende toda esta locura.


    >¡Espera! tienes que pasarte para revisar el informe de la necropsia de la mujer hallada en el caño.


    >¡Ah! —chasqueó la lengua—No puedo hacerlo todo, ¿el teniente Cruz no está a cargo?


    >Mi coronel dijo que tú lo revisaras porque has llevado los casos anteriores. Viene clasificado como urgente.


    Eso lo hizo preocuparse. Algún detalle importante habrían hallado.


    >Deja que me libere del almuerzo y me paso por allá.


    >¿Podrás con todo, caribonito?


    >¡A lo tuyo cabrón!


    Se encaminó a la reunión en un restaurante de la zona G de la ciudad. Aparcó frente a una estructura moderna de un restaurante renombrando, lo recordaba porque su anterior novia soñaba con ir alguna vez a cenar allí. Un asomo de remordimiento le cruzó por la cabeza; nunca hizo el esfuerzo de conseguir reserva y en cierto modo ella tenía razón, él sólo vivía para su trabajo. Que en esos días era el de “asistente personal de Felipe Avellaneda”. A ese paso se iba a quedar solo, si estuviesen juntos no sabría cómo justificar el cambio de profesión.


    Definitivamente ella tomó la mejor decisión. Ahora le iba muy bien, hasta había logrado una exposición en una galería de la ciudad.


    Mientras pensaba en la chica ingresó en el restaurante y rápidamente ubicó al coronel sentado frente a una rubia que llevaba el cabello recogido en un elegante moño.


    —Buenas tardes, lamento la tardanza… —en cuanto la mujer giró el rostro, Calleb palideció de golpe. La garganta se le cerró por completo.


    —Calleb te presento a Alessia, una colaboradora internacional muy importante. No es policía, es reportera y se ha infiltrado en lugares muy peligrosos. La conocí en Alemania hace cerca de un año mientras finiquitábamos la primera fase de H&K. Va a entrenarte.


    —Un placer conocerte, Calleb.


    Él no fue capaz de articular palabra, apenas si le estrechó la mano y enseguida las imágenes de la noche anterior volvieron a él ¿Cómo iba a trabajar con ella?


    —Por casualidad me enteré que está de vacaciones aquí —comentó Manuel—. Estamos de suerte. La he puesto al tanto de lo que tenemos en mente así que es una aliada más. Espero que esta misma tarde me confirmen cuál será tu agencia. En cuanto las fotografías estén listas las subiremos al perfil que Molina ya tiene preparado. Trabaja tu acento en inglés para no levantar sospechas. Un infiltrado debe ser un gran actor, recuérdalo.


    —Si señor —balbuceó.


    —Tengo otras cosas por hacer así que los dejo para que se organicen —el coronel se levantó para besar las mejillas de Alessia—. La comida va por mi cuenta.


    —Gracias Manuel —dijo ella cordial.


    —Enfocado —se dirigió a Calleb poniendo el índice entre sus cejas. Él lo observó hasta que desapareció de su vista.


    —¿Qué demonios haces aquí? —dijo enseguida.


    —Te sienta el moreno… —dilató la pregunta y sus gestos denotaron sensualidad.


    —No fue lo que te pregunté.


    —Calma, fue una total casualidad te lo juro. Manuel buscó a algunos de nuestros compañeros pero ninguno podía hacerse cargo, alguien le dijo que yo estaba aquí y me encontró. Ya sabes que a él es imposible negársele. Y pues… lo que me propuso me pareció interesante y sobretodo, me sirve mucho en mi investigación.


    —No puedo hacer esto… —resolvió luego de beber de una copa de agua.


    Alessia ladeó la cabeza y añadió un puchero a su expresión.


    —¿Qué? —preguntó confuso.


    —Olvídate de lo de anoche… tu y yo somos profesionales y tenemos una misión por preparar —le hizo la señal al camarero para que se acercara— ¿Comemos?


    La fulminó con la mirada. “Olvídate de lo de anoche”


    ¿Qué se olvidara?


    ¿De qué se trató aquello? Si lo tomó por gigoló se estaba equivocando, si pensaba que era ese tipo de hombre que usa a las mujeres y las desechaba, definitivamente le estaba faltando al respeto y si por asomo creía que podía manipularlo, le demostraría que estaba en un error. Detestaba sentirse usado y menos por una mujer que le gustara tanto.


    —No —sentenció tajante—. Tengo algunos asuntos pendientes antes de ponerme con todo esto.


    Se levantó y con un gesto de fastidio tiró la servilleta sobre el plato de fondo.


    —Debemos empezar ahora mismo —rebatió ella—. No quiero problemas con Lewis.


    En los ojos le brillaba la irritación.


    —¡Olvidemos a Lewis! —Agregó una sonrisa irónica— ¡Olvidemos todo!


    Y salió a zancadas, furibundo y frustrado. Se subió a la moto y con la velocidad intentó airarse camino a la central. Bien habría hecho negándose a seguir y cambiándose de una buena vez al CTI.


    Tuvo que pedirle a Molina que le esperara en un café cercano, no quería que nadie lo reconociera y se burlaran de su nuevo aspecto, por eso se dejó las gafas oscuras dentro del local.


    —Renegado —dijo Molina en tono burlón.


    —No me jodas, Alex —advirtió fastidiado—. No tengo mucho tiempo así que déjame ver el informe y pásame los documentos que debo firmar.


    —Y ¿una limonadita de mango no se te antoja? —dejó el paquete que llevaba sobre la mesa—Solo me falta ponerme mini falda y confirmamos que soy la secretaria de toda la gente de la central.


    Calleb se quedó mirándole detenidamente, aunque por los lentes no se pudo ver la expresión de sus ojos.


    —Oye viejo, consíguete a quien montarle escenitas susceptibles. Mírame en lo que me he convertido y no me estoy quejando.


    —¡Me importa un demonio! —se levantó abruptamente— ¿Acaso lo que yo hago no vale?


    Calleb lo obligó a sentarse tomándole del brazo.


    —¿Qué pasó con la intendente? —le tocaba bajar la guardia, Alex era su mejor amigo y se sentía culpable de no acompañarle en la tusa que se le notaba a leguas.


    —¡Me tiene jodido! —Confesó desesperado escondiendo el rostro entre sus manos— Le dijo a las nuevas que tú y yo tenemos una relación.


    Calleb se carcajeó y le palmeó el hombro. Alex se removió hastiado y enseguida su teléfono sonó, se tardó un par de segundos en reaccionar y su expresión fue indescifrable al guardar el teléfono.


    —¿Qué pasa? —Alex lo miró, pero mantuvo el mutismo— ¡Joder Alex, habla de una buena vez!


    —Todo es verdad… —musitó.


    —¿Todo? ¿Qué es todo?


    —Lo que dijo el coronel.


    —No te entiendo.


    —¿El corte de pelo te recortó la inteligencia? No sé tú, pero a mi sus teorías me parecieron descabellada. Esa mujer no me inspiraba desconfianza.


    —¿Pero?


    —Que es cierto, ella es Malenka Irwin La Emperatriz.


    Calleb se rascó la cabeza.


    —¿Entonces por qué aceptaste?


    —Porque quería ayudarle al general Suarez. Mi coronel estaba fuera de control con su ego y eso de creerse el que todo lo sabe. Ambos pensamos que era por la falta de actividad y por eso le adjudicaron la misión sin una sola pista. Como distracción ¿entiendes?


    —¡Eres un maldito traidor!


    —No… quiero decir, es mi general ¿a quién se supone que debo obedecerle?


    Calleb terminó de firmar los documentos.


    —No se trata de obediencia sino de lealtad. Lewis puede actuar como un loco, egoísta y prepotente. Y yo lo justifico ¿sabes por qué? —Molina negó con la cabeza— Porque mi coronel ha hecho demasiados méritos como para creerse lo que se le antoje, incluso ya debería ser general y dirigir la institución por la que se ha partido el culo. Yo no llevo tanto como tú a su lado, pero no desconfío de él porque me ha demostrado quién es. Es sincero, ¿no lo viste en la reunión con el ministro y los altos mandos? sí que se le fue la mano con lo del respeto; pero no dijo nada que no fuera cierto. Ese hombre es de acero, es ágil y estratégico. Si no creyera en lo que tiene planeado, no habría aceptado y de seguro que se lo habría dicho a tu general.


    Molina dejó caer la cabeza, su amigo tenía razón en algunos puntos.


    —El punto es que confirmé todo lo que dijo y me siento mal por haber desconfiado.


    —El coronel no actúa, así que deja de jugar al doble espía y concéntrate. Se va a alegrar con lo que conseguiste.


    —Claro que se va a alegrar, soy un genio. Y de ese modo se nos adelanta el viaje.


    —Ni me lo recuerdes.


    Molina se levantó. Apenas si dio un par de bocados a su hamburguesa.


    —Me voy a entregar tus papeles, las identificaciones estarán listas mañana pero tendremos que salir desde Panamá para que no haya rastro.


    —Revisaré el informe y le aviso a Ronald que no podré continuar con la investigación.


    —¿Te pesa dejarla?


    Calleb torció la boca y su amigo lo entendió.


    Luego de que se terminó la ensalada y el bistec, inició la lectura del informe. Al final tenía algunas observaciones escritas en tinta roja por el forense.


    “Muerte por impacto de bala, sin rastros de violencia sexual. En el orificio del cuello no se halló la bala y la dilatación del orificio indica que fue removida. La huella está presente, del índice y pulgar derecho. Sabe que su sello es exactamente esa huella, sin embargo, no es una huella humana. El cuerpo reúne los tres tipos de muerte hallado en los cuerpos anteriores; incluyendo la marca la de asfixia. Pienso que intenta enviar un mensaje, se está dando a conocer. Este caso tiene todas las condiciones para considerarse asesinato serial y emitir una alerta”


    La piel se le erizó por completo.


    El caso había dado un giro importante y tenía que dejarlo.


    Buscó el teléfono.


    >Doctor ferro, con el capitán Franco.


    >¿Recibió mi reporte?


    >Si, acabo de leerlo. Me encantaría poder ir a ver el cuerpo, pero estoy en vacaciones desde hoy y no es prudente que me acerque, puede ser mal visto.


    >¿Cómo puede irse de vacaciones justo ahora? Usted fue el primero en considerar un caso de asesinato serial, este es su caso, su logro capitán.


    >Ronald, el investigador del CTI, se hará cargo. Es excelente.


    >Me siento decepcionado, espero que su ausencia no agrande la lista. Usted es el hombre para cazarlo, estoy seguro.


    Colgó y se mesó el cabello, se sentía extraño con el corte, era otro por fuera; lo que nunca cambiaría era su interior y el reconocimiento jamás estaría por encima de su lealtad. Posiblemente no hallaría otro caso como ése en el camino; sin embargo, viviría en primera persona la quijotesca misión del coronel Lewis.


    Y el sabor de su victoria.
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    Manuel


    Alessia es el tipo de mujer que admira, recia y arriesgada a ir a por todas con tal de lograr lo que quiere. Pero ella al igual que él no actúa por reconocimiento, es vocación. Aunque ella no es del tipo de infiltrada que revela su ubicación, es reservada, confiable y por eso mismo se alegró de que estuviese en el país. No había podido hallar mejor maestra para Calleb, que por cierto le había dado tremenda sorpresa al acceder al cambio de aspecto.


    Está plenamente convencido de que La Emperatriz lo espera a él y que tendrá ojos en todas partes. Pero Manuel sabe moverse cauteloso y por eso se quedará al frente de una misión “fachada”.


    El chirrido de la puerta al abrirse le pone alerta. Espera a ser atendido por el médico, ha llegado una hora antes con la esperanza de librarse pronto de ese asunto; hay mucho más que tiene por hacer y cada minuto es vital. Una enfermera sale del consultorio, es ella, la misma que lo ayudó el día anterior.


    Ella también lo reconoce y le concede una dulce sonrisa, rebusca en los papeles que lleva y luego eleva la voz:


    —Coronel Lewis —con una mano le hace la señal de que se acerque—, pase por favor.


    —Gracias —responde de nuevo ceñudo como es costumbre en él.


    Ingresa, saluda al médico y toma asiento.


    —¿Cómo se ha sentido, coronel? —pregunta el médico al que los años ya le han cubierto de canas la mayor parte del pelo.


    —El dolor de cabeza es cada vez más fuerte y en ocasiones me deja inconsciente.


    —¿Desmayos?


    Manuel niega, el médico se acaricia el mentón, le observa un par de veces y luego teclea en la computadora.


    —¿Mareo? ¿Náuseas? ¿Inapetencia? —Continúa con las preguntas—. ¿Sed excesiva?


    —Todas y cada una. Ya no puedo soportarlo.


    —Entiendo muy bien, coronel. El resultado de los análisis de sangre indica algunas alteraciones en los niveles normales de colesterol, glucosa y triglicéridos. Pero no justifican que se sienta de ese modo. No tiene riesgo de diabetes así que tampoco justificaría los mareos.


    —¿Entonces qué es?


    —Tendremos que hacer otras pruebas, algunas tomografías y ecografías. Un chequeo general.


    —¿Puede tratarse de una reacción por las cirugías?


    —No lo creo, las complicaciones se dieron justo en su convalecencia y se recuperó tan rápidamente que usted mismo se dio de alta —un cierto deje de reproche se notaba en las palabras del médico.


    —Era un asunto importante.


    —Como sea, coronel. Le recetaré algunos medicamentos para que controlemos las alteraciones y le enviaré una dieta. Ayúdese de la actividad física, sin excederse. También le autorizo otros procedimientos. Me preocupan sus síntomas.


    Manuel se despide del médico y sale con un montón de folios en la mano, gira por un pasillo en dirección a la salida y mientras avanza los rompe a la mitad y enseguida los aprieta en la mano para arrugarlos. En la primera papelera que encuentra los tira.


    No soy rata de laboratorio de nadie —gruñe entre dientes porque detesta la ineptitud de las personas.


    La cabeza le hierve, no de ira. Se está sintiendo mareado y sin fuerzas. Trastabillando llega a la camioneta, el diluido olor del perfume de su madre se cuela por los orificios de su nariz y le provoca un sabor agrio en la garganta.


    Se abrocha el cinturón y busca en la guatera las aspirinas, toma dos y las traga en seco. Se agarra al volante, su frente se va colmando de sudor, la garganta le escuece y las manos le tiemblan. De nuevo el ensordecedor pitido, la maldita risa en un eco lejano; los ojos se le cierran, pesados, adormecidos.


    Pero algo en su cerebro no se doblega, se niega a la inconciencia y entonces, nota la humedad bajar por los orificios de la nariz, caer y mojarle el pantalón. Abre los ojos y el brillo viscoso de la sangre lo obliga a reaccionar. El malestar ha desaparecido, el dolor y el sonido.


    Ubica una de sus manos bajo la nariz y un pequeño charco de sangre se acumula en ella. Toma un pañuelo y se limpia la mano, con otro se limpia la nariz y sale de la camioneta para dirigirse al área de urgencias.


    El teléfono empieza a sonar y se detiene para responder.


    >No puedo hablar ahora Molina.


    >Coronel, es urgente.


    >¿Urgente? ¿Qué pasa?


    >Un grupo de periodistas espera afuera, se ha colado la noticia de que hay un “monstruo” que ya cobra siete víctimas. Exigen que usted se pronuncie al respecto.


    >¡Maldita sea! ¿Dónde está Calleb?


    >No lo sé señor, lo vi en el almuerzo y firmó los documentos para adelantar las vacaciones.


    >Ubícalo y dile que me espere en su piso, voy para allá.


    Lo que me faltaba, que estallara un escándalo justo en medio del operativo —se queja y aprieta los puños. Sube de nuevo a la camioneta y desata la ira golpeando el volante. Un momento después enciende el motor y toma camino hacia el norte de la ciudad.


    Necesita agua, tiene la garganta como una esponja. Mientras conduce frenético y apretando el volante a punto de que las venas se le marcan, recuerda que lleva unas botellas de energizante en la cajuela del lado. Reduce la velocidad y a tientas levanta la tapa e introduce la mano, no encuentra la botella pero sus dedos palpan algo más; una tela sedosa. Sin dudarlo la toma y lentamente la extrae, mira de reojo para ver de qué se trata, abruptamente pisa en freno y todo su cuerpo se va hacia adelante, suelta la tela y con expresión de horror mira hacia el piso de la camioneta.


    Es un vestido de lino blanco bordado con algunas flores amarillas.


    Huele, huele a ella.


    Huele cómo olía su madre.


    —¿Qué demonios está pasando aquí? —El pulso le retumba en los oídos.


    ¡Dios!


    Un flujo de pánico le baja por la columna.


    ¿Cómo tuvieron acceso a sus recuerdos, a su pasado?


    ¿Quién? ¡Demonios! ¿Quién?


    De repente todo se calma y enseguida tiene luz.


    Era Calleb.


    Sí.


    El fuma, por eso la oficina olía a cigarrillo.


    Tuvo la camioneta el día anterior.


    ¡Ese hijo de perra! —vocifera iracundo. Era un traidor, por eso estaba tan dispuesto a ayudarle.


    ¿Ruso? ¿Policía?


    Todo calzaba a la perfección, era la sombra que le había puesto König. Un millón de pensamientos le iban abarrotando la mente, preguntas, todas eran preguntas.


    ¿Qué tanto sabía?


    ¿Cómo tuvo acceso a todo?


    ¿Desde cuándo le seguía?


    Pero es que no hubo testigos, Calleb no pudo tener acceso a sus recuerdos. Si nadie lo sabía, si a nadie se lo dijo…


    Calma, tranquilo, respira, piensa —se repite una y otra vez.


    


    Treinta minutos después esperaba por Calleb. No pudo contener la urgencia de beberse un par de tragos de Whisky. Necesitaba calmarse, tenía que calmarse.


    Escucha el ascensor, Calleb está llegando. Se bebe el último trago y deja el vaso sobre la mesa.


    Calleb aparece.


    —¿Todo está bien, coronel? —pregunta en cuanto lo ve sentado en el sofá.


    —¿Hay razón para que no lo esté? —intenta la parsimonia, mentalmente está contando uno… dos… tres… cuatro… cinco…


    —Usted no suele beber, mucho menos si está en servicio.


    —¿Qué tanto puedes saber de tu de mí? ¿Qué tanto me conoces?


    —No mucho, señor. Pero…


    —Se me antojó un trago —sorbe por la nariz y se levanta lentamente.


    —Molina me dijo que… —no le permite seguir.


    —¿Cómo se filtró esa información, Calleb? —estaba llegando frente a él, los cerca de diez centímetros de altura de más que tuviera Calleb no le intimidaban.


    —No lo sé ¿no pensará que yo...?


    —¿Por qué no lo puedo pensar, Calleb? — el joven se ve asustado, confundido.


    —Porque no lo hice, señor. Dejé ese caso por perseguir a la Emperatriz.


    Manuel se muerde el labio inferior, está conteniéndose y sólo él sabe lo que le cuesta.


    —¿No tienes algún motivo para querer vengarte de mí, para verme acabado? —entorna los ojos, los parpados se le enrojecen.


    —¿Cómo dice? Señor, yo sería incapaz de…


    Manuel no se contiene más, le agarra por el cuello y lo lleva contra la pared. De nuevo esa mirada inyectada de sangre.


    —Porque fuiste tú el imbécil al que se le ocurrió decir que se trataba de un caso de asesinato serial y cómo no lograste despertar mi interés en el caso de las prostitutas muertas; arrastraste a Ferro contigo. ¿Quién más tendría razones para ponerme en el ojo del huracán?


    Calleb recobra el aplomo, se defiende intentando soltar el agarre


    —No, coronel —afirma seguro—No soy ningún traidor, no juego a dos caras.


    —¿Entonces quién fue?


    —No lo sé, el CTI también está investigando.


    —¡Malditos parias! —Manuel lo suelta y desata su furia tirando de una patada un librero y cae.


    Calleb se acerca para ayudarle. Manuel siente dolor en la base del cuello y la visión se le oscurece. Siente en las venas recorrerle veneno, sus pensamientos se juntan con maldiciones y ya no tiene noción de lo que tiene alrededor. Inhala y exhala violentamente. Ve el rostro de Calleb llamándole, pero no le escucha, la cabeza le duele y el corazón le palpita en todo el cuerpo.


    ¿Qué le sucede?


    ¡Por Dios! —logra decir a pesar de que siente la lengua enredada. Se agarra la cabeza a dos manos y lentamente se deja caer en el suelo.


    —¡Coronel! —escucha lejana una voz que le llama. No entiende lo que ocurre, el cuerpo no le responde, no logra moverse.


    Lucha de nuevo, no quiere cerrar los ojos, necesita recuperarse, necesita levantarse. Ve algunos pedazos de una porcelana rota tirados por el suelo, no sabe cómo pero logra que una de sus manos se levanta e infringiendo la fuerza que no cree tener; se incrusta las astillas en la palma de la mano. Enseguida vuelve a sentir dolor, vivido y palpable. A pesar de todo es placentero porque recobra los sentidos. Examina la palma, las pequeñas hemorragias que lo devuelven a la realidad, a la vida.


    Cuando eleva la mirada, el rostro de Calleb está completamente horrorizado y una voz le habla del otro lado del teléfono.


    —Estoy bien —dice con voz jadeante—. No llames a nadie.


    Calleb se inclina y se arriesga a tocarlo.


    —¿Qué puedo hacer?


    —¿Tan mal me veo? —finge una sonrisa para restarle importancia, le preocupa el gesto desencajado de Calleb.


    El joven asiente, luego le tiende la mano. Manuel lo piensa un poco, las piernas no le responden y el dolor de las cortaduras empieza a hacerse punzante.


    Acepta la ayuda, le estrecha la mano sana y Calleb prácticamente lo levanta por la cintura.


    —Voy a curarle esas heridas y luego me haré cargo de los medios.


    —No, Calleb. Tu identidad debe seguir protegida. Esperemos a mañana, así puedes hablarme de ese caso.


    Calleb sonríe un poco y Manuel se deja caer en el sofá.


    —Gracias señor, pero no tiene porqué protegerme.


    —Claro que sí, Calleb. Debes seguir adelante. Debes encontrar a Malenka. Si pudiera hacerlo, yo mismo iría a por ella.


    —Sí señor, así será.
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    Calleb


    Había algo que estaba atormentando al coronel. No podía imaginar el qué. Podía tratarse de una enfermedad, de problemas y remordimientos, de sus frustraciones o la ansiedad por demostrar que era inimitable.


    Deseaba poder ayudarlo, aun sin tener idea de cómo hacerlo. Así que se limitaría a cumplir con la orden que le dio. Seguir con la misión, ir a recibir la instrucción de Alessia.


    Se armó de determinación, no le gustaba que el lugar de encuentro fuese precisamente la habitación del hotel. Le propuso hacerlo en el piso, estaba el gimnasio y muchos más lugares para intentar una incursión. La reducción de metros cuadrados supondría tenerla más cerca y menos aire para despejarse la mente y no pensar en que quería follársela a penas cruzara la puerta.


    Esa vez no tuvo que mentir en la recepción porque estaba un chico con cara de imbécil. Solo dijo que lo esperaban y quien lo esperaba. Le entregó la tarjeta y abordó el ascensor. Cómo ella le había dicho que se olvidara de todo, él quería probar si ella seguía igual de convencida que cuando lo dijo en el almuerzo, porque las bocas mienten, los ojos aprenden a disimular, pero la piel nunca se estremece en vano. Aprovechó que nadie más iba con él, para retirarse los vaqueros.


    A él también le esperaba una sorpresa.


    La puerta estaba abierta… mala señal —pensó enseguida.


    En cuanto ingresó, la halló de espaldas a él. Miraba por la ventana. Se deleitó con la vista de su cabello cobrizo cayendo hasta la cintura, vislumbró un liguero negro de encaje como antesala al culotte, uniéndose a unas medias de malla.


    Estaba descalza y la boca se le hizo agua.


    Apretó los labios y carraspeó.


    Alessia se dio vuelta despacio, entre sorprendida y coqueta.


    Lo que Calleb llevaba debajo de los vaqueros, era una licra que le marcaba las piernas músculo por músculo. Se movió para dejar la tula sobre una silla. Ella le siguió con la mirada, ese maldito elástico le apretaba el culo de forma deliciosa.


    Se pasó la lengua por el labio inferior, la piel se le puso de gallina cuando se quitó la chaqueta y quedó en una camisilla esqueleto negra. Al recorrer con la mirada ese cuerpo alto y poderoso, se le secó la boca.


    ¡Qué pedazo de hombre!


    Dos increíbles metros de altura, un dios.


    Un puto dios.


    Calleb bebió de una botella de agua, se dio vuelta y cruzó los brazos. Apenas si alcanzó a tomar aire, la tela del sujetador era una transparencia. Enseguida sintió la punzada en la polla.


    ¡Joder!


    Fue consciente de que la manzana de Adán resbaló con dificultad, necesitaba otro trago de agua. No, agua no, lo que necesitaba era la saliva de Alessia cortándole la sed.


    —¿Y bien? —Intentó un tono neutral y hasta de enfado— ¿Piensas vestirte?


    —No… —respondió arrogante— Puede que a Malenka tengas que verla sin ropa ¿cómo piensas reaccionar ante eso?


    —No es mi trabajo reaccionar, sólo voy a seducirla.


    —¿Y piensas dejarla cachonda? Supongo que vas a esposarla a la cama y llamar a tu jefe para que la arreste. ¡Qué profesional!


    Calleb avanzó dos pasos y quedó frente a ella. A pesar del deseo que lo consumía, le dejaría en claro que él sólo seguía órdenes de sus superiores.


    —¿Vas a enseñarme a cómo seducir una mujer? —gruñó con la voz ronca— O ¿cómo contenerme para no llevármela a la cama aún si tengo la polla a reventar?


    Alessia lo desafió.


    —¿Podrías no follarme ahora mismo? —y lentamente se fue bajando las cargaderas del sostén balconette.


    —Podría… —respondió perverso— Pero parece que tú esperaras que no lo haga —ella enarcó una ceja y sus hombros se templaron. Calleb sonrió malicioso— ¿Qué es lo que tus ojos me piden a gritos? ¿Qué es lo que tu piel reclama al erizarse sin siquiera tocarla? ¿Quieres algo de mí, nena?


    Alessia abrió levemente la boca, exhaló suavemente y terminó de quitarse el sostén. Ella misma se atenazó los pezones. Calleb se saboreó como el lobo feroz con caperucita.


    —¿Quieres darme algo? —sorteó ella.


    <Quisiera amarrarte de pies y manos, saborearte entera y darte un par de azote en el culo por malcriada.>


    —Puede que tenga algo, para ti.


    Alessia apenas fue consciente de que cayó sobre el colchón. Calleb la agarró por los muslos y la arrastró unos centímetros para que el culo quedara al borde. Le trepo las piernas sobre los hombros luego de arrodillarse y le lamió la tela del culotte. Alessia se removió en la cama y apretó los dedos en el tendido. Los dedos de Calleb acariciaron el elástico antes de romper la delicada tela en dos. El vientre de Alessia tembló y Calleb sonrió lascivo. Se elevó un poco e inició un camino de viento desde su ombligo hasta su clítoris, allí se quedó, no iba a tocarla aún, se fascinaba en verla retorcerse.


    —Calleb —jadeó ella.


    —¿Qué quieres?


    —A ti.


    —Ábretelos —le ordenó— ábretelos para mí.


    Ella obedeció, bajó las manos y se separó los labios. Calleb volvió a soplar y el brillo de la humedad le avisó que estaba plenamente excitada.


    <Así que intentas jugar a la generala, pero lo que adoras es que te den órdenes…>


    —Tócate —gruñó apretando los dientes. La polla le dolía, pero debía contenerse un poco más.


    Ella accedió, el dedo medio de la derecha empezó a dibujar círculos sobre su centro. Su garganta ya no controlaba los jadeos. Calleb le abrió más las piernas y al fin le acarició los delicados pliegues internos, de nuevo la piel se le erizó por completo y otra descarga de fluidos asomó. Sin que ella se lo esperara le coló dos dedos, enseguida sintió la succión de los músculos de su coño y creyó que en verdad le iba a estallar el pene. Tragó duro, le costó respirar y sostener el aire en los pulmones unos segundos.


    —¡Por favor! —volvió a clamar ella.


    Se mojó los labios y arremetiendo las estocadas, le chupó el clítoris. Alessia gritó, en un sonido primitivo y le aferró las manos al pelo. La lengua de Calleb la saboreó entera, las vibraciones se hicieron continuas y la humedad le colmó los dedos. Quiso saborearla pero de hacerlo, la bestia que tenía amarrada dentro iba a tomar el control.


    —¡Hazlo, jóder! ¡Fóllame de una vez!


    Dejó de lamerla, elevó la cabeza para mirarla. Temblaba, literalmente todo su cuerpo temblaba. Exhaló con fuerza, como un toro de lidia y cerró los ojos. La penetró con tres dedos en envites rápidos y profundos hasta que ella gritó de nuevo y se deshizo en espasmos, temblores, jadeos.


    Abrió los ojos. La piel le brillaba por una capa delgada de sudor que la cubría, pero el cuerpo lo tenía helado.


    Extraña y deliciosa a la vez.


    La acompañó hasta que su respiración volvió a regularse.


    Luego se levantó para ponerse la camisa.


    Alessia esperaba que estuviera desnudándose, le pesaban los ojos el orgasmo la barrió entera. Aun así, necesitaba tenerlo dentro, a él.


    Giró la cabeza para ubicarlo y lentamente abrió los ojos. Cuando tuvo enfoque lo vio ponerse la tula sobre los hombros, primero le pareció la pose más seductora que habría visto nunca, luego vino la reacción. Quedó sentada en la cama.


    —¿Adónde vas? —la voz le sonó cortada.


    Calleb giró la cabeza para verla, curvó una ceja y le corrió el cuerpo desnudo sin rastro de recato. Tal cual lo haría un cazador frente a su presa luego de cazarla.


    —Creo que la clase acabó por hoy —se rascó la nariz—. En este momento entraría mi coronel y Malenka no tendría alientos para escapar —se mordió el labio superior intentando contener la risa de victoria. Tendría que hacerse una paja en el ascensor si no quería que le diera priapismo y hasta un par más en la ducha y antes de dormirse porque parecía un cañón cargado y caminar le estaba costado.


    Alessia lo observó iracunda.


    Ya se le pasaría.


    ¿Podrías no follarme ahora? —recordó mientras salía de la habitación.


    ¡Por supuesto que podría! me encantan los retos.
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    Sombra


    ¡Excelente! ¡Perfecto!


    Ese imbécil debe estar devanándose los sesos.


    El pasado no perdona, siempre regresa ¿verdad Halcón? Estamos cansados de verlo una y otra vez. No tuviste piedad con nadie, no tendré piedad contigo.


    Tu pasado será tu fin.


    Termino de retirarme la ropa y la tiro en una bolsa de basura, no puedo dejar nada al azar, ese idiota es suspicaz y no se la pienso poner tan fácil. Lo que supe hoy me basta, me voy acercando a eso que no quieres saber halcón, eso que no podrías creer, eso que te derrumbaría por completo.


    El aire está viciado por el humo del cigarrillo, esta noche he tenido que esperar demasiado y no me gusta esperar, lo detesto más que a nada. No tengo ni pizca de paciencia, mi reloj sigue corriendo, no paro, no descanso. No me duermo como tú, halcón. No me enfermo, no me quejo.


    ¿Quién es el invencible ahora?


    ¿Quién ha tomado ventaja?


    Ya falta poco, dejaré que brilles por última vez antes de bañarte de sangre.


    Quisiera reírme en tu cara ahora mismo, pero estoy esperando el momento indicado.


    La diversión ha terminado esta noche, en unos minutos va a amanecer y pasaras trotando por la calle que se ve desde mi ventana.


    ¿Crees que eso va a devolverte a lo que eras?


    Qué iluso, halcón, qué iluso. Después de que me tengas en frente, tu vida nunca podrá volver a ser como fue.


    ¡Jamás!
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    Capítulo 5: Decisiones y consecuencias
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    Manuel


    Despertó en cuanto la alarma sonó, pero no fue capaz de levantarse de la cama. El dolor de cabeza taladraba sin descanso, tan solo con respirar muy fuerte o con el más mínimo movimiento acrecentaba las punzadas.


    Han pasado minutos eternos, tiene los ojos fijos en un punto oscuro de su celda sin ventilación. Toda su cabeza arde en llamas, está embotada, pesada.


    No es su día.


    En medio del silencio y la soledad regresó el recuerdo de su madre. Su olor a jazmines, sus manos suaves, esos ojos negros brillantes. Llevaba toda la vida intentando mantener los recuerdos ocultos, evitando que el pasado pudiera hacerle daño, que los apegos lo estancaran.


    Pero su madre era su debilidad. El punto débil, su talón de Aquiles era Iara Leite. Nada podía dolerle más que sus recuerdos y su ausencia. Su vida junto a ella, esos años fue todo lo que le quedo de ella ¿Cómo era posible que su vestido de flores apareciera en su auto?


    El sonido del teléfono resuena en sus tímpanos al punto del dolor, hasta cree que sangran. Desearía no tener que contestar, desconectarse del mundo por ese día, pero el mismo lo ha dicho el mal no descansa. Y una llamada de Molina siempre será importante.


    >Habla —dice con la voz cortada.


    >¿Está bien, coronel?


    >No hables tan fuerte, hoy me mata este puto dolor.


    >No quisiera molestarlo, pero hay algunas noticias que no dan espera. ¿Cree que pueda subir?


    >Voy a tratar, consígueme paracetamol y algún energizante.


    >Sí señor. Enseguida.


    Da un giro hacia el otro lado de la cama, le cuesta demasiado esfuerzo moverse. Hace tres intentos antes de lograr ponerse en pie. Una vez lo consigue, aprieta los ojos y a tientas se mueve hasta el baño.


    


    Cada paso que da es un desafío, es como si su peso se hubiese multiplicado por cien. Dolor en las articulaciones y en la planta de los pies. Siente que la cabeza la tiene más grande que el resto de cuerpo. Cada sonido se hace más perceptible y por ende es insoportable, es como si le clavaran agujas en los tímpanos. Aborda el ascensor y se abandona a un rincón.


    Se observa las manos, están temblando.


    Tiembla, tiene frío aunque cree estar calcinándose por dentro.


    Las puertas se abren y afuera ya está Molina esperándole.


    —¡Coronel! —se afana el muchacho en auxiliarlo.


    —Deja —se queja y manotea para soltarse.


    Camina lento y se apoya en la pared para poder avanzar. Lleva lentes oscuros para que nadie le vea la cara de enfermedad que tiene esa mañana, aunque lo más probable es que digan que tiene resaca.


    Los errores siempre resaltan, las personas siempre recriminan lo malo pero les cuesta reconocer lo bueno.


    Al fin llega, inhala profundo antes de insertar la llave. Esa maldita oficina es peor que una celda.


    El olor a olvido lo abofetea como cada mañana, detesta sentirse relegado a un cubículo, detesta que sus funciones se limiten a una firma, a escribir reportes y a escuchar historias increíbles que él ya no puede vivir. Intenta llenarse de paciencia, aunque con ese dolor endemoniado lo único que se le antoja es darse contra las paredes y mandar al demonio a quién se le ponga en frente.


    Busca la silla, lo único nuevo en medio de lo vetusto, y se deja caer. Nunca le había pesado tanto la cabeza.


    —Cierra la puerta, baja las persianas y habla lo más bajo que puedas —le ordena a Molina.


    Él obedece intentando ser una pluma, deja sobre el escritorio la botella de energizante y una caja de paracetamol, antes de irse a cumplir con el resto.


    Manuel bebe en seguida la mitad del contenido y extrae dos pastillas. Luego reclina la espalda en la silla y ladea la cabeza. No se ha quitado las gafas y tampoco piensa hacerlo, solo quiere oscuridad y silencio porque hasta el sonido de una aguja al caer amenaza con hacerle explotar la cabeza.


    Molina regresa y se sienta en una de las sillas frente a él, lo observa con esa maldita expresión de lástima que tanto le fastidia.


    —Habla… despacio… bajo.


    El muchacho exhala un suspiro antes de hablar.


    —Son dos noticias que se refieren a Malenka.


    Manuel asiente para que prosiga.


    —Llegó esta mañana al país —Manuel eleva la cabeza—.Es la primera, la segunda es que se reunirá con los directivos de la naviera que era socia de Heredia Corp. S.A. La fuente dice que llevan meses haciendo acercamientos y que la mujer va en representación de un empresario extranjero interesado en adquirirla.


    Manuel blasfema por lo bajo.


    —¡Quieren una fachada!


    —Tranquilo, coronel. No todo son malas noticias. Soto ha logrado colarse en la seguridad privada que contrató y está en el segundo anillo. Ya tengo interceptadas las comunicaciones.


    —¿Segundo anillo? ¡Ni que fuera la reina de Inglaterra! —se intensifican las punzadas y se obliga a bajar el tono— Eso nos conviene, con Soto adentro tendremos acceso a sus movimientos ¿sabes cuánto se quedará? ¿Qué nombre usa ahora?


    —Sorpresivamente usa su nombre real, imagino que aprovecha ser una “desconocida”. Va a quedarse una semana y no imagina dónde —se entusiasma.


    Manuel endereza la cabeza.


    —¿Me ves cara de querer adivinar?


    —Disculpe coronel —rectifica Molina el tono adusto de su voz—, en la casa del Leonardo Avellaneda.


    —¡¿Qué?! ¿Cómo la consiguieron?


    —Supongo que la compraron cuando se puso a la venta.


    Reposa los codos sobre la mesa y se agarra la cabeza.


    —Tendré que preguntarle a Felipe, aunque de seguro se excuse diciendo que de eso se encargó el abogado y la inmobiliaria. ¿Qué más tienes?


    —Nada más sobre eso, por el momento. En cuanto a los hombres enviados a Venezuela; esta misma tarde incursionan en los puntos señalados, resulta que esas coordenadas que usted les indicó no fueron nombradas por ninguno de los esbirros del Galo.


    —¡Maldita sea! —se levanta abruptamente y el mareo lo obliga a sentarse de nuevo— No puedo dejarlos solos con esto, si hay guardia y los atacan…


    —Coronel —le tranquiliza Molina—, están armados y usted les previno de todo. Confíe en usted, en lo que les ha enseñado.


    —Sabes que no es mi estilo, yo no ordeno, yo ejecuto —Esta vez se levanta con suavidad—. Y jamás abandono a mis hombres.


    —¿Qué va a hacer?


    —Consígueme un vuelo a Venezuela, ahora mismo y para hoy. En la clase que sea —busca en el bolsillo del saco la cartera extrae una tarjeta negra y se la entrega—. Luego le dices a Castro que voy para allá, que no irrumpan hasta que yo no llegue ¿entiendes?


    —Pero… coronel. No está en condiciones de viajar.


    —No estoy en condiciones de arriesgar vidas a mi cargo, Molina. Dile a Calleb que voy para allá, pero antes consígueme un taxi.


    Molina asiente, su expresión es de resignación. Al coronel Lewis ni su cuerpo lo detiene.
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    Calleb


    Llevaba una hora entrenando, demasiada energía por liberar, demasiada frustración que le había quedado la noche anterior. No sabía el horario del día y se imaginó que Alessia no querría verlo.


    Antes de que pudiera llamar a Molina, él le llamó para informar de algunos cambios que el coronel le explicaría con más detalle porque iba para allá. Y le recomendó que no oliera a nada más que jabón, abriera las ventanas y corriera las cortinas, evitara tener música y hablara en tono suave.


    Ni la ex mujer del coronel llegó a conocerlo tanto —río Calleb terminando de correr las cortinas.


    Sonó el intercomunicador y corrió a responder.


    —Que pase —dijo sin esperar a que el portero articulara alguna palabra.


    Dio un giro sobre sí mismo para asegurarse de que todo estaba como Molina había indicado y luego se olió la ropa. No se había puesto perfume, solo protector solar y una crema para el pelo.


    —¡Joder, huele a suavizante! —se quejó luego de olerse la camisa. Iba a salir corriendo hacia la habitación para cambiársela, cuando el ascensor anunció que su visitante acababa de llegar. Se puso junto a la ventana de la cocina para ventilarse un poco y tomó un vaso con jugo de naranja. Estuvo a segundos de que cayera y se rompiera en mil pedacitos.


    —¿Ya llegó el coronel? —preguntó Alessia en un tono seco.


    Calleb negó con la cabeza, no tenía voz. Se le secó la garganta de golpe al ver lo que llevaba puesto. Un pantalón recto en color negro y hasta la cintura, un crop top blanco en corte corazón que le realzaba el escote y mostraba una sexy porción de piel de su abdomen. Un blazer negro sobrepuesto en los hombros, en los pies unos tacones rojos como la sangre… o la venganza ¿quién sabe? El cabello peinado en ondas y los labios igual de venenosos a los zapatos.


    —Esperaré en la sala.


    Calleb le señaló que podía pasar y se bebió el resto del jugo de un tirón. A lo lejos la vio deshacerse del abrigo, la espalda era un delicado cruce de tiras. El líquido se le atragantó y empezó a toser. Se golpeó suavemente el pecho y enseguida empezó a dar vueltas como un trompo alrededor dela isla de la cocina.


    ¿Café, té, agua?


    ¡No, idiota!


    Escuchó el sonido de sus tacones chocar en la moqueta y se azoró, instintivamente abrió la puerta de la nevera y se golpeó la mejilla con el borde.


    —¡Mierda! —bramó.


    —¿Nervioso, capitán?


    ¿En qué momento habían vuelto al usted?


    —No —respondió sin mirarla, sacó una bolsa de verduras congeladas y se la puso en la mejilla—. ¿Quieres tomar algo mientras esperas?


    —¿De repente estás amable conmigo?


    Eso era un reproche.


    —¿Cuándo no he sido amable? —rebatió él mordiéndose las mejillas.


    —¿Tengo que recodártelo?


    —¿Tienes recuerdos? ¿Dónde quedó es frase tan oportuna “olvídate de lo de anoche”?


    —El capitán es vengativo…


    —Detesto que las personas le tengan miedo a llamar a las cosas por su nombre y se escondan tras una “pérdida conveniente de la memoria”


    Alessia rodeó la isla y llegó frente a él, lo desafiaba de nuevo con su mirada verdosa.


    —¿Quieres algo? Sólo pídelo.


    —No pido, lo que quiero lo tomo, es simple.


    Ella enarcó una ceja y él tiró las verduras para agarrarla por la cintura y estrecharla a su pelvis.


    —Salvaje, capitán.


    —Primitivo —rectificó Calleb.


    —¿Cuál es la diferencia?


    —Que no necesito ser domado.


    Y reclamó exactamente lo que quería, devorarle la boca sin contemplaciones. El sonido del ascensor los alertó y Calleb la soltó de tajo.


    —¿Cuál es el nombre que quieres darle? —preguntó ella mientras se limpiaba los labios con un trozo de papel de cocina.


    —¿Cuál es el nombre que tiene? —volvía a parafrasearla.


    El coronel apareció andando lento, Calleb se apresuró a salirle al paso.


    —Buen día coronel —cuidó el tono de su voz.


    Manuel elevó la mirada, luego giró la cabeza para mirar hacia la cocina. Alessia se acercaba a saludarle.


    —¿No pudiste contenerte, Calleb? Parece que le aprendiste más a Felipe que a mí.


    Calleb sintió el calor en las mejillas ¿cómo pudo darse cuenta?


    Lo siguió cabizbajo y esperó a que tomara asiento.


    —¿Desea tomar algo?


    —No —respondió tajante—. Siéntense, tenemos que replantear la misión.


    Ambos obedecieron, Calleb se quedó en un sillón junto al sofá y Alessia con el coronel.


    —¿Qué ha pasado? —empezó ella con las preguntas.


    —Seré breve porque hoy no tengo alientos ni de hablar —se rascó la cabeza, así lo hacía siempre que decidía algo. Calleb lo tenía leído, el coronel, a pesar de sus impulsos, pensaba muy bien cada una de sus palabras antes de decirlas—. Malenka llegó hoy al país, se quedará una semana. Tiene como objetivo comprar una naviera para su “jefe” un empresario extranjero. Soto ya está dentro de la seguridad así que hemos dado el primer paso.


    —¿Cómo procedemos? —esta vez Calleb preguntó.


    —Pensé en que Felipe me ayudara a infiltrarte con la junta directiva, pero es exponerlo demasiado. Le llamé, le dije lo que sucedía y va a ayudarnos. La reunión es en dos días, Felipe va a crear una propuesta de contraparte a lo que ofrezca Malenka. Al ser amigo del presidente de la naviera, se las ingeniará para saber lo que proponen y lo que piden.


    —A ver si entiendo —se removió Alessia en su lugar—. La mujer está en el país porque quiere comprar una naviera. Un amigo tuyo creará una contrapropuesta, imagino que para evitar que la vendan de inmediato y esa mujer tenga que quedarse y plantearse de nuevo el ofrecimiento.


    —Exacto —confirmó Manuel.


    —¿Cuál será nuestro objetivo?


    —Serán la contraparte. Calleb cambia de rol, ahora será el empresario, presidente de lo que sea y con un montón de pasta para darse el lujo de comprar lo que se le antoje.


    —Coronel…


    —Alessia será la facilitadora, tu portavoz. Si todo sale como espero, ella intentará encontrarte y saber quién eres. Ahí la seduces, ya sabes cómo hacer eso —y los miró a ambos—. Debes hacer que se distraiga, eso nos dará tiempo para reunir pruebas que la inculpen.


    —De acuerdo, me pongo con ello enseguida —Alessia se levantó y buscó su teléfono.


    —Felipe los contactará mañana para explicarles un poco lo que deben hacer. Todas las dudas con Molina, él los contacta conmigo y les informará de cambios de acuerdo a los informes de Soto. Yo tengo que estar con el grupo que viajó a Venezuela.


    Se levantó y avanzó un par de pasos. Luego se giró buscando a Calleb. Se llevó un par de dedos en medio de las cejas y lo señaló.


    —Sí, señor.


    Esperó a que el coronel se fuera y guardó unos minutos para poder hablar con Alessia.


    La encontró sentada en una mesa exterior ubicada en una terraza del piso, en un parpadeo se había adueñado del lugar mientras él en los meses que llevaba allí apenas si usaba tres estancias.


    —Tenemos que hablar —soltó aún conmocionado.


    —Por supuesto —concedió ella y siguió trabajando en la laptop—. Debemos trabajar algunos términos, posturas y datos sobre economía y finanzas. Vi que en el estudio hay algunos libros sobre ello, deberías ponerte a leer.


    —No hablo de eso.


    Alessia levantó la mirada y lo captó.


    —Parece que lo primitivo desaparece con la presencia de tu coronel. ¿Tanto miedo le tienes?


    —No es miedo, es respeto. No entiendo cómo se dio cuenta y me lo advirtió, no quiero estropear ninguna de las dos situaciones.


    —¿Soy una situación? —Entrelazó los dedos y apoyó el mentón en ellos— Curioso nombre nos has dado.


    Calleb se mesó el cabello. Luego se agachó para ponerse a su altura.


    —No lo entiendes —le tomó el mentón delicadamente y sus ojos azules brillaron más de lo normal.


    —Explícamelo.


    Calleb tragó duro, sería difícil decirlo, aún más cumplirlo; pero él nunca mezclaba el trabajo con las relaciones personales.


    —Esto que vamos a hacer es arriesgado, es importante y no quiero que por un descuido de mi parte se eche todo a perder.


    —¿Estás terminando conmigo? —Ella junto las cejas y tensó los labios, Calleb quiso sonreír por la ternura que le causó el gesto de su rostro—. No tenemos nada ¿qué te preocupa?


    Volvía a huir, volvía a negar que entre ellos había más que conexión y buen sexo.


    —¿Qué me preocupa? Te lo diré —pero primero le devoró los labios en un beso que le robó el aliento, un beso que le supo a ganas y frustración, luego le acarició los labios con la yema de los dedos y volvió a mirarla—, me preocupa que me tomes por un polvo de una noche, que me veas como a un gilipollas que solo quiso divertirse contigo. No soy de ese tipo.


    —¿De qué tipo eres?


    —Del que lo intenta.


    Alessia sonrió y Calleb se sintió un perfecto imbécil. Ahora lo vería como un sentimental. Eso era culpa de Molina, él era el patético.


    No sabía que era peor.


    Intentó levantarse y ella lo detuvo posando las manos en sus mejillas.


    —Entonces haremos una pausa ¿te parece? —Pareció despreocupada y volvió a la laptop— No olvides dónde acabamos de dejarlo.


    —¿Acabamos? —le apresó la cintura para levantarla en volandas y ella se carcajeó— No me gustan las medias tintas, si va a terminar, que sea memorable.


    Y se la llevó a la habitación.
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    Manuel


    Abordó el vuelo de la mitad de la tarde, pero antes cedió a una dosis de Tramadol que le adormeciera el dolor de cabeza. Contrario a lo que deseó, no pudo dormirse. Llevaba la cabeza más liviana del peso en contraste al malestar de la mañana, pero no paraba de pensar en lo que iba a hacer, en cómo iba a mantener la concentración en esa misión mientras dejaba otra rodando en Colombia.


    En el aeropuerto le esperó un auto especial de la INTERPOL que se encargó de llevarlo hasta las oficinas del CICPC. Luego de que rellenara el papeleo e informara de su presencia, un helicóptero de las fuerzas militares se encargó de trasladarlo hasta la guarnición militar cercana al desierto de la Guajira, frontera con Colombia y casi a las diez de la noche pudo reunirse con sus hombres.


    —¡Señor! —Le aborda su segundo al mando—¿Qué hace aquí?


    —Ya sabes —intenta bromear mientras descarga la mochila sobre la litera—, no puedo evitar querer llevarme el crédito.


    El hombre le palmeó el hombro y se sentó al borde de la cama.


    —¿Es por las coordenadas, verdad?


    —Si Castro, no sé con qué nos encontremos allí, no supongo que nos reciban a bala, pero por lo que sea que haya, no podía dejarlos a la deriva. Fue mi error no corroborar que se trataba de otras ubicaciones.


    —¿Quiere que reúna a la tropa?


    —Sí, vamos a reestructurar la estrategia. Y a dar otros avisos.


    Castro se levanta para dejarlo a solas, Manuel saca una botella de agua y se bebe la mitad del líquido. Revisa en el botiquín que tenga jeringas suficientes para inyectarse cuando sea necesario. Luego se viste el abrigo azul de insignias oficiales y con la determinación que lo caracteriza, sale para enfrentar a sus hombres.


    El grupo perfectamente formado emite un saludo enérgico antes de llevarse la diestra a la frente. Si eso hubiese pasado en la mañana seguro que se habría desmayado por el dolor en los tímpanos.


    —Buenas noches caballeros —dio un paneo general a cada uno—, imagino que les sorprendieron los cambios de último momento y mi presencia en este lugar. Voy a ser sincero —empezó a caminar en línea recta por cada una de las filas—, no corroboré las coordenadas, creí que eran las suministradas por los esbirros del Galo y que lo que harían sería una revisión de rutina a las madrigueras de ese hampón en busca de información o alguna pista sobre La Emperatriz. Esta mañana me enteré de que no era así y que desconocemos por completo lo que se encuentra en esos lugares. Por eso estoy aquí, vamos a ser apoyados por el ejército de ambos países ya que es zona de frontera. Ellos se encargaran de brindarnos seguridad ante cualquier movimiento extraño. Nos dividiremos en dos grupos, el A irá con castro la zona más adentrada del Zulia y el B irá conmigo hacia la Guajira. Saldremos de aquí justo a las 2:30 ¿alguien tiene preguntas? —Nadie dice nada— Muy bien, vamos a hacer lo que hemos hecho tantas veces, señores. Que nuestro nuevo objetivo sea un misterio no quiere decir que no conozcamos al enemigo, es el mismo, solo cambió de títere. Descansen, los que saben rezar que nos encomienden a todos; nunca es mal recibida la ayuda extra.


    Y así como llegó andando a paso seguro y lento, así mismo regresó a la tienda de campaña. Se deja caer sobre la cama e intenta comunicarse con Molina para saber de Soto.


    “Todo en orden” fue la frase que le dijo y eso lo tranquiliza de momento. Luego recibe un correo de Felipe dónde le informa que ya tiene gran parte de la propuesta estructurada y le adjunta una foto con su hijo. Manuel la abre y quedadamente los observa, son una gota de agua. Cada día su sobrino se parece más a su amigo y está inmenso. Sonríe nostálgico mientras piensa en cómo sería su vida si tuviese un hijo. ¿Se parecería a él?


    Pero hay algo que sí tiene claro; un hijo habría sido razón suficiente para dejarlo todo, para retirarse y dedicarse a verlo crecer, a jugar con él… habría sido mejor padre que esposo, hijo o hermano porque ese si era un amor en el que podría confiar a ciegas. Noah y Felipe eran el mejor ejemplo.


    Sale de la aplicación de correo y se va a la galería, en una carpeta protegida con contraseña se encuentran las fotos de su luna de miel. Es rascar en la herida, es ponerse sensible en el momento menos indicado; pero ella, ella siempre fue su compañera, su mejor amiga. Si ella estuviera le podría contar todo lo que le ha estado sucediendo, si no lo odiara por canalla, estaría cuidándole y llenándole la vida de luz. Pero ella que lo había hecho todo por esa relación, se rindió y todo acabó.


    Aunque no lo pareciera, él no se había rendido, solo estaba resignado a la realidad, a su destino. Eligió y él no se echa para atrás cuando se trata de lo que ama.


    —Disculpe, coronel —dice Castro ingresando en la tienda.


    —¿Qué pasa? —deja el teléfono sobre el pecho escondiendo la fotografía de un beso en las playas de Ikaria, Grecia.


    —Le traje su chaleco de la suerte —sonríe ladeando la boca. Manuel se incorpora para recibirlo, era toda una reliquia. Lo tenía desde la primera misión con la INTERPOL.


    —Gracias Castro, creo que ya lo había olvidado.


    —Usted sabe que yo lo llevo a dónde vaya, usted me lo puso cuando nos enfrentamos en Argentina al grupo más sanguinario del Galo, me salvó la vida pero se llevó un balazo en el hombro. Nunca tendré cómo agradecérselo.


    —Me lo agradeces cada vez que dices presente en mi escuadra —Manuel recuerda un detalle importante, rebusca en el interior por el bolsillo secreto y el estómago se le encoge en cuanto siente los bordes del papel. Un poco nervioso la extrae y le da vuelta.


    Esa foto.


    Se la hicieron en una cabina de fotografía en una feria que pasó por Sao Paulo, él estaba de permiso ese fin de semana y aunque gagueó como tonto, le pidió que salieran y ella accedió. Era la primera vez que él se lo pedía, Lais siempre llevaba la iniciativa, ella lo sacaba de la rutina, lo esperaba afuera de la escuela cuando salía de permiso. Tenía veinte años y ella diecinueve y esa noche fue la del primer beso. Un mes después regresó a Colombia con la primera especialidad encima y aún era un cadete. Desde entonces debió darse cuenta que su profesión estaba por encima de todo, incluso de ella y a pesar de eso, Lais permaneció con él en contra de la distancia. Una noche le llegó una carta diciendo que iría a su graduación junto a esa fotografía. Desde día la cargaba como amuleto.


    —¿Cómo está su esposa? —las palabras de Castro enseguida las sintió como espinas clavadas en el corazón. Era una respuesta difícil de dar, en primer lugar porque ya no era su esposa y en segundo porque el también deseaba saber cómo estaba. Pero no le abriría su corazón a Castro, era más una pregunta de rutina.


    —Bien. Muy bien —esperaba que eso zanjara el tema.


    —Me alegra, son una pareja de admirar. Tantos años con la misma mujer, coronel. Eso es amor de verdad.


    Manuel dejó caer los hombros.


    —Sabe que no, Castro. Yo no soy un hombre que mienta y usted se merece que su coronel sea sincero o le perderá el respeto —hace una pausa y se pasa las manos por la cabeza antes de hablar—. Acabamos de divorciarnos, pasaron muchas cosas. Ella estuvo secuestrada por mis enemigos. No podía seguir exponiéndola al peligro.


    —Lo lamento mucho, coronel. Pero no se desanime, puede que encuentren una solución, no sé, al retirarse o que se vuelva a enamorar.


    A Manuel se le escapa una sonrisa.


    —No castro, eso no va a pasar. La primera porque yo le pedí que se fuera, fue mi decisión y la segunda… porque los hombres como yo solo se enamoran una vez y esa única vez también significa que es para siempre.


    Castro le palmea el hombro y sale, Manuel guarda la fotografía en el lugar adónde pertenece, apaga la lámpara y se gira de medio lado, cierra los ojos y con la imagen de Lais en su mente, se va quedando dormido.


    
      
    


    [image: ]


    
      
    

  


  
    Calleb


    El sonido insistente del teléfono lo despertó, cuando abrió los ojos apenas si empezaba a clarear el día. Se removió en la cama para alcanzar el aparato que no paraba de sonar.


    A medias abrió un ojo para ver de quién se trataba.


    Hijo de perra ¿qué quieres a esta hora?


    Desactivó el timbre y metió el móvil debajo de la almohada, enseguida la vibración le hizo desesperarse y tiró las almohadas al piso, se removió entre las sábanas, no quería moverse. Empezaba a adormilarse nuevamente cuando escuchó la puerta abrirse de golpe.


    —¿Mucho sueño Bella Durmiente? —vociferó Molina.


    Calleb quedó sentado en la cama, con el cabello revuelto en toda la cara. En cuanto se encendió la luz se quejó y apretó los ojos.


    —¿Qué demonios te pasa? —se arremolinó una sábana a la pelvis para cubrirse.


    —El coronel lo ha vuelto a hacer —sentenció en un tono serio y victorioso.


    Calleb se peinó el pelo hacia atrás y lo observó ceñudo.


    —¿Qué hizo? No entiendo de lo que hablas.


    —Mientras tú dormías, niño bonito. Este pechito estaba haciendo historia junto al gran Halcón Negro.


    La alarma del reloj sonó, eran las seis de la mañana. Molina encendió la televisión y seleccionó el canal de noticias. La emisión dio inicio con un impactante titular:


    “La emperatriz no sabe quién soy” —dijo el narrador— El coronel Lewis de la policía colombiana encabezó ésta madrugada el impecable operativo que dio de baja a cerca de veinte hombres y la captura de al menos treinta más en una zona del desierto de la Guajira limítrofe al estado Zulia en Venezuela. Los hombres eran los encargados de custodiar un arsenal de cerca de diez toneladas en los que se hallaron todo tipo de armas y granadas, y que se cree, eran los cargamentos que no pudieron ser interceptados en los puertos del sur del continente en meses anteriores. Según algunas versiones que empiezan a llegar, el grupo de policías de INTERPOL apoyados por tropas del ejército de ambos países, irrumpió en medio de la oscuridad en dos puntos con un radio de distancia de diez kilómetros, en cuanto los detectaron fueron recibidos con detonaciones y se presentó un enfrentamiento que duró cerca de cincuenta minutos. A esta hora se movilizan hacia el lugar camiones oficiales que se encargaran de decomisar el material de guerra. Según las primeras declaraciones que conocimos del llamado Halcón Negro, tiene en la mira a la mujer que sucedió el negocio ilegal que encabezara alias el Galo, dado de baja por el condecorado Mejor Policía del continente —la voz se detuvo para mostraren video al coronel aun vestido con el traje especial que se usaba en operativos especiales, caminando ceñudo y evitando dar mayores declaraciones, un periodista le preguntó si ya se conocía la identidad de la emperatriz a lo que él respondió—: No sé quién es, pero La Emperatriz no sabe quién soy —y la imagen se congeló mostrado la mirada desafiante del coronel—. Una clara advertencia —añadió el periodista—, seguiremos atentos al desarrollo de esta importante noticia, sin duda la noticia del día en el continente.


    Molina apagó el televisor.


    —Vaya —atinó a decir Calleb—. ¿No se suponía que en esos lugares no había nada?


    —Ya ves que sí y fui yo quien se dio cuenta de que las coordenadas no eran las mismas. Llevó toda la noche de pie, atento a las comunicaciones, a los radares y ubicando bandidos a través de un dron.


    —Felicidades compañero —Calleb se levantó y se dirigió al baño, antes de entrar le preguntó—: ¿eso era todo?


    —No, imbécil. Mi coronel que tampoco se la pasa durmiendo como tú, ha dicho que me asegure de que tengas en tu computadora acceso a video conferencias. En treinta minutos Felipe Avellaneda te dará tu primera clase de finanzas —dijo burlón—. Aunque por lo que veo, ya metiste la nariz en sus libros.


    —Supongo que alguna vez en la vida va a servirme saber que es Acción amortizable, activo corriente/activo circulante, Alfa, Allonge o auge del mercado alcista.


    —Si te sirve para follarte a La Emperatriz, puedes darte por bien servido.


    Calleb tiró la puerta y Molina salió hacia el estudio.


    


    A los veinte minutos Calleb ya salía de la habitación, en el living escuchó voces y risas, bajó las escaleras y los vio. Molina y Alessia sentados en el sofá bebiendo café.


    —¿Todo listo? —preguntó soez.


    —Buenos días, capitán.


    —Buenos días, Alessia —respondió serio, no porque lo estuviese sino porque no podía darse el lujo de que la mente ágil de Molina lo descifrara o no iba a parar de joderlo en todo el día.


    Calleb entró en la cocina, se sirvió un vaso de leche y enseguida se fue hasta el estudio. Se había puesto un traje en un tono azul grisáceo para sentirse en la piel de un ejecutivo importante. Llegó al estudio y se sentó en la silla frente a una cámara, reparó en una pantalla de unas cincuenta pulgadas, sostenida por un armazón metálico. Otro descubrimiento, él no tocaba nada de lo que dejó Felipe y los demás llegaban a disponer de todo a su antojo. Molina también entró seguido por Alessia, Calleb intentó una mirada de soslayo y tuvo que apretar la mandíbula para que no se le desencajara. Llevaba un precioso vestido azul rey con cortes muy convenientes en el abdomen que la hacían lucir muy deseable. El sonido de una llamada entrante le hizo volver la mirada a la pantalla.


    —¿Hola? ¿Pueden oírme? —se escuchó la voz de Felipe en toda la habitación y a Calleb se le escapó una sonrisa. Le hacía falta su anterior jefe, era más divertido que el actual y menos gruñón.


    —Señor Avellaneda —dijo Calleb—. Le oímos perfectamente —y enseguida apareció en la pantalla el inolvidable rostro risueño de Felipe, aun llevaba una espesa barba y se veía mejor que la última vez que se vieron.


    —¡Joder! Nunca pensé que llegaría el día en que te viera sin tus ricitos de oro —soltó una carcajada—. Siempre es que Manuel es bastante nazi.


    —Buen día señor Avellaneda, soy Alessia Fields.


    —Hola belleza —dijo seductor y a Calleb se le borró la sonrisa—, llámame Felipe.


    —Felipe —concedió Alessia y Calleb notó un rubor pintarle las mejillas—. El coronel ha dicho que usted nos entregaría una contraparte.


    —Así es dulzura, estoy de vacaciones por lo que no tardé mucho con esto. Conozco muy bien las necesidades de la naviera asi que no fue difícil mejorar la oferta que en principio fue de veinte millones de dólares.


    —Es un poco, bajo…


    —Así es —le guiñó un ojo y Calleb ya sentía el calor en la cara.


    —¿Cuánto ofreceremos nosotros? —intervino para desviar los ojos de Felipe de Alessia.


    —Vale, esto es un operativo importante, entiendo lo que Manuel espera de todo esto pero no podemos jugar con los intereses de una empresa que está evitando la quiebra definitiva. Conseguí un verdadero comprador que ha estado interesado siempre, accedió al monto que estipulé pero él cree que la reunión se hará en un mes. Así que tienen que lograr este negocio para mi cliente o nos meterá a todos en la cárcel y yo no quiero volver a ese lujoso hotel.


    —Claro que lo lograremos, Felipe —Alessia respondía al coqueteo con una sonrisa.


    —No lo dudo, preciosa —en la pantalla apareció Noah— Dame un minuto, hijo —susurró y el niño se alejó—. Dos consejos que puedo darles: uno es que se aprendan lo que dice el informe, allí incluí algunas preguntas que van a hacerles tanto la junta de la naviera como sus rivales. También hay un perfil que es el que deben vender de Karoll Chaikovski, todo acerca del “empresario que es”. Y la segunda y de la que depende todo: la seguridad. Si no demuestran que saben lo que hacen y lo que quieren, esto será un total fracaso.


    —Entendido —dijo Calleb— ¿Algo más, señor?


    —Sí, hermano. Sonríe un poco de vez en cuando, a las chicas les gusta —de nuevo un guiño que desató las risas de Molina y Alessia—. Suerte, me alegró verte.


    —Gracias Felipe —fue Alessia la encargada de despedirse, Calleb estaba por emanar humo de las orejas.


    Enseguida empezaron a moverse, Molina dejo todo en su lugar y Alessia se puso con las impresiones. Calleb se levantó y fue a por el casco y las llaves.


    En el ascensor lo alcanzó ella.


    —¿Adónde vas? Tenemos que aprendernos esto —le tendió un cartapacio de hojas. Calleb prácticamente se las arrancó de las manos.


    —Necesito tomar aire —gruñó entre dientes.


    Ella también se sulfuró, ese día la trataba como a un trapo sucio. ¿Cómo esperaba que no pensara que la tenía como receptáculo, si parecía un maldito loco bipolar?


    —Tranquilo —masculló—, me voy yo.


    Y tomó el ascensor que acababa de llegar.


    Calleb tiró las hojas al suelo.


    —Así que es ella —apuntó Molina.


    Calleb le miró expectante.


    —No sé de qué hablas.


    —Claro, no sabes que los celos te estaban incinerando el traje y que si Felipe estuviera presente te le habrías tirado encima.


    —No seas imbécil.


    —Creo que el imbécil aquí es otro. Como si no conocieras al don Juan que es Avellaneda. Trabaja el disimulo amigo.


    Le entregó los papeles que recogió del suelo y llamó al ascensor.


    —¿También te vas?


    —Tengo que dormir, bebé —simuló una voz femenina—. Mi coronel llegará en unas cuatro horas y necesito estar descansado. Y tú necesitas pensar, calmarte y aprender en un día lo que lleva como quince años ser un empresario de éxito.


    Calleb resopló por la nariz y antes de que Molina se fuera le preguntó por lo que si le importaba.


    —¿Sabes algo del caso?


    Molina se acomodó las gafas.


    —Al parecer hay otra víctima… una prepago —las puertas se cerraron Calleb se recargó a una pared.


    (…) espero que su ausencia no agrande la lista.


    Las palabras de Ferro le retumbaron en los oídos. El cuerpo sentía la revolución, era indescriptible esa sensación, casi la certeza de que él podía dar con el asesino, con la verdad. No se contuvo y tomó el teléfono.


    >Hola Ronald ¿te molesto muy temprano?


    >Para nada, si creí que estarías aquí.


    >Entonces es cierto…


    >Una nueva víctima en un perímetro más amplio. Ahora se trata de una prepago que salió a cumplir la cita con un cliente y nunca llegó, alguien dice que fue desviada del camino. Se encontró el cuerpo hace un par de horas.


    >¿Qué signos muestra?


    >Sabes que no puedo darte esa información…


    >Ronald, no estoy allí porque trabajo en otra cosa; pero te juro que no hay nada que desee más que estar allí.


    >Aun no entiendo qué haces del lado equivocado.


    >Aprender, Ronald. Más de lo que te imaginas. Dame el preliminar, con eso me conformo.


    >Está bien, te diré algo importante: herida de bala en occipital, le penetró el cerebro.


    >¡Mierda! ¿Algo más?


    >Las mismas diez heridas de arma blanca en abdomen, la que han llamado “sonrisa de guasón” en los labios y otras más en las manos.


    >¡Es tortura! Se divierte atormentándolas o…


    >¿Quiere saber algo?


    >Puede ser. ¡Maldita sea! Y yo metido hasta el culo con esto.


    >¿Quieres que te ayude de algún modo? Puedo manejar algunas influencias y estarías aquí en un parpadeo.


    >No Ronald, no se trata de que no me quieran en ese caso, se trata de que estoy detrás de un pez gordo.


    >Entonces ve a hacer historia de ese lado mientras de este lado seguimos andado a ciegas. Te aseguro que no tenemos ningún indicio.


    >Suerte Ronald.


    >Igualmente, Calleb.


    Golpeó la pared con el puño, tenía que solucionar pronto ese enredo para volver al caso. Pero no podía salir, era otra de las condiciones, esperar el momento indicado de su presentación en público.


    Se resignó, no tenía otra opción. Eligió apoyar al coronel y eso haría y lo haría bien.


    Tomó el montón de hojas e inició la lectura, a pesar de que en la cabeza le daba vueltas el caso del asesino en serie.


    ¿Por qué las trabajadoras sexuales?
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    Manuel


    Muerto, es el eufemismo que usaría si quisiera decir que se siente muy cansado, en este momento desea el sentido literal: estarlo. Porque según dicen, sólo los muertos tienen paz.


    Los hechos de esa mañana le exigieron al máximo y aunque excederse no era lo adecuado, la adrenalina de la acción fue un soplo de vida, de brisa fresca. Cree que no camina sino que arrastra los pies, sin embargo, el espíritu se ha cargado de energía y pase lo pase ya ha dejado de nuevo su sello.


    Malenka Irwin puede empezar a temblar.


    En cuanto baja del avión una nube de periodistas lo abordan impidiéndole el camino.


    —¡Coronel! —se oye la voz de un hombre por encima de las demás— ¿Este operativo justifica su negligencia respecto al caso el depredador nocturno?


    Manuel busca con la mirada el rostro del inoportuno de quién no pudo soportar su éxito y pretende empañarle la felicidad. Pero no logra saber de quién se trata.


    —¡Depredador nocturno? —Se detiene y se retira las gafas, nadie le llama negligente— Soy poco de ir al cine.


    La respuesta los deja aturdidos, el coronel siempre ha sido impenetrable y poco amigo de la prensa; pero lo que acaba de decir es una desfachatez. La falta de interés por el caso que estremece al país es inaceptable en un hombre como él.


    Pero el sólo retoma la marcha ignorando los comentarios de esos chupa sangre que prefieren el amarillismo; acaba de incautar un arsenal de guerra que sin duda contribuye a la seguridad de miles de personas en todo el continente. Por supuesto que eso es irrelevante para los medios que solo se empeñan en sembrar cizaña.


    ¿Por qué las luces caen sobre él?


    En el país quedaron los investigadores en un caso en el que trabaja el CTI y se atreven a juzgarlo sólo por estar al frente de la dirección de delitos sexuales. Que las mujeres fueran prostitutas no indica que sea su jurisdicción. Lo suyo no son homicidios, no se encarga de investigar y perseguir asesinos en serie, su trabajo ya ha quedado más que claro, evitar que se altere la seguridad de una nación entera. Locos desequilibrados hay en todas partes, que no lo vengan joder con esos alias de película.


    Cómo si nadie más pudiera hacerse cargo.


    Llega a la central a bordo de un taxi. De nuevo un montón de periodistas esperando como buitres por la carroña, por lo menos estos si preguntan sobre el operativo, pero no tiene ánimo de hablar con nadie para eso está el general que es experto en sacar pecho frente a las cámaras. Se abre paso y desde la entrada empiezan los honores, no se detiene, aborda el ascensor directo a la oficina, necesita saber de Soto. Mientras avanza por los pasillos, el personal se pone de pie para saludarlo y felicitarlo, Manuel se limita a asentir y sigue su camino. No ve la hora de tirarse en la litera y dormir doce horas seguidas. A pesar de que ha dominado el dolor de cabeza con Tramadol, el embotamiento solo se le pasa con descanso.


    En el piso de las direcciones seccionales le reciben con aplausos, su mirada se pasea por la de cada rostro de los que considera son una manada de hipócritas, le hace señas a Molina y se mete en la oficina. Por primera vez le parece el mejor refugio.


    —Felicidades, coronel —la voz entusiasta de Molina es lo único realmente sincero de todo el edificio.


    —Sabes que no habría sido igual sin tu ágil cerebrito —le concede un sonrisa, está de buen humor, mientras el muchacho inclina la cabeza ligeramente avergonzado.


    —Yo solo, bueno… estoy al frente de las pantallas, creo que ya no recuerdo como se empuña un arma.


    Manuel imprime admiración a su expresión, a veces quisiera ser un poco como Molina…”ingenuo”.


    —Hay una frase, no la recuerdo muy bien. Dice que la mejor guerra es la que no se pelea —apoya los codos en el escritorio y exhala un suspiro antes de continuar—. Saber usar arma no te hace un héroe, ni te da poder. Cuando tienes que usarlas, sea cual sea la razón que te mueve a ello, en lugar de ser un valiente te ves como el más cobarde de todos los hombres ¿sabes por qué? —Molina niega con la cabeza— Porque no fuiste capaz de evitar que se derramara sangre.


    —Sabias palabras, coronel. Explicaría su lucha contra el contrabando de armas.


    Manuel suspira de nuevo y se reclina en la silla.


    —Lo hizo en principio, pero he caído en la misma trampa. Lo de hoy lo confirma, ya no puedo evitar el uso de las armas así que soy uno más de esos cobardes.


    El silencio se instala como pesada bruma. Los pensamientos de Manuel se van a lo sucedido esa mañana, al esfuerzo que conllevó cincuenta minutos de cruce de disparos con esos bandidos. No se siente satisfecho, no, nunca ha sido partidario de que el fin justifique los medios. No se trataba de él, nunca se ha tratado de él, sino de quienes le rodean, esta mañana no pensaba en lo que dirían los medios, la institución o si estaba salvando al país de alguna amenaza, esta mañana se trataba de la vida de los hombres que confiaban ciegamente en él y ante eso no pudo detenerse a pensar, solo actuó. Pero luego de la acción viene la reflexión y sus actos le pesan, le remuerden… le duelen.


    El teléfono empieza a sonar y lo devuelve a la realidad. Señala el aparato y Molina responde, Manuel aprovecha para darle un vistazo a los documentos que traía el muchacho.


    —¿Qué es esto? —pregunta en cuanto Molina deja de hablar.


    —Un reporte para el director encargado, mi general quiere que aplaque los ataques de la prensa.


    Manuel eleva una ceja.


    —¿Cuál es el problema?


    Molina se rasca la cabeza y mira al suelo.


    —Ay coronel, lo que pasa es que este asunto se salió de las manos, van ocho víctimas confirmadas, no hay huellas, no hay testigos, no hay ningún indicio y el patrón que seguía se rompió así que cualquier cuerpo que se halla ya enciende una nueva alarma, no se sabe si es en contra de las trabajadoras sexuales, si es ajuste de cuentas entre bandas de micro tráfico. Los medios se enteraron y tienen a la institución en el ojo del huracán.


    —Dirás que es a mí a quién tienen en la mira.


    El muchacho tuerce el gesto.


    —De cierta forma, porque se reportaron a esta dirección primero y Calleb estuvo a cargo. Dicen que no prestamos atención y que muchas muertes se pudieron prevenir.


    Manuel se pasa las manos por la cabeza.


    —¿Qué certeza hay de que sea el mismo asesino?


    —Solo que siguen apareciendo trabajadoras sexuales muertas y sus proxenetas, en algunos casos personas cercanas a ellas.


    Golpea la mesa mientras blasfema.


    —Tiene que ser justo ahora.


    —Creo que por lo que acaba de hacer es que mi general no le ha pedido un informe.


    Manuel lleva la mirada al archivador y recuerda la carpeta que halló en la caneca de basura.


    —Háblame de los avances de Soto y Calleb, organizo el siguiente paso y me pongo al día con el depredador nocturno. Voy a necesitar que me traigas todo lo que Calleb me hizo firmar.


    —Sí señor, aunque él sería quién podría decirle todo lo que vio. Estaba muy inmiscuido.


    Manuel se cruza de brazos, Molina entiende que espera por lo que acaba de ordenar.


    —Soto ya entregó detalles de la seguridad, de algunos sitios en la casa en los que no se pueden entrar. Dijo que la mujer se reunió en la noche con gente que llegó escoltada, según él puede que se trate de narcotraficantes. Usan una tecnología muy cifrada para comunicarse y ella solo sale luego de que los anillos de seguridad hayan certificado que puede hacerlo. Camionetas con doble blindaje y requisas exhaustivas del primer anillo a los demás.


    —¡Dios salve a la reina! —se burla.


    —Algo así. A pesar de eso pude hackear su sistema de comunicaciones e instalar un GPS de ubicación. Hay un par de datos relevantes: Mañana viaja al puerto para la reunión, pero solo la acompaña el primer anillo, ocho hombres. Regresa esa misma tarde y en la noche tiene reserva para dos en el restaurante Criterión.


    —¿Para dos? —se acaricia el mentón— Pues yo también voy a necesitar mesa para dos. ¿Reserva a su nombre?


    Molina asiente confundido.


    —Disculpe señor, usted no puede irlo reconocería al instante


    Manuel se levanta y enseguida sus músculos se resienten. Todo lo que quisiera ver es su cama.


    —Hablo de que Calleb tendrá una cena allí, le diré a Felipe que pida trato especial para su amigo… —y la sonrisa maliciosa que pinta sus labios se le contagia a Molina. La cabeza del coronel jamás descansa.


    —El sería el indicado tanto para seducirla como para encontrar información en la casa.


    —Lo sería si no se conocieran. Pero mi hermana no me lo perdonaría jamás.


    Y por primera vez en mucho tiempo se permite una pequeña carcajada. Que se le borra de tajo con la llegada del general Suarez a la oficina.


    Molina se levanta, saluda al general y sale. Manuel que se imagina lo que viene, inhala profundo y regresa a la silla.


    —General ¿a qué debo el honor?


    —No estoy seguro, coronel. No sé si vengo a reprocharle, a pedirle explicaciones o a felicitarlo.


    El general toma asiento y Manuel lo observa, desde que fue nombrado director de la institución no se ha quitado el traje de gala, siempre luce las condecoraciones que ya no le caben en ambas solapas. Él por el contrario prefiere no usar uniforme… ironías.


    —Acabo de llegar así que no sabría cómo ayudarle —se cruza de brazos.


    El general lo observa, asiente levemente y sonríe un poco.


    —Yo también fui como usted, también desafíe las reglas, deseché casos y luché por ser asignado a lo que creía que me interesaba más —las cejas de Manuel se curvan como gesto de sorpresa—, cometí muchos errores que aún no termino de pagar, porque hay una cosa con la que él hombre no puede lidiar y eso es su conciencia.


    —¿Qué quiere decirme?


    El general se acomoda la corbata.


    —Que su deber está por encima de sus intereses personales. No sé qué lo impulsó a ejecutar una misión de tan alto riesgo sin planearla cuidando cada detalle. ¡No pensó en la vida de sus hombres!


    —¡Claro que lo hice! —Los ánimos se caldean— Por eso viajé enseguida, no iba a hacerlos desistir por miedo a lo que nos esperaba. Son hombres entrenados, no es la primera vez que hacemos una incursión de este tipo.


    —¡Pero han sido estudiadas a fondo!


    —¿De qué sirven tantos planes, general? Por más que hubiese estudiado por meses esa operación, nadie me habría dicho que esos delincuentes nos esperaban armados hasta los dientes y que nos atacarían con granadas de fragmentación.


    —Son dos hombres mutilados y uno muerto —la voz del general se oscurece— Su hombre al mando le salvó la vida, coronel.


    A Manuel se le encoge el estómago. La voz de Castro y su cuerpo cayéndole encima son un recuerdo con el que vivirá por siempre. Lo sabe muy bien, es su culpa.


    —Lo lamento muchísimo, no intento justificarme, pero no había manera de saberlo.


    —Aun así se dieron de baja a veinte bandidos y hay sesenta capturados. Además de la aberrante cantidad de armas que custodiaban. Es por eso que le digo que no se si felicitarlo.


    —No lo haga —se apresura a decir—. Con felicitarme solo puedo sentirme más miserable, nunca podré perdonarme la baja de Castro.


    El general se levanta y recoge el quepis.


    —Pero puede honrar su memoria cazando a la Emperatriz, eso le alivianaría la conciencia.


    A Manuel se le escapa una sonrisa.


    —¿Qué es tan divertido? —pregunta el general.


    —Que usted se contradice con lo que acaba de decirme, usted y yo sabemos que la conciencia es incorruptible. Aunque yo ponga tras las rejas a esa mujer o me gane un premio Nobel de paz y logre desmantelar a esa organización… jamás voy a sentirme menos miserable. Nada va a hacer que no me arrepienta de mis actos, nada traerá a Castro de regreso.


    El general entorna los ojos y aprieta los labios.


    —Descanse hoy, coronel. Aún no ha completado su misión.
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    Calleb


    Calleb llevaba el día entero funcionando a base de cafeína y tabaco. Tenía la cabeza sobrecargada de información financiera y lo peor era que aunque se aprendiera de memoria el discurso, no lograría entender media palabra de lo que esas hojas contenían.


    Zapatero a tus zapatos, le habría dicho su padre si lo hubiese visto tirado en el suelo del salón, reclinado en una pared y con montones de hojas llenas de anotaciones desperdigadas por el suelo. Señala las palabras desconocidas, habría sido el consejo de su madre, una catedrática de historia que cuando ingresó en la carrera de medicina le dijo que esa era la base de cualquier estudio que se emprendiera. Pues bien, cada hoja tenía por lo menos treinta palabras desconocidas y el significado que halló en los libros, era menos alentador.


    Los números y el cálculo no era lo suyo, mientras estuvo en la universidad pudo salir bien librado, pero la economía y los negocios eran otro nivel, el mercado bursátil era aún tan riesgoso como una cirugía y si a eso le sumaba tener que seducir a una mujer tan peligrosa como su rival, pues tenía razones para sentir los cojones en la garganta.


    El timbre del ascensor sonó, no esperaba a nadie pero eso tampoco era importante porque la privacidad no era algo que le respetaran. No se movió del suelo, estaba en su casa y con humor de perro rabioso.


    —¡Joder! —se escuchó la voz del coronel. Lo que sí lo hizo reaccionar— Esto ya parece la chimenea de un barco a vapor.


    Calle se levantó abrió las cortinas y encendió el aire acondicionado.


    —Perdone coronel, no sabía que vendría.


    Manuel caminó hacia el balcón con la nariz y boca cubiertas por un pañuelo y se sentó en una de las sillas exteriores.


    —Acabo de concretar algunos pendientes y vine a darte una ronda.


    Calleb llegó trayendo una taza de café y una botella de agua.


    —Estoy aprendiéndome lo que el señor Avellaneda envió.


    Manuel destapó la botella y dio un par de sorbos.


    —¿Cómo vas con eso?


    Calleb no supo si reír o llorar. Solo deseaba que su jefe le dijera que ya no era necesario seguir preparando el papel de empresario.


    —Me lo he aprendido, el problema es que no entiendo ni la mitad.


    —No tienes que entender de economía, solo vender. Parecer seguro, en cuanto a ser infiltrado las apariencias lo son todo. Si demuestras que eres un poderoso empresario, el rey del mundo; no importa si de economía solo sabes lo que debes restarle a tu salario cada mes.


    Calleb le sonrió poco convencido.


    —Para que no creas que todo es castigo, voy dejar que me hables de lo que sabes y especulas acerca del depredador nocturno —dijo haciendo la señal de comillas con los dedos.


    Calleb juntó las cejas.


    —¿Depredador nocturno?


    —Una genialidad de la prensa. Ya sabes que les gusta generar controversia. Necesito que me digas cada cosa sobre las muertes.


    Calleb se levantó de golpe y dejó a Manuel en el balcón, el coronel le siguió con la mirada mientras pudo y luego escuchó sus pasos corriendo por el segundo nivel. Ese lugar también lo sentía como su casa, fue su hogar por cerca de cinco años, muchas historias, muchos recuerdos a los que prefería huirles. Por eso no se mudó con Calleb como lo sugirió Felipe.


    El muchacho regresó trayendo un cuaderno en la mano y una cámara fotográfica en la otra.


    —¿Llevas notas? Que buen alumno —se burló un poco, tenía un buen día, a pesar de todo lo acontecido la ausencia del maldito dolor de cabeza le devolvía la calma.


    —Sí señor, siempre que querido ser detective de homicidios y estos últimos días estuve muy a gusto.


    —Veamos lo que tienes, Hércules Poirot.


    Ambos rieron.


    Calleb encendió la cámara y abrió la agenda dónde estaba un señalador de color rojo.


    —El primer cuerpo es de una mujer de aproximadamente cuarenta años. Morena, metro setenta de altura, contextura delgada. Sin muestras de maltrato, acceso sexual o tortura. Murió desangrada por heridas de arma blanca en el abdomen.


    —¿Es la primera víctima o el primer cuerpo hallado? —preguntó Manuel observando las imágenes de las heridas en la cámara.


    —Es el primer cuerpo hallado. Hace unos días se halló otro cadáver de mujer en la desembocadura de un caño. Estaba en descomposición; pero eso no indica que pueda ser anterior a los otros.


    —El agua acelera el proceso de descomposición.


    —Exacto, coronel.


    —¿Dónde fue hallado el primero y dónde el segundo cuerpo?


    —El primero en la cama de un prostíbulo, las compañeras dijeron que era su habitación.


    Manuel juntó las cejas.


    —¿Muere desangrada y nadie vio nada? Tuvo que gritar, quejarse…


    —La música estaba alta, nadie se percató. Lo único que se sabe es que esa noche el dueño del lugar le dijo que no trabajara. A él no lo vieron en el lugar en toda la noche y dos días después aparece muerto en una casa de la zona, un radio de dos manzanas.


    —¿Cómo muere?


    —Por un disparo en la cabeza. Orificio de entrada en occipital, sin orificio de salida.


    —Ajuste de cuentas.


    —Sí, pero a los dos días aparece la tercera víctima, es hallada en un radio de seis metros del crimen inicial. En una zona de montaña. Muerte por asfixia al inhalar químicos. Estaba desnudo y esa huella de una palma abierta—le hizo un cercamiento profundo a la imagen— aparece también en la sexta víctima.


    —No es una huella humana, es decir. Parece serlo, pero el entramado digital es demasiado lineal.


    —El doctor Ferro opina igual.


    —¿Qué relación tienen estas tres víctimas? Son tres tipos de muertes distintas y en cuanto al hallazgo en una zona cercana no indicaría que se trate del mismo asesino.


    —La tercera víctima era compañero sentimental de la mujer, pero, también un jíbaro conocido de la zona.


    Manuel se acarició la barbilla. Algo no le encajaba.


    —Háblame de la segunda mujer.


    Calleb pasa las hojas de la agenda y luego las imágenes en la cámara.


    —Rubia, piel clara, treinta y cinco años. De una zona menos periférica. En un radio de doce metros de la primera. Hallada también un lunes, solo que iniciando la segunda semana desde el reporte de la primera. Las mismas diez puñaladas en el abdomen más la extracción de los globos oculares.


    —Tortura.


    —Es lo que se cree. El miércoles de esa misma semana el cuerpo de su proxeneta fue hallado muerto del mismo modo que el anterior en una zona boscosa en un radio de tres metros al sitio dónde fue hallada la mujer.


    —¿Dónde estaba ella?


    —En una bañera de un motel.


    Manuel miró de reojo las imágenes, esas escenas tan sangrientas e imaginar la tortura que padeció la víctima le causaba impotencia.


    —¿La sexta?


    —La que usted vio en la escena de esa olla de drogadictos. Muerte por sumersión, sin huellas, solo la marca de la palma.


    —Bien, hagamos una pausa. Estas seis siguen el patrón en cuanto a los días y el tipo de muerte —Calleb asintió—, solo dime si este último también era un jibaro.


    —No señor, era un muchacho que trabajaba en un taller mecánico. Pero, era drogadicto —afirmó Calleb sopesando una nueva teoría.


    —Ni se te ocurra decir que esto se trata de una limpieza social —advirtió el coronel.


    —¿Por qué no?


    —No justificaría que se tomaran el trabajo de darles un tipo de muerte a cada uno.


    —Bueno, en las dos últimas víctimas que son mujeres y que alteró por completo el patrón; se juntan los tres tipos de muertes.


    —¿Qué? ¿Cómo que se juntan?


    —Mire esto coronel —le dijo acercándole la cámara—, la mujer hallada en el caño tiene signos de estrangulación, un disparo solo que es en la garganta además de que no se halló la bala y no se hallaron prendas.


    —¿La de hoy?


    —No tengo mucha información, sólo sé que además de las diez puñaladas en el abdomen, también está la cortada en el rostro y algunas marcas en las manos. El disparo fue en la frente.


    —¿Es todo?


    —No estoy seguro del lugar del hallazgo, solo me han dicho que era una prepago y que salió a una cita con un cliente y nunca llegó.


    —Hay algo en lo que se juntan, la pista está en las mujeres.


    —¿Entonces por qué los hombres?


    —Opino que hay que revisar las fechas de muerte de cada uno, estoy por afirmar que los primeros en morir fueron las personas cercanas a ellas, en este caso sus parejas.


    —¿Cómo amenaza?


    —Sí. Y estoy seguro de que ellas lo presenciaron. Quien las torturó busca información y ese es el vértice en todo esto.


    —¿Y los proxenetas?


    —En ese punto considero que el asesino es otro, uno que no se va con rodeos; les propina un tiro de gracia.


    —¿Y los dos últimos cuerpos?


    Manuel se rascó los ojos, estaba muy cansado para seguir pensando en muertes y asesinos.


    —Alguien que nos quiere confundir —y esa afirmación le enfrió la piel a Calleb.


    —Coronel…


    —Ya basta por hoy, habla con el encargado del CTI y dile nuestras conjeturas para que elabore un comunicado y la prensa se calme. Ha sido un día largo y quiero descansar.


    —Como ordene.


    El coronel se levantó lentamente, se veía desgastado, cansado, pero a pesar de eso no le faltaba carácter para enfrentarlo todo a la vez.


    —Te envié un correo con un menú que debes aprenderte, mañana conocerás a la Emperatriz y tendrás que ser todo un Juan Tenorio.


    —¿Voy a cocinar? —preguntó confundido.


    —¡Ay Calleb! —El coronel bufó por la nariz— cenarás en una mesa cercana a la suya y quiero que demuestres que sabes lo que es el caviar o el foie gras. De paso eliges lo que te comerás.


    Manuel abordó el ascensor.


    —Coronel, yo jamás he comido eso.


    —No creo que no te vaya a gustar, pero si no logras que esa mujer al menos te mire más que interesada, serás tú quien se encargue de la cuenta.
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    Sombra


    Ahí va, ese idiota roza la cima del cielo. Debe sentirse invencible, capaz de todo. No logra imaginar lo que le espera.


    Ya que no fue capaz de voltear a mirar para este lado antes, con la presión de la prensa tendrá que hacerlo ahora.


    Estoy a un paso de ti, halcón.


    Te sigo, soy tu sombra.


    Enciendo un cigarro más, estoy esperando que sea el momento indicado. Como cazador al acecho. Y es que solo así podré conseguir lo que quiero.


    Una calada profunda, mantener el humo en la garganta y lentamente expulsarlo en forma de círculos.


    Estoy tan cerca, esto te enseñará a mantener una promesa.


    Ella reclama justicia, la merece y si no se la diste tú; yo te enseñaré lo que significa ser un justiciero.


    ¡Maldito traidor!


    Solo persigue sus propios intereses.


    ¿De qué te va a servir tanto reconocimiento?
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    Capítulo 6: Objetivo en la mira
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    Calleb


    Aunque lo intentó, no pudo dormir en toda la noche.


    No como cuando estaba en la facultad de medicina que no le importaba pasar de largo leyendo libros y haciendo resúmenes. Aprendiendo la ubicación de las venas, las arterias, músculos y huesos.


    Esa noche la pasó frente al espejo preparando su papel, usó tres trajes de marcas nacionales, ninguno demasiado costoso porque no reparaba en ese tipo de banalidades. Era un policía, un tipo solitario y casi escondido a causa de su profesión. ¿Cuándo imaginó que cenaría en el restaurante más lujoso y costoso de la ciudad?


    Jamás.


    Por eso estaba tan nervioso, tenía miedo de fallar. De que su actuación no llegara a ser creíble. Todo el cuerpo se le estremecía cuando miraba la fotografía de esa mujer. Sus ojos dulces no reflejaban maldad, su boca pequeña y de formas delicadas no encajaba en la de una traficante de armas.


    No, no tenía el rostro del crimen y era justamente eso lo que la convirtió en un enigma. Sin un historial delictivo, sin nexos o tan siquiera fotos con el Galo era difícil vincularla con la mafia. Era brillante, astuta, con una hoja de vida envidiable.


    —¿Por qué elegiste la maldad? —le preguntó a la fotografía de Malenka que había pegado en el espejo.


    Esa sería una pregunta para hacerle, más que admirar sus zapatos, o su peinado.


    Sería fascinante saber de su boca los motivos que la llevaron por ese camino, así no le dolería perder quinientos dólares en una cena.


    No dudaba de su capacidad para conquistarla, si encontraba su debilidad no tardaría en llevársela a la cama. Lo que temía era que al hacer que su atención se desviara hacia él, su sagacidad lo descubriera antes de tiempo.


    —Las mujeres inteligentes no son difíciles de enamorar, lo realmente difícil es engañarlas.


    —¿Hablando solo, galán?


    Calleb dio un brinco.


    —¡Imbécil! ¿Por qué demonios nadie se toma el tiempo de anunciarse?


    —Porque no estoy de visita, vengo con órdenes y paquetes.


    Calleb regresó a la habitación y se soltó la corbata.


    —¿Ahora qué tengo que ser en tiempo récord? ¿Maestro del sado? ¿Piloto? ¿Alpinista o deportista extremo?


    Molina se dejó caer en la cama y soltó una carcajada sonora.


    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó irritado.


    —Relájate, men. Llama a Alessia, discúlpate y libera endorfinas.


    Calleb le tiró un cojín en la cara.


    —¡No eres más idiota porque no creciste más! Habla de una buena vez, no he dormido y necesito hacerlo antes de esta noche.


    —Pobrecito, que vida tan sufrida la tuya —dijo burlón—. Mi coronel no duerme, yo hago el doble de trabajo por cederte mis vacaciones y Soto está intentando encontrar pruebas en esa casa a riesgo de que lo maten... y tú solo quieres dormir ¡Deja de quejarte!


    Calleb siguió desvistiéndose, solo pensaba en darse una ducha y dormir unas horas.


    —Cada cual cumple con lo que le toca.


    —Y a ti te tocó vestirte de Emperador.


    Molina se levantó y tomó de un sillón un par de fundas de trajes en las que sobresalían los nombres de las marcas masculinas más costosas del mundo de la alta costura.


    —¿Qué es esto?


    —Un regalo de mi coronel, porque estoy seguro que a él no le quedarían.


    —¿El coronel está pagando todo esto?


    —No lo sé, me dio una tarjeta sin límite. De ahí se financian tus gastos. Estos son tus trajes —le pasó las fundas—, esto es ropa informal, zapatos y un buen perfume —le entregó unas bolsas.


    —¿Qué tiene de malo mi perfume?


    —Que huele a salario de policía pobre. No es el olor del dinero y el poder.


    —¿Comiste payaso esta mañana?


    Molina no le respondió.


    El teléfono de Calleb empezó a sonar.


    —¿Puedes responder? —le pidió a Alex mientras buscaba una toalla para ponerse en la cadera.


    —¡Por supuesto, señor Chaikovski! —imitó la voz de una mujer aunque sonó irritado, Molina detestaba que lo usaran de mandadero.


    Calleb negó con la cabeza y se metió al baño. Preparaba la tina cuando escuchó la voz de Molina del otro lado.


    —¡Me voy! ¡Suerte esta noche!


    —¿Quién llamaba?


    —¡La próxima vez contesta tu teléfono!


    A veces le provocaba torcerle el cuello.


    Se quitó la toalla y se metió en la bañera. El agua tibia enseguida hizo efecto relajándole la tensión de los músculos.


    Pero su mente no descansaba, mentalmente repetía el discurso que daría, imaginaba las preguntas que le harían, cómo iba a responder, la forma en que se sentaría y los gestos a usar. Aunque no eran del todo propios, se había inspirado en el seductor Felipe Avellaneda que tanta cátedra le dio durante el tiempo en que fue su escolta. Él si era un hombre de negocios, pagado de sí y con un arma mortal que disfrutaba usando, también se lo repitió el día anterior… sonríe un poco, a las chicas les gusta.


    Empezaría a sonreír para las chicas.


    Solo que en ese momento lo único que le importaba era dormir, dos horas serían suficientes.


    Se apresuró en salir de la bañera, había leído que era una causa de muerte quedarse dormido y por el momento no le apetecía morir. Se secó de forma superficial y amarró la toalla a su cadera. Frente al espejo encendió el secador, sus manos cumplieron la tarea mientras sus ojos observaban el inescrutable rostro de La Empereatriz.


    —Que sea de las que habla sin parar —suplicó antes de volver a la habitación y arrojarse sobre la cama.


    No supo qué hora era cuando cerró los ojos, pero en cuanto los abrió la habitación estaba oscura.


    —¡Joder! —vociferó levantándose de un brinco. Buscó la hora en el teléfono, estaba apagado. Volvió a maldecir y buscó el reloj— ¿Seis treinta? ¡Demonios!


    Corrió al armario en busca de la ropa que le dejó Molina esa mañana, el teléfono empezó a sonar, le entraban notificaciones sin descanso. Extrajo de las bolsas unos bóxer de Calvin Klein y se los puso.


    ¿Cómo era que Molina sabía sus tallas?


    Sacó de la caja color azul noche, un frasco pequeño de fragancia se llamaba BLEU y pertenecía a Chanel. Hizo la prueba en su muñeca, se sorprendió con un olor aromático y fresco, con carácter. De seguro ese era el olor del dinero.


    Se perfumó y paso a elegir el traje, antes de decidirse el teléfono empezó a sonar. Corrió hasta la cama para responder y no desconectarlo del cargador.


    >¿Qué pasa?


    >¡Qué pasa?! Te he llamado unas mil veces en todo el día. ¿Qué carajo estabas haciendo?


    >Me dormí, lo siento ¿pasó algo?


    >¿Pasó algo? —Lo imitó irritado— Pasó que Soto halló material importante y aunque envió fotos, necesitamos los originales. Pasó que Alessia y mi coronel ya concretaron la cita con la naviera y es el lunes y pasó que son las seis y cuarenta minutos y mi coronel está desde hace una hora en el hotel esperando a que aparezcas para darte instrucciones.


    —¡Maldita sea! ¿Por qué no me dijiste?


    —¡Ahora es mi culpa! deja de quejarte y mejor apresúrate, tu cena es en media hora.


    Gruñó irritado y tomó un traje al azar.


    Era uno de color grisáceo, con una textura suave y lanosa y un estampado de cuadros. Complementado con una camisa sedosa en negro y corbata delgada del mismo tono.


    No se detuvo con los detalles, se vistió tan rápido como pudo y por último se calzó unos zapatos negros de cordones y ligera punta redondeada.


    Pasó al espejo, se peinó el pelo hacia atrás y al revisarse la barba se dio cuenta que las manos le sudaban. Estaba hecho un cagueta. Solo le faltaba que al ver a la mujer se lo hiciera encima.


    Se lavó las manos dos veces antes de salir. Llamaba al ascensor cuando fue consciente de que no podría irse en moto. Llegó hasta la recepción para pedir un taxi.


    —Marco ¿podrías conseguirme un taxi? Es urgente.


    El vigilante juntó las cejas.


    —Disculpe señor, pero según me dijo don Alexander esta mañana, un auto le estaría esperando desde las cinco de la tarde. El auto está afuera.


    Calleb sonrió, Molina no pasaba nada por alto. Le palmeó el hombro al vigilante y salió. La puerta se abrió y tres hombres altos y robustos vestidos de traje y con dispositivos de comunicación en sus orejas le escoltaron hasta una lujosa camioneta blanca, los aros entrelazados le indicaron la marca.


    Subió y enseguida reconoció al hombre tras el volante.


    —¿Llano?


    —¿A dónde vamos señor Chaikosvki? —apretó la sonrisa en los labios.


    —Dímelo tú, seguro que ya sabes lo que hacemos aquí.


    El moreno encendió el auto y los tres hombres subieron, uno en el lugar del copiloto y dos a su lado.


    —Iremos al hotel que el coronel indicó. Allí se tardará cerca de quince minutos y luego le llevaremos hasta el restaurante.


    Calleb guardó silencio, revisó el teléfono para repasar el menú, la idea del pescado no era mala hasta que supo lo que era una centolla. Los crustáceos los detestaba a muerte. Sinceramente cualquier cosa de mar exceptuando los peces no le provocaban, y a pesar de no haber probado bocado en todo el día, el estómago lo tenía completamente cerrado.


    No tardaron demasiado en llegar, en pleno corazón de la zona T estaba ubicado el B.O.G Hotel. En cuanto el auto aparcó y los hombres bajaron, Calleb sintió las piernas flaquearle. Tomó una honda inhalación y bajó decidido del auto, uno de los escoltas tomó el maletín de mano más una valija que era su equipaje para esos días que pasaría en el hotel. El ingreso al lobby lo dejó deslumbrado, no era que con su anterior jefe no hubiese visitado lugares parecidos, solo que las paredes de cristal, el detalle de los acabados metalizados y el diseño abstracto del techo incrementaron su nerviosismo. Ya esperaba que el coronel ejerciera más presión amenazándole con tener que pagar los costos en ese lugar.


    En definitiva no podía fallar oo iba a tener que empeñar el alma en un banco.


    Cuando se disponía a hablar en el mostrador de la recepción, el grandote con las maletas se encargó de hacerlo y al decir su “nuevo nombre” recordó que era un importante empresario ruso en el sector de equipamientos de construcción.


    Que si lo pensaba mejor, nada tenía que estar haciendo en ese lugar del mundo ya que las exportaciones principales de Rusia se centraban en Oriente y Europa.


    No iba a pensar más, no podía exteriorizar sus dudas con la operación, seguiría el consejo del coronel: “un empresario con suficiente pasta para gastársela en lo que se le antoje”.


    Podría ser el capricho de un magnate comprarse una naviera, además de sus asociados en Norte América.


    “Sus asociados”


    Tenía ganas de reírse, porque cuando estaba nervioso le entraban ataques de risa y siempre lo echaba todo a perder.


    ¡¿Por qué no lo dijo antes?!


    —¿Señor? —Escuchó la voz de un hombre que le llamaba en inglés— ¿Seguro que habla inglés? —preguntó a los escoltas.


    Calleb se aclaró la voz.


    —Sí, estaba distraído. ¿Qué decía? —recordó usar el acento ruso y los demás hombres no lograron ocultar su sorpresa.


    —Que me siga, por favor. En la habitación le espera la persona que nos indicó.


    Calleb asintió y le cedió el paso al hombre para poder seguirlo.


    ¡Dios santo!


    Las manos le sudaban a mares y eso que solo vería al coronel.


    ¡Cálmate! Si te atreves a cagarla puedes terminar con una bala entre las cejas.


    Pero no conseguía calmarse, nunca le gustaron las mentiras, los engaños y su padre lo castigó severamente la única vez que por una mala nota se atrevió a imitar su firma. Había jurado no mentir, no engañar.


    ¿Por qué hago esto?


    Necesitaba estar seguro de que valía la pena traicionar todo en lo que creía. No era por fama, reconocimiento o grandeza. Tampoco era el sueño de su vida ser un infiltrado de ese nivel. En definitiva lo que quería era ser detective de homicidios y dio la pelea con su familia para que aceptaran que se hiciera policía cuando lo que su padre exigía era que siguiera la línea de médicos patólogos de los Chaikovski.


    Es por mi coronel.


    Esa si era una excusa creíble, en realidad lo hacía por él, por lo que significaba para el coronel acabar con esa organización que incluso se atrevió a tocar a los miembros de su familia. Era por el honor del coronel Lewis y porque si no salía pronto de ese asunto se perdería el caso más importante de su carrera.


    Las puertas se abrieron y Calleb ya respiraba más tranquilo. El anhelo de volver al caso del asesino serial era suficiente motivación. Sus miedos los volcaría a ese objetivo.


    El hombre abrió la puerta y le indicó que podía seguir, el obedeció y dejó que los grandotes se encargaran de lo demás.


    —Co… —intentó saludarlo en español.


    —Karoll —se apresuró Manuel a responderle en alemán.


    Los hombres dejaron las maletas y cerraron la puerta solo uno quedó adentro, los demás harían guardia.


    —Lo siento —respondió mascullando en el idioma.


    —Desde este momento eres Karoll, hablas en el idioma que sea menos en español, un actor no deja el papel hasta que no termine la escena ¿entiendes?


    —¿Cómo debo decirle?


    Manuel curvó una sonrisa.


    —Para ellos soy un banquero. Se supone que tendríamos una pequeña reunión, acabas de llegar al país y todo ese cuento que ya está arreglado. No me verás por aquí de nuevo. Los trajes tienen micrófonos y esos aparatos de localización satelital. No estará solo en ningún momento


    —¿Ya lo sabe mi general?


    Manuel asintió.


    —No puedo seguir arriesgando vidas por anteponer a mi orgullo. Lo que quería demostrar ya lo demostré.


    Una nube de tristeza le cubrió los ojos.


    —Siento lo de su amigo, coronel.


    Manuel desvió la mirada y caminó hacia una ventana.


    —Aquí no se viene a hacer amigos —se refería a la institución a la que pertenecían—, si quieres amigos debes buscarlos fuera.


    —No le entiendo, señor. Molina es mí…


    —Será tu amigo hasta que el destino lo decida. Ayer lo comprendí con más claridad. Hay una razón por la que un policía no puede tener “amigos” en el trabajo…, porque pueden traicionarte ya sea por preservar su vida o por tomar tu lugar. Y los que no te traicionan son aquellos a los que ves morir primero.


    Calleb apretó los labios, el coronel estaba trascendental, sin duda esa baja le había abierto los ojos. No podía negar que se sentía más tranquilo sabiendo que tenían el respaldo de la institución.


    Aguardó en silencio hasta que el coronel dejó de mirar por la ventana y se dio vuelta hacia él.


    —Estos son tus documentos —le entregó la billetera con documentos a nombre de Karoll Chaikovski—. El portafolio sobre la cama contiene toda la documentación que te certifica como presidente de tu empresa y la INTERPOL ya tiene montado un perfil tuyo para que te encuentren en la web. Solo necesito que me jures que esa mujer jamás te ha visto.


    Calleb intentó recordar las veces que llevó a Felipe hasta la empresa, al aeropuerto y a los distintos eventos.


    —No, señor. Nunca la he visto si ella llegó a verme no lo sabría.


    —Confiemos en que el pelo corto y oscuro, más la barba que no llevabas entonces le sirva de confusión por si intenta reconocerte —le apretó el hombro con firmeza, tal vez estaba preocupado—. Es hora de que te vayas, confío en ti.


    Calleb asintió y le extendió la mano, el estrechón terminó en un corto abrazo.


    —No voy a decepcionarlo, señor.


    Manuel movió la cabeza suavemente y le señaló la puerta.
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    Manuel


    El muchacho acababa de salir dando inicio a la apuesta más arriesgada que había hecho en toda su carrera. No la califica como peligrosa porque Calleb no representa peligro alguno para Malenka, no va armado solo lleva dos hombres escoltándole, es una planeada coincidencia. El riesgo radica en que esa mujer no tiene tan siquiera una infracción de tránsito, en los lugares en los que ha trabajado nadie la detectó. Es una informante, que tampoco es un delito muy grave. Podrían procesarla por ello pero con un buen abogado o un cheque oneroso saldría airosa. Los documentos hallados por Soto esa mañana sin duda eran comprometedores, su nombre aparecía junto al de otras cabezas de la organización en diferentes países, aun así solo era un nombre, lo que debían encontrar era una firma, un video, una confesión de alguien que la señalara como miembro, alguien que certificara que era la mujer en la que Siegmund König confiaba ciegamente.


    ¿Pero quién?


    Los esbirros del Galo no hablaron de una mujer, dijeron todo sobre el francés. En ese nuevo reinado, todo había cambiado sustancialmente. Parecía que Malenka no tenía escrúpulos. Con el Galo se enfrentó en fronteras y a pesar de lo despiadado que fue, nunca los recibió con bombas. Por el contrario, la Emperatriz había ingresado al continente en un periodo de seis meses lo que el francés ingresó en dos o tres años y en el primer operativo en su contra había desatado una guerra.


    ¿Tanto arsenal para qué?


    ¿Para quién?


    El país estaba hablando de paz, del fin del conflicto.


    Se sienta en un sillón y empieza a revisar las hojas con la información escaneada por Soto. A pesar de que conoce de leyes, no es suficiente para que le encuentre algún quiebre a esas páginas que logren una orden de captura en contra de Malenka. Y aunque conoce a varios internacionalistas, ninguno en quién confíe para compartirle esa información. Está frenético, Soto logró infiltrar a dos hombres más y mientras la mitad de la escolta esta con La Emperatriz, ellos intentan tener acceso a los lugares prohibidos de la casa.


    Hay algo de lo que está seguro y es que las armas que él mismo sacó de la casa del viejo Avellaneda fueron reemplazadas por un arsenal. Esa mujer tiene que estar preparada para cualquier cosa. En cuanto sepa a nombre de quién se registró la propiedad podrá enlazar más datos al perfil.


    El teléfono empieza a sonar. Lo extrae del bolsillo del saco y el nombre en la pantalla le hace exhalar un suspiro. En este momento no está para su familia y restringe la llamada.


    Intenta concentrarse de nuevo en lo que lee, avanza un par de párrafos y le parece oír la voz de su hermana quejándose porque no le ha respondido. Toma el aparato y le devuelve la llamada.


    >Estaba pensando que no quería hablar conmigo.


    >Estaba un poco ocupado.


    >Lo lamento súper Halcón, ¿acaso interrumpí tu cacería?


    Manuel sonríe nostálgico.


    >No me llames así.


    >¿No eres el súper Halcón?


    >Así me llamaba ella…


    >¿Ella? —Antonia ríe— Ella tiene nombre, Manuel. Y para tu información te sigue llamando Súper Halcón.


    El estómago se le encoje.


    >No llamé para hablar de mí. ¿Qué querías?


    >Pues quería saber de ti ¿acaso no puedo llamar a mi hermano?


    >Puedes —baja la guardia luego de oírla ofuscada.


    >Vi las noticias, quería felicitarte. Supongo que La Emperatriz es “Rafaella”


    >Shhht —la calla enseguida— Supones bien pero no lo menciones.


    >Vale, se me olvida que contigo todo es en secreto.


    >Exactamente. Hablé con Felipe en estos días y vi unas fotos de Noah ¿cómo está?


    >Está muy bien crece rapidísimo, en menos de nada les igualará en altura y como estaba loco por ver a su papá, mamá lo llevó con él.


    >De nuevo evades verlo…


    >Es mal de familia.


    Ambos ríen.


    >¿Cómo está ella? —el tono le cambia, es terreno sensible.


    Antonia suspira hondo.


    >Manuel, sabes que te adoro y que esta situación me duele tanto como a ustedes. Pero no quiero tomar partido hacia ningún lado; pueden solucionarlo.


    >No fue lo que pregunté.


    >Pero es la solución, en lugar de preguntármelo a mí pregúntaselo a ella.


    >Antonia, es complicado de entender y aún más de explicar. Solo te pido que por lo menos tú intentes ponerte en mi lugar.


    >Dame tus razones y podré hacerlo.


    >¡Recuerda el motivo que te llevó a huir, a alejarte de Felipe e intentar protegerlo?


    >¿Quiere decir que la proteges?


    >¡Claro que lo hago! No quiero que nadie vuelva a herirla o a usarla, mis enemigos aunque desconocidos, saben que ella me haría flaquear. O alguno de ustedes; por eso estoy lejos.


    >Déjalo, Manuel. Intenta recuperar tu vida, no serás policía para siempre.


    >No, no lo seré siempre. Pero siempre tendré enemigos.


    >Manuel…


    >Tengo que irme. Dime que está bien, con eso me basta.


    >Podría estar mejor, pero si te refieres a que esté a salvo… lo está.


    >Gracias.


    >Adiós, hermano.


    >Adiós, Toña.


    Termina la llamada y se queda mirando el fondo de pantalla.


    Dos palabras: Fuerza y Paz.


    ¿En realidad podría ser tan sencillo abandonarlo todo?


    La cabeza lo bombardea con recuerdos, su sonrisa, sus ojos brillantes, su voz, sus labios, sus manos…


    Si desde que ella no está apenas sobrevive…, pero permanece a salvo.


    Menea la cabeza para borrarse los pensamientos, es culpa del lugar. Tuvo que ser justo ese hotel el elegido para que Calleb se alojara. En ese hotel pasaron su noche de bodas y en ese mismo hotel estuvieron juntos por última vez. Esa noche se grabó en la piel y la memoria cada centímetro de su cuerpo y saboreó cada rincón de su humedad. Estaba diciéndole adiós, mientras la amaba las lágrimas le corrían por las mejillas. Lais era esa persona que quería tener siempre a su lado, con ella la soledad no existía, el miedo se escondía, su memoria olvidaba lo que le atormentaba porque era su rayo de luz, de vida, de esperanza. Era con ella a su lado que se creía capaz de lograr cualquier cosa. Solo con escucharla, con saber que ella les oraba a los santos en los que creía para que todo le saliera bien y regresara a salvo para abrazarla, con eso era suficiente para cuidarse el pellejo…, porque alguien lo esperaba. Pero cometió el terrible error de suponer que nunca se cansaría, que siempre estaría dispuesta a aceptar su vida y entonces se le puso entre ceja y ceja acabar con una de las más temibles organizaciones contrabandistas de armas en todo el mundo y arriesgó lo más valioso. Sus enemigos encontraron su debilidad, primero la llevaron al extremo y ella cayó en la trampa de seducción que Guido König le tendió; no les bastó con eso y la tomaron como rehén.


    No.


    Volver con ella sería ponerla de nuevo en la mira de esos hijos de perra.


    Aprieta los puños y arruga un par de hojas. Las palabras de Lais le retumban en los oídos, ella lo sentenció, no ha de saber cuánta razón tuvo al decírselo.


    Cumplían el primer año de casados y esa tarde antes de acudir a la cena, Molina le mostró un par de fotos de Lais junto a König en un restaurante de Cartagena. No había razón para que eso fuera hallado en una de las guaridas del Galo, a menos de que se tratara de un plan en su contra.


    La ira lo consumió, aunque fue más el miedo lo que se apoderó de él porque lo estaban intentando, quiso omitir lo sucedido para retomar su relación, agradecerle que le cuidara la convalecencia y de algún modo permitirse enamorarla de nuevo. Luego de ese descubrimiento entendió que si lo hicieron una vez lo haría de nuevo y que la única forma de asegurarse de que no volvieran a tocarla era pidiéndole que se fuera. Así que en el restaurante no se detuvo a darle un último beso, no le permitió que ella le hablara del mejor regalo que podían tener para ese primer año como le escribió en un mensaje unas horas antes, no, simplemente se vistió de dureza y le dijo que no podría perdonarle nunca su traición y que su relación no volvería a ser lo que fue. Que para él las promesas son inquebrantables si se tratan de fidelidad.


    Ella intentó chistar, intentó prometer que no sucedería. Al notar que su decisión era irrevocable su dolor se alzó por encima de las lágrimas y se lo dijo:


    —“Claro que sé que cometí el peor error de mi vida al engañarte, pero para ti solo es la excusa perfecta que te devuelve a tu vida de superhéroe. Ahora que eres de nuevo el gran Halcón Negro te sientes completo, cuando tu nombre apenas sea recordado, te matará la soledad”


    Y la soledad lo estaba devorando como un virus silencioso y escondido dentro de él. Cazar a König y a Malenka podría devolverle el honor, pero…


    —¿De qué te sirve el honor?


    Manuel siente un escalofrío recorrerle la piel, se levanta y revisa la habitación. El fuerte olor del humo del cigarrillo inundan el lugar y una punzada le cruza las sienes. Se agarra la cabeza a dos manos.


    —Responde, Halcón. ¿Qué tan reconfortante es el honor en una vida solitaria?


    El ensordecedor pitido que le castiga los oídos hace que la voz suene distorsionada, que no logre reconocer más que ironía y desprecio en quien le instiga.


    —¿Quién… demonios… es?


    Pregunta con dificultad.


    Oye un lejano chasquido.


    —No, a mí no me exiges nada. ¡Yo no tengo que guardarte ningún respeto, maldito traidor! —vocifera.


    —¡Aggggh!


    Manuel se queja, intenta moverse y llegar al otro lado de la habitación, la puerta del balcón está abierta.


    —Mira en lo que te has convertido…, en un pusilánime, débil y enfermo.


    Manuel no soporta el dolor, la visión empieza a nublarse y se pasa las manos por la cabeza ya que siente que le escurre un líquido caliente.


    —¿Dónde están tus agallas de acero, Halcón? ¡Ven a por mí!


    Manuel intenta dar un paso más y el cuerpo no le responde, cae al suelo, en una lucha por no perder la visión busca sin descanso al dueño de esa maldita voz, logra ver a través de la cortina la figura larga de un hombre que fuma, al quitarse el cigarro de los labios reconoce esa aterradora sonrisa y antes de que pueda verle los ojos, todo se oscurece.
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    Calleb


    Tragó duro y se acomodó la corbata antes de bajar del auto. Solo iba a cenar, con Alessia que querría torcerle el cuello luego de portarse como un imbécil, pero era mejor que hacerlo solo.


    Sonríe un poco.


    Bajó.


    Ya no había vuelta atrás.


    Con pasos largos y seguros, podría decirse que decidido, avanzó hasta la entrada y saludó haciendo uso de su inglés con acento.


    —Buenas noches, tengo reservación a nombre de Karoll Chaikovski.


    —Buenas noches, caballero —respondió el maître, le concedió una sonrisa profesional y revisó el libro—. Bienvenido señor, su acompañante le espera. Sígame, por favor.


    Calleb también le esbozó una sonrisa y con un asentimiento le indicó que le seguiría.


    El lugar era una mezcla de exquisitez y buen gusto. Predominaban las paredes grises acolchadas, espejos con figuras pétreas, victoriano habría dicho su madre sería el estilo, si estuviera allí. Aunque también con un toque moderno en las luces y los acabados. Desvió la mirada hacia las escaleras que estaba por subir, no quería tropezarse y confirmar que parecía niño en feria.


    En cuanto culminó las escaleras el maître le indicó que su mesa era la primera a la izquierda, giró la cabeza en esa dirección y el precioso rostro de Alessia le nubló momentáneamente el cerebro.


    Ella lo salvó de la miseria.


    —Buenas noches, señor Chaicovski —se levantó y dio dos pasos llegando hasta él, llevaba un vestido negro en escote corazón y la falda le cubría hasta la mitad de la rodilla.


    —Buenas noches —respondió formal. No tenía idea de cómo debía llamarla. Pero lo que era más importante, tenía que dejar de mirarla como un tonto o lo echaría todo a perder.


    Atendió a las reglas de etiqueta y como un caballero le corrió la silla, el maître corrió la suya y enseguida les entregó la carta de vinos.


    Primera prueba de la noche.


    Pero él se tomó su tiempo, soltó la servilleta para ponerla sobre sus piernas, dio un recorrido con la mirada al lugar antes de mirar a la mesa de enfrente, le llamó la atención que la pared estuviera cubierta por un tapizado de libros simulando una estantería de un librero, lo que vino enseguida fue el primer contacto visual con Malenka Irwing que con su inescrutable mirada parecía estarle haciendo un escáner. Un ligero temblor le obligó a dejar la carta sobre la mesa y reposar la espalda en la silla. De algo le serviría vivir dónde vivía porque había una selecta colección de vinos que eran los preferidos de Felipe, no fallaría si pedía uno de ellos.


    —Pinot Noir.


    —Excelente elección, señor.


    El hombre hizo una ligera inclinación de cabeza antes de retirarse.


    —Intenta respirar más seguido, empiezas a preocuparme —se burló Alessia.


    Calleb fingió una sonrisa y le agarró la mano debajo de la mesa.


    —Confírmame que es ella —musitó entre dientes sin borrar la sonrisa.


    —Lo es, aunque es más bonita en persona y da mucho más miedo.


    Ella le apretó la mano, no estaba nerviosa seguramente había enfrentado cosas peores.


    Es una cena… se repetía una y otra vez. Ni cuando empuñó por primera vez un bisturí en una cirugía sintió los cojones en la garganta.


    Alessia tomó de la silla a su lado una carpeta y se la entregó a Calleb. Las hojas del interior solo contenían la propuesta hecha por Felipe, lo que intentaban era llamar la atención de la mujer de enfrente con el logo puesto en la portada


    Un camarero llegó trayendo el vino, sirvió las copas y dejó la botella en el centro de la mesa.


    —El chef será el encargado de serviles esta noche, les traerá su mejor plato.


    —Gracias —le dijo Calleb para despedirlo y enseguida miró a Alessia con el ceño fruncido. Ella se encargó de aclarárselo todo.


    —Decidimos que era una buena forma de llamar la atención, no a todos les sirve el chef.


    Calleb tomó la copa y le propuso brindar.


    —¿Por qué quieres brindar, caballero?


    —Por nada en especial, solo necesito coger fuerza y calmarme.


    —¿Tan buena está esa tía?


    A Calleb no le hizo gracia. ¿Cómo podía estar tan tranquila?


    Bueno, sí que podía estarlo ya que no se la llevaría a la cama. Ella tan siquiera le dirigiría la palabra.


    Bebió dos tragos y de forma mágica se sintió reconfortado. Enseguida recordó que en la central lo escuchaban y se sintió imbécil…, aunque no todos iban a entenderle.


    —Si —respondió para picarla y hacer que perdiera la tatuada sonrisa de satisfacción que de seguro era porque disfrutaba viéndole temblar como gelatina—, no veo la hora de amarrarla en la cama y follarla como un poseído.


    Que perdonara el general y el coronel si estaban escuchando.


    Y si, Alessia perdió momentáneamente la sonrisa.


    Calleb volvió a hacer uso de su mirada curiosa para mirar a Malenka y esta vez se le quedo viendo con mayor detenimiento.


    Prueba dos.


    —¿Crees que podría enviarle una botella de vino?


    —¿No crees que es mejor que juegues al indiferente y no al ofrecido?


    Calleb elevó una ceja y volteó a verla. La noche mejoraba.


    —¿Qué es lo que te molesta?


    Alessia tomó un trago de su copa antes de responder.


    —Nada me molesta, sólo limítate a lo que se te indicó hacer. Es ella la que debe dar el primer paso, debes despertar su curiosidad, que tú seas el enigma no al revés. No eres un cachorro abandonado, ella no te hace un favor ¿entiendes?


    —Parece que al fin lo he captado, a las mujeres les encanta la sumisión, está comprobado.


    Alessia apretó los dedos en la copa y se la llevó a los labios. Lo que le costaba soportar a esa mujer devorándose a Calleb con los ojos era apenas controlable.


    Cruzaron un par de palabras más, ella siguió con su actuación de asistente personal en una cena de negocios hasta que el chef y un camarero llegaron a la mesa.


    —Señor Chaikovski es un placer recibirlo esta noche en mi restaurante. El cliente que ha hecho su reservación es un gran amigo de esta casa y pidió que se le atendiera con lo mejor de nuestra carta.


    —Muchas gracias… —Calleb hizo un gesto de duda para saber el nombre del chef.


    —Raush —respondió él amablemente.


    —Chef Raush, muero por probar lo mejor de su carta —expresó en tono alegre y encimó la sonrisa que tanto le costaba fingir.


    El chef asintió y pidió retirar las campanas metálicas que cubrían los platos. El camarero sirvió un par de platos de pasta. No tenía idea de que le servían pero el olor era bueno. Enseguida el chef empezó a tajar una especie de tubérculo. Solo esperaba que no fuera ningún plato exótico de mar.


    —Trufa Negra De Perigord servida Con Fetuccini al huevo, con un toque de crema.


    Calleb asintió y le estrechó la mano. Seguía anonadado con lo que sucedía, tantas atenciones especiales eran apabullantes.


    —Después de ti —le sonrió a Alessia antes de tomar el tenedor.


    El primer bocado fue delirante y en adelante se dedicó a deleitarse con la mezcla de sabores exóticos y desconocidos. De reojo miraba a Malenka, con un toque de seducción e indiferencia que visto desde otro lado del salón no le pasaba desapercibido a ninguna mujer. No por un cliché de película, no, Calleb era un tipo que no podía pasar desapercibido, medía casi dos metros de altura, poseía una contextura física envidiable de hombros anchos y torso estrecho, rubio natural aunque en ese momento llevara el tono oscurecido, una barba cuidada que le enmarcaba a la perfección un mentón triangulado. Nariz recta y ni que decir de ese permanente ceño fruncido que incitaba a conocer los misterios que sus ojos azules escondían. Como toque final un traje que se le ajustaba como una segunda piel; si eso no era suficiente para que Malenka Irwing desvira su mirada hacia él, entonces no le gustaban los hombres.


    La cena acabó, brindaron una última vez antes de que Alessia anunciara que se era hora de marcharse.


    —No puedes dejarme aquí.


    Ella sonrió.


    —Señor Chaikovski, ya le he puesto al día con los negocios y mañana tengo trabajo por adelantar para el lunes. Que tenga una buena velada.


    Calleb se levantó para despedirla con un beso en la mejilla, luego le susurró:


    —Déjate las medias.


    Y a ella las mejillas se le encendieron, bajó la mirada y escondió el sonrojo tras el cabello ondulado.


    La siguió con la mirada hasta que despareció al inicio de las escaleras, era el momento de tantear el terreno, dio media vuelta, se ajustó la corbata y soltó los botones del saco para sentarse nuevamente, le hizo un gesto al camarero para que se acercara. El joven llegó enseguida a la mesa.


    —¿En qué puedo servirle, señor?


    —¿Podrías traerme un Manhattan seco?


    —Sí señor, enseguida.


    De nuevo plagiando a Felipe, era un total desastre en la vida nocturna. De tragos sabía poco porque no era de tomar, solo cerveza y en las reuniones familiares algún añejado. O la famosa Medovuja que preparaba su abuelo. Y como el señor Avellaneda si tenía demasiado mundo nocturno encima, le servía de inspiración. Sabía que era su cóctel favorito.


    Revisó la hora en su reloj, marcaba cerca de las nueve y solo había logrado un par de miradas furtivas. El camarero regresó con la bebida y una carpeta en las manos.


    —La señorita que le acompañaba me pidió que le entregara esto.


    Calleb asintió y recibió el folder, lo dejó sobre la mesa y antes de abrirlo le dio un sorbo al Manhattan que sabía de maravilla.


    ¿Qué era lo que había dejado Alessia?


    El informe de autopsia de la más reciente víctima y un par de datos más. Quiso adentrarse en la lectura, pero los reflejos le indicaron que alguien se acercaba, cerró la carpeta y muy despacio elevó el rostro.


    Era Malenka.


    Llevaba un vaso de coctel en la mano y le miraba como cazador a la presa. Calleb tragó duro, con sutileza pasó las manos por el pantalón para deshacerse de la humedad y le sostuvo la mirada. La mujer tenía algo que hipnotizaba y era la inocencia que su rostro aniñado transmitía. Aunque de niña solo el rostro, el cuerpo era el de una mujer, usaba un enterizo negro, pantalón acampanado y en la parte superior mangas largas y un escote que llegaba a la pretina, los labios rojos como el veneno más dulce.


    A las chicas misteriosas les gusta pintarse los labios de rojo, es su arma secreta, dedujo Calleb, lo estaba comprobando.


    Prueba número tres.


    —¿Puedo sentarme? —inquirió en un tono seductor.


    —¿Disculpe? —intentaba su mejor actuación. No hablaba español.


    Ella sonrió y alcanzó a sonrojarse, a Calleb le incrementó el sudor en los dedos.


    —Que si puedo sentarme —esta vez se lo dijo en inglés.


    —Por supuesto —sonrió él y se levantó para acomodarle la silla. Tomó la carpeta y la reposó sobre la silla.


    —Soy Malenka —le tendió la mano.


    —Karoll —y depositó un beso en el dorso.


    —Disculpa mi curiosidad ¿nos conocemos de alguna parte?


    A Calleb se le cerró la garganta. Sonrió tímido y luego juntó las cejas.


    —No lo sé, es mi primera vez en Colombia.


    Ella bebió de su copa y sonrió tan tiernamente que la piel se le erizó por completo.


    —Interesante. ¿Qué te trae por este país?


    —Negocios… —elevó la copa antes de beber— es un buen momento para mi empresa en este país.


    Los ojos de la mujer brillaron como topacios color bronce.


    —Eres empresario…


    Y la ternura se convirtió en ambición, si había algo que sabía leer eran las intenciones de una persona por los cambios de su rostro; unas clases de psicoanálisis forense que no cambiaba por nada en el mundo. Le daría un empujón a su contenida avidez.


    —Exacto, exportaciones de maquinaria para la construcción.


    Malenka escondió una sonrisa de satisfacción tras la copa y al volver la mirada a Calleb; parecía que lo había convertido en su objetivo.


    —Mi especialidad es el comercio internacional y cuento con contactos en el continente y fuera de él. Si lo deseas puedo asesorarte… ¿por qué no? ser tu vocera.


    Calleb se acarició la barba y entrecerró los ojos, esa mujer asistía a esos lugares para cazar incautos estaba por asegurarlo. Ejercía un doble perfil, era su modo de colarse en las empresas.


    Prueba final.


    —En realidad, tengo una vocera muy eficiente y lo que vine a hacer aquí está por finiquitarse —articuló con sabor de satisfacción en la boca, haber puesto sus cartas sobre la mesa fue su más grande error; la avaricia era algo que no toleraba.


    —Podría hacer que cambiaras de opinión —se acariciaba el borde del escote, Calleb miró hacia allí siguiéndole el juego y causándole curiosidad el dije que colgaba de su cadena, dos rombos alargados unidos en las aristas interiores. Con la cabeza inclinada y elevando la mirada, sonrió lobuno, pero no era lujuria… estaba lejos de serlo.


    —Quizá.


    Uno de los escoltas llegó hasta él.


    —Disculpe señor, tiene una llamada —los ojos del hombre intentaron no posarse en el rostro de la mujer, era frustrante saber quién era y no poder aprehenderla al instante.


    Calleb asintió, con una inclinación de cabeza se puso de pie, le tomó la muñeca y la besó.


    —Tengo que irme —anunció—, fue un placer.


    —Es una lástima, pensé que podríamos convencernos esta noche —volvía su sonrisa de ingenuidad. Recogió la carpeta, le concedió una sonrisa más y se llevó el resto del coctel con él, demasiada información en esa copa para alguien como ella.


    Los músculos se le resintieron al bajar las escaleras, estaba tenso y poco satisfecho con la noche, para un investigador siempre hay señales que delatan mucho más que una confesión y La Emperatriz acababa de dárselas todas. Le hubiese encantado encararla allí mismo y darse el gusto de arrestarla.


    Pero soñaba, así como aparentaba ingenuidad también destilaba inteligencia. Era hora de perfeccionar la estrategia.


    —¡Bien hecho, campeón! —dijo Llano en cuanto Calleb subió a la camioneta.


    —No exageres y mejor llévame al Dann Carlton.


    —¿Ah sí? —insinuó socarrón.


    —Alessia me dejó un material que no comprendo y mañana no puedo ir a verla, todavía es temprano…


    —Como usted diga capi, a mí no me debe explicaciones.


    Claro que no, ni a nadie. Solo quería verla de nuevo, besarla y pasarse la noche con ella, llevarla al límite, lo que sería imposible.


    ¡Demonios!


    No podía, estaba lleno de micrófonos y no iba a ventilarle su intimidad a la central.


    No.


    —Puedo esperar a mañana, déjame en mi casa.


    —Como ordene.


    Iba a ser una semana eterna…
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    Sombra


    ¡Pedazo de imbécil!


    Acabo de confirmar que no eres más que un vejestorio enfermo. ¿Dónde está el súper policía que va a atraparme?


    Esto es divertido, será mejor aun cuando lo enfrente a la verdad. No va a soportarlo, ese estúpido seguro va a echarse a llorar como una niñita mientras yo me río. Pero no todo es tan malo, su debilidad me da la ventaja. Podré presionarlo, manejarlo a mi antojo y llevarlo a ese punto en el que el metal se funde…


    No eres tan fuerte como creí, Halcón.


    Fue bueno dar este primer paso, siempre me gusta tener ventaja y esa pequeña conversación me demuestra que no eres un buen contrincante, no me gusta ser injusto, tú me has enseñado que al enemigo no se ataca por la espalda y te mereces una pelea justa, de igual a igual.


    ¡Qué divertido suena esto!


    ¡Igua!


    ¿Semejantes, parecidos, idénticos?


    No.


    ¡Nunca!


    No tengo sangre de traidor, no somos iguales, no tenemos y mucho menos el mismo objetivo. Tu no me buscas, yo ya te tengo solo te doy tiempo… después de esta noche todo va a mejorar, voy a reírme de ti viendo que te escondes como una gallina, que me buscas y nadie me ha visto.


    Eres débil, Halcón. Eres un cazador al que ya no le funcionan las armas, al que el cuerpo no le responde, al que los ojos se le nublan.


    ¿O es que no quieres ver?


    Porque pareces experto en eso, en ver lo que te conviene. Luchas por causas perdidas, solo vives para masajearte el orgullo. Con tu carita inocua, adusta, vas convenciendo al mundo de que eres un hombre incorruptible.


    Nada puede ser incorruptible, Halcón.


    ¿No aprendiste?


    ¿Fue poco para ti enfrentar la verdad de tu padre?


    ¡Es lo que parece!


    Prefieres esconder tu pasado y aparentar se te da de maravilla, pero el telón está por caer y cada secreto que guardas y que desconoces quedará bajo el foco.


    ¿Qué harás, Halcón cazador?


    ¿Meterás la cabeza de nuevo en esa celda?


    En realidad siempre te han gustado las ratoneras, las conoces bien…


    Ve y brilla un poco más, estás cerca… tan cerca de enfrentarme.


    No a mí, a ti. A tu verdad, Halcón.


    Aprenderás que “tu” justicia, en una víctima, jamás es suficiente.


    Quem ri por último, ri melhor.
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    Capítulo 7: Una invitación
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    Manuel


    El frio le cala los huesos, se remueve y las manos chocan con el volante de su camioneta. Abre los ojos con dificultad, le pesan los párpados. Lentamente recupera el enfoque.


    ¿Qué diablos hago en la camioneta?


    La luz del día se va colando por las oscuras nubes pintando el cielo de tonos rojizos y amarillos. Siempre le han gustado esos momentos en los que el día se rompe, cuando la luz irrumpe en la oscuridad. Se toma un instante para deleitarse con el amanecer, pero al elevar el rostro los músculos del cuello le duelen y maldice.


    Enseguida el teléfono suena, acaba de encenderse.


    Junta las cejas y busca el aparato en el bolsillo interior de su chaqueta. Efectivamente el teléfono acaba de encenderse, el reloj marca las seis de la mañana. Pero eso no lo perturba; lo que hace que el teléfono se vaya al suelo, es la fotografía del cuerpo de una mujer, un cuerpo incinerado y él sabe perfectamente de quién se trata.


    —¡¿Qué mierda es esto?! —vocifera y sale enseguida de la camioneta. Una oleada de viento helado le activa el dolor de cabeza. Se deja caer lentamente y se recarga a una de las llantas, mira a su alrededor y se halla desubicado. Vuelve a levantarse y una llamada ingresa al teléfono. Le aterra, sinceramente le teme a responder, no entiende lo que está pasando.


    Con desconfianza agarra el aparato, en la pantalla aparece el nombre de Molina.


    >¿Qué pasa?


    >¡Coronel! llevo toda la noche intentando ubicarlo ¿dónde estaba?


    >Tuve algo… —la cabeza le palpita, pero de pensar. Su último recuerdo está en la llamada de Antonia— ¿Cómo le fue a Calleb?


    >Muy bien, mejor de lo que esperábamos. Y Soto consiguió algunos documentos, señor, tiene que verlos.


    >Voy para allá.


    >Estoy con Calleb en el apartamento ¿le importaría pasar por aquí?


    >Ya nos vemos.


    Termina la llamada y antes de mirar la pantalla ingresa a la galería y cambia la imagen de fondo. Pero una carpeta nueva le remueve el estómago.


    Iara


    Los dedos le tiemblan y la frente se empapa de sudor.


    La carpeta contiene ocho archivos, una por cada año que vivió con su madre, una de cada cumpleaños.


    Nada quedó de ella, nada pudo recuperarse ¿quién lo está atormentando de ese modo?


    Un par de lágrimas cruzan sus mejillas, es justamente esa fecha…, son veintisiete años sin ella. ¿Quién se atreve a tocar su sensibilidad, a jugar con sus recuerdos sagrados?


    Lais


    No, ella no. Nunca se lo contó, nadie se lo iba a decir y mucho menos le haría algo así. Ella nunca había sido mujer de venganzas.


    Estaba perdiendo el juicio. Se sacudió la cabeza, tiene el cuerpo helado, el corazón le late desbocado y un sabor amargo en la garganta lo hace escupir en la tierra. Está en una zona verde, parece el norte de la ciudad pero no se ubica.


    Toma una botella de agua para mojarse la garganta y luego busca un enjuague bucal que carga en el maletín. Se acomoda de nuevo en el asiento y esconde la cabeza entre las manos. Le arde el pecho y es imposible que la cabeza no le quiera explotar.


    El sonido de una nueva notificación hace que se sobresalte y el teléfono vuelve a caer.


    Maldice en voz alta y golpea el volante, se nota su desesperación. Pero Manuel no puede detenerse, no puede sentarse a pensar en cuál de todos sus enemigos ha hurgado en su pasado y está atormentándolo. Recoge el móvil, vuelve a guardarlo y enciende el auto.


    A medida que avanza va reconociendo la zona, efectivamente es el norte de la ciudad.


    ¿Cómo carajos llegó hasta allá? ¿Qué hacía?


    Vuelve el maldito peso en la cabeza y esa sensación de mareo.


    Luego de veinte minutos de un recorrido lento llega al edificio. Es un lugar neutral para encontrarse.


    Camina como si estuviese borracho, al aparcar en el subterráneo nadie nota su estado. Los oídos le silban sin descanso, va a desplomarse, en cualquier momento lo hará.


    Se agarra de la barra del ascensor apoyando parte de su peso en la pared, se arriesga con el reflejo en el espejo. Su aspecto es terrible, ojos hinchados y enrojecidos; palidez en el rostro y los labios secos y resquebrajados.


    Un muerto viviente.


    Las puertas se abren y él no tiene un aliento para moverse. Le provoca gritar para que vengan a auxiliarle, tampoco encuentra la voz.


    —¿Coronel?


    Escucha difusa la voz de Calleb.


    Lo siguiente que sucede es que el muchacho lo levanta y a gritos llama a Molina.


    —¿Coronel! —insiste, suena asustado.


    El olor del alcohol etílico lo trae de regreso, penetra por su nariz y lo inhala tan profundamente que se siente ligeramente anóxico.


    —¿Se siente mejor? —pregunta Molina.


    Manuel eleva las manos y se cubre los ojos.


    Calleb regresa con un estetoscopio y un tensiómetro, se apresura a auscultarlo y luego le revisa el abdomen.


    —¿Qué pasa? ¿Qué tiene? —el rostro de Molina denota angustia.


    —Está hipotenso y respira con dificultad.


    —¿Qué demonios significa eso?


    —¿Viste si ayer comió, se ha hidratado? Sé que ha estado entrenando así que puede ser un poco de letargo.


    —Es mejor pedir una ambulancia.


    —Cállense —musita Manuel—. Solo necesito agua y una aspirina.


    El par se miran, Calleb explaya los ojos indicándole a Molina que vaya por lo que el Coronel ha pedido.


    —Debe comer, voy a prepararle algo.


    —¿Desde cuando eres mi madre? —se incorpora rechazando la ayuda de Calleb —. Necesito un reporte de lo sucedido, ver esos papeles y saber…


    —No —Manuel junta las cejas—, puede enojarse todo lo que quiera conmigo, que no se lo recomiendo al menos por hoy, pero primero va a comer. Se ve agotado.


    —¿Hace mucho que juegas al doctor? —Manuel no soporta que lo desautoricen, así que de algún modo se lo piensa cobrar.


    Calleb se mesa el pelo y Molina lo observa divertido llegando de la cocina con el pedido.


    —Soy médico, primero estuve en la facultad de medicina y cumplí mi internado en una misión médica con la policía. Pero lo que siempre me ha gustado es la investigación criminal así que ingrese como oficial y seguí la línea forense.


    —¿Cómo te asignaron conmigo? —empezaba a interesarle la vida de Calleb, no había entrado a destiempo como él creía.


    Calleb da media vuelta en dirección a la cocina y empieza a buscar en la nevera.


    —Yo acababa de graduarme y no me habían asignado a alguna dirección. Entonces sucedió una situación con la muerte de un narcotraficante, yo realicé el cotejo dactilar, pero el hombre carecía de huellas, se las quitaba así que era casi imposible asegurar que era él —empezó a batir un par de huevos en un tazón—. Se me ocurrió hacer una prueba de ADN con uno de los abatidos que se decía era hijo y efectivamente habían similitudes físicas y genéticas que lo sustentaron. Ya luego la viuda hizo el reconocimiento. Allí entré a la INTERPOL y tomé el área de infiltraciones. Ya luego usted nos entrenó y me eligió para acompañar al señor Avellaneda.


    El olor de la mantequilla fundida junto a los huevos le despertó el apetito a Manuel. Molina llegó a la cocina para ayudar con el pan tostado.


    —Entonces, ¿cuántos años llevas siendo policía?


    —Casi cinco años, voy a cumplir treinta y dos, empecé en la escuela de cadetes a los veinticinco.


    Empezó a oler a café recién hecho, llevaba tiempo sin detenerse en los detalles que lo rodeaban. Vivía en su burbuja persiguiendo afanosamente un objetivo cada vez más insustancial.


    Y miró a la pared dónde alguna vez las fotografías de su familia la cubrían casi por completo. Cada vez que entraba en ese piso y las veía se sentía más cerca de ellos, era el recordatorio de que no estaba del todo solo. Pero ahora solo queda el borde oscurecido que el paso del tiempo y el polvo marcaron.


    —Coronel… si desea algo más sólo dígame.


    Se escucha la voz de Molina hablando por teléfono. Manuel se incorpora para poder comer.


    —Gracias —mira a Calleb y recuerda las veces que hizo exactamente lo mismo por Felipe.


    El muchacho niega con la cabeza y luego acude al llamado de su compañero. Manuel los analiza y nota algún cuchicheo extraño, algo ha sucedido.


    —¿Quién va a decirme lo que pasa?


    Ambos se miran tratando de decidirlo.


    —Na… nada coronel —titubea Molina.


    Manuel se levanta, a pesar de que aún le cuesta.


    —Es una orden —gruñe entre dientes—. ¿Tiene que ver con Soto?


    Calleb niega.


    —Es otro asunto, no se preocupe.


    El teléfono ahora le suena a él. Es de la central.


    >Diga


    >Coronel, hay algo que tiene que ver.


    >¿Qué cosa tengo que ver?


    >Se halló un cuerpo hace algunos minutos, un hombre al que le dejaron una nota pegada en el pecho.


    >¿Y?


    >Va dirigida a usted.


    >¿Qué dice?


    >“Halcón Negro, encuéntrame.”


    >¿Quién es el hombre?


    >El dueño de una “agencia de prepagos”


    >¿El proxeneta de la mujer hallada el jueves?


    >Todo parece indicar que así es.


    >¡Maldita sea! Envíame las coordenadas del sitio, que nadie lo mueva; voy enseguida.


    Regresa para darle un sorbo al café.


    —Coronel, permita que lo acompañe.


    —No Calleb, tú estás con otro asunto. Concéntrate en eso y si puedes acelerarlo te lo agradecería.


    —Entonces que lo acompañe Molina, usted no se ve bien.


    Manuel lo fulmina con su mirada verde y opaca, aun así le entrega las llaves de la camioneta a Molina.


    —Volveré para ponernos al día.


    Y con el cansancio arraigado en cada hueso del cuerpo, aborda el elevador.
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    Calleb


    ¿Qué era lo que le estaba pasando al coronel?


    Una pregunta que no paraba de rondarle la cabeza esa mañana. Evaluó la mayor parte de sus síntomas y todo indicaba que se trataba de cansancio. No era increíble porque en los últimos días estaba de un lado para otro sin descanso, pero el hecho de que la falta de actividad en los meses de su convalecencia se reflejara hasta ahora y de ese modo… no encajaba, algo más lo aquejaba, las secuelas por los disparos que recibió meses atrás tendrían que aparecer en los órganos afectados no en la cabeza y el cuerpo.


    El sonido del teléfono lo sacó de sus pensamientos, no pudo dormir en toda la noche porque la información que le entregó Alessia sobre la última mujer hallada le heló la sangre.


    >¿Pasó algo con el coronel?


    >No exactamente.


    >¡Habla claro!


    >Viejo… parece que las muertes ocurridas días antes si pertenecen al mismo psicópata. Y de algún modo se ha obsesionado con el coronel porque la nota que dejó… pues, tienes que verla.


    >¡No puedo moverme de aquí! ¿Acaso crees que es por gusto que me quedo encerrado?


    >Relájate un poco, el coronel y todos aquí estamos un poco turbados y alarmados. Creemos que intentaba llamar la atención del coronel y como no lo logró en principio, ahora deja notas que incluyen su nombre.


    >La prensa no puede enterarse…


    >Demasiado tarde, fueron los primeros aquí y parecen buitres persiguiéndole.


    >¿Cómo está, que ha dicho?


    >A la prensa no le ha dicho nada, hizo un recorrido por la zona, evaluó la herida de bala en el cuerpo y ahora trabaja en el perfil de la víctima. Citaron a una reunión urgente en la central y estamos por salir.


    >¡Ah! ¡Maldita mi suerte! Intenta mantenerme al tanto.


    >Eso hago, compañero.


    La llamada terminó luego de oírse uno de los famosos gritos del coronel. Lo imaginó echando chispas.


    Tiró los papeles al suelo y empezó a dar vueltas por la sala. Tenía que estar allí, ese sábado no había nada programado, la reunión era hasta el lunes.


    ¿Qué se suponía que haría todo el fin de semana?


    Quemaduras, cortes, una herida de bala.


    La tortura aumentaba en cada una de las mujeres, el asesino buscaba algo… o a alguien.


    Tomó el teléfono y le marcó a Molina, intentó cerca de siete veces hasta que respondió:


    >¿Qué demonios te pasa? Ahora no puedo hablar.


    >Dile al coronel que me permita asistir, sabes que puedo ayudar en este caso.


    >Mi coronel está echando espuma ¿cómo se te ocurre que voy a sugerirle semejante cosa? Me estampa en la pared con un grito.


    >Hermano…


    >No intentes suplicar, viejo. No puedo. Tengo que alistar algunos informes y hay un maldito expediente que no encuentro.


    De nuevo cortó la llamada.


    La ansiedad le recorría el cuerpo, tenía que estar allí. Él tenía cada dato, estuvo en seis escenas del crimen y los perfiles criminales eran su especialidad, su pasión.


    Corrió a la habitación, se quitó la ropa que llevaba y se duchó en menos de cinco minutos. Se vistió con un vaquero desgastado, sus amadas botas hunter, una camisa a cuadros y chaqueta negra de cuero, se cubrió el pelo con un gorro de punto y usó unas gafas oscuras. No iba a quedarse allí, le costara lo que le costara.


    De nuevo en su Thriumph Bonneville llegó a la central, subió las escaleras de tres en tres hasta que estuvo en el piso de las direcciones seccionales.


    —¿Qué se supone que haces aquí? —Molina lo interceptó en el camino y lo llevó tras una pared— ¿Te has vuelto loco?


    —Yo tengo que estar allá y lo sabes. Era mi caso y si no me lo permiten… pues renuncio a todo lo demás.


    —¡Molina! —se escuchó retumbar la voz del coronel, Alex palideció.


    —Quédate aquí, la reunión aun no empieza.


    —Deja que hable con él.


    —¿Hablar? —Entrecerró los ojos— Acabas de oírlo rugir y quieres hablar, estás más irracional que él.


    Molina levantó las carpetas y se fue hacia la oficina, Calleb se quedó en el escritorio de Alex. El muchacho estaba trabajando en las coordenadas de los lugares dónde se hallaron los cuerpos. Ese detalle le llamó la atención; había un patrón en cuanto a las zonas, iba de centro a norte de la ciudad.


    —¡¡¡¿Qué demonios haces aquí?!!! —Calleb se levantó de un brinco, sintió que hasta el alma lo abandonaba.


    —Co… coro…


    —¡Regresa enseguida a lo tuyo! —dio media vuelta de camino a la sala de reuniones.


    Calleb lo alcanzó.


    —Usted sabe que yo…


    —¡Joder! ¿En qué idioma te hablo Calleb? Regresa ahora mismo.


    —No señor —se le interpuso en el camino, los ojos de Manuel se explayaron—. Yo estuve allí, le aseguro que puedo ser útil.


    —Esto es contra mí, así que soy yo quien lo soluciona —redujo el tono—. Encárgate de que esa mujer de un paso en falso, ese es tu trabajo.


    —Puedo ayudarle.


    —¡No necesito que me cuiden el culo, Calleb! —lo agarró del cuello para empujarlo contra la pared— ¿Crees que es la primera vez que me dejan notitas?


    El general abrió la puerta de la sala de reuniones.


    —¡Coronel, capitán! ¿Qué pasa aquí?


    Ninguno respondió. Manuel soltó el agarre.


    —Solo vine a ayudar… —habló con dificultad.


    —¡No tienes que estar aquí! —le acusó el coronel,


    —En eso tiene razón el coronel, es mejor que te vayas.


    —Con todo respeto, general. Los forenses y yo sabemos más que cualquiera de ustedes sobre estas víctimas. Puedo servir de ayuda.


    El general miró inquisitivamente al coronel.


    —Decídalo usted, coronel.


    Manuel tenía prácticamente las cejas unificadas y el genio como el de un león al que se le escapa la presa. Se tomó su tiempo, fue hasta la oficina, le regaló otro par de gritos a Molina y regresó. Calleb no se había movido de la puerta.


    —Pasa —su mirada también le advertía—. Te limitas a lo que se sabe, no sueltas la lengua con tus teorías. Cualquier conclusión que saques me la dirás en privado. Esto lo quiero manejar de manera estrictamente confidencial ¿entiendes?


    Calleb asintió, el coronel estaba desconfiando de quienes lo rodeaban. No era para menos, un hombre como él podía ser más envidiado que admirado.


    Ingresó detrás de él. En la sala estaban aparte del general Suárez, el doctor Ferro, Ronald y el director encargado de la Fiscalía.


    —Señores, tenemos un caso complicado. No podemos suponer que todos los asesinatos hayan sido realizados por el mismo criminal, pero es obvio que intenta llamar la atención y su objetivo está fijado en el coronel Lewis —puntualizó el general.


    —No considero que haya razón para alarmarse con esa nota. Lo que realmente importa es detenerlo. Saber quién es y qué quiere —intervino el coronel.


    —Yo opino que está buscando un show mediático, quiere llamar la atención y el coronel es una cabeza visible —fue el apunte de Ronald.


    A Calleb otra idea le bailaba en la cabeza y como no podía exteriorizarla se limitó a escuchar.


    —Lo extraño en lo sucedido hoy es que la nota estuviera en el cuerpo del proxeneta y no el de la trabajadora sexual —el doctor Ferro fue más allá—. Porque todo gira entorno a ellas.


    El silencio reinó por algunos minutos.


    —A mí lo que no me encaja es que la prensa se enterara primero —comentó el vice fiscal.


    —Él mismo asesino pudo dar aviso —soltó Calleb. El coronel lo volteó a mirar con cara de pocos amigos.


    —Eso me sustenta la teoría de que su objetivo es el coronel, sabe que la prensa se ha ido sobre él en estos días —el general buscó aprobación en los demás.


    —¿Ha recibido alguna amenaza, coronel? —Inquirió el vice fiscal— ¿sabe de alguien que quisiera hacerle daño, vengarse?


    Manuel elevó el rostro, si había algo que lo jodía eran las preguntas estúpidas.


    —No las he recibido —respondió tajante— ¿Considera que puedo saber quiénes son mis enemigos?


    —Lo que el coronel quiere decir —se apresuró el general—, es que alguien como él puede tener muchos enemigos con sed de revancha y esto puede tratarse sólo de un plan de desprestigio.


    —El desprestigio me vale un cuerno —las reservas de paciencia de Manuel quemaban los últimos fusibles—, lo que yo iba a hacer ya lo hice, no me escondo de nadie, no hago nada fuera de la ley. Si lo que ese criminal quiere es que lo persiga, pues voy a ir tras él, pocas cosas me dan miedo y créanme que un perturbado no es una de ellas.


    Agarró la botella de agua y salió de la oficina.


    Los demás se miraron entre ellos.


    —¿Qué vamos a hacer? Tengo que darle un informe al alcalde en una hora. De algún modo hay que convencer a los medios que está controlado. Son los mayores instigadores del miedo en la gente.


    —Vamos a dejar que el coronel maneje esto, vice fiscal. Pondremos a todas las fuerzas de defensa del estado a su disposición, no estará solo.


    —¿Qué dice, general? Son nueve víctimas en tres semanas, no sabemos lo que ese loco trama y el coronel Lewis tiene más soberbia que lucidez. No es la persona indicada al estar implicado.


    —Es la persona indicada —refutó Calleb—, tiene razón al decir que si es contra él debe darle a ese psicópata lo que quiere. No podemos ponerle condiciones, con los criminales de este tipo todo se trata de juegos, intentan envolvernos en ellos para despistarnos y lo correcto es hacerles creer que estamos en sus manos, complacerlos. El juego de la araña que lleva a su presa hasta el lugar dónde no puede escapar.


    La fascinación brilló en los ojos de los demás.


    —Concuerdo —acotó Ronald—, Calleb sabe de esto y él estará con el coronel. Yo seguiré buscando pistas en las escenas de crimen.


    El vice fiscal miró al general.


    —Una próxima víctima y el mundo nos cae encima —advirtió el vice fiscal.


    —Lamento decirle que no estamos cerca de atraparlo, solo tenemos la presión de los medios encima pero sea quién sea el asesino, es un enigma y lo que lleguemos a descubrir será porque él mismo nos lo permite saber —continuó Calleb.


    —¿Cómo va el análisis del papel? —preguntó el general a Ronald.


    —En la primera prueba no se hallaron huellas.


    —¿El cuerpo? —se dirigió al forense.


    —Hay restos de pólvora en sus manos y el cuerpo, es todo por ahora.


    El general exhaló un suspiro.


    —Que todos los cuerpos sigan en cadena de custodia, que sean revisadas las escenas de nuevo y que se revisen todas las cámaras de seguridad de la zona. Alguna debió captar un movimiento extraño.


    Los hombres asintieron y salieron de la sala de reuniones. Las dudas de Calleb crecieron y se multiplicaron, el coronel podría tener muchos enemigos, solo que no era congruente que una serie de asesinatos de prostitutas, jíbaros y proxenetas fuera un modo de vengarse de él. Sus golpes se centraban en contrabando de armas en su mayoría, algunos en micro tráfico de estupefacientes o redes de trata de blancas. Si quisieran hacerle daño habrían tomado a alguien de su familia como ya lo hicieron antes.


    Había algo más y tenía que saber que era antes de que hubiera otra víctima que enardeciera la hoguera.


    El coronel tendría que perdonarle el meter la nariz dónde no debía.
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    Manuel


    Lo que menos quería era quedarse en la central, pero tampoco le apetecía volver a la escena del crimen dónde seguramente los periodistas no paraban de parlotear y despotricar de él. Por irresponsable que sonara, su mayor deseo se centraba en poder dormir y reponerse para luego enfrentarse al loco que lo había amenazado.


    Aborda la camioneta y se le ocurre que la casa Heredia es el mejor lugar para descansar, al fin de cuentas es su casa y no tendrá a nadie que lo moleste. Afuera acampan los chupa sangre que en cuanto reconocen su camioneta se agolpan impidiéndole el paso.


    Manuel se rasca la cabeza, golpea el volante lleno de frustración y se abre paso. Todo estaba saliendo de puta madre, debió prestarle atención a ese asunto cuando apenas empezaba.


    Como si yo fuera adivino.


    Enemigos sabía que los tenía, algunos declarados y frontales, otros escondidos y tal vez a la espera de un buen momento para joderlo. No era un asunto que le robara el sueño, de ser así desde hace mucho tiempo que se habría ido del país.


    ¿Quién puede ser?


    Su primer pensamiento va a König, es el enemigo más viejo, al que más ha enfrentado y “golpeado” sumándole que es un completo desconocido, pero no hay razón para que se tome tantas molestias. En definitiva no es su estilo.


    Si se trata de los golpes al micro tráfico, no hay razón para las víctimas. Siendo sincero cualquiera de sus enemigos preferiría matarlo sin piedad a ponerlo a resolver un caso de asesinato serial.


    De repente pisa el freno a fondo, sus ojos van a lado derecho de la calle y la sangre que apenas estaba reduciendo su temperatura vuelve a hervirle. Aprieta los puños, su rostro enrojece y se le hincha la vena de la frente. Se le antoja bajarse y volver a moler a golpes al malnacido de Guido König pero se obliga a reaccionar y seguir su camino luego de que la escolta se pusiera alerta.


    Par de basuras —gruñe—, no se saldrán con la suya.


    Si ese imbécil está en el país significa que la naviera es para él.


    Aparca unos metros más adelante e ingresa en un McDonalds. Pase lo que pase tiene que descansar, ahora más que nunca. Busca el teléfono, hay un mensaje que no ha leído y que tampoco leerá por el momento.


    —Una ensalada césar con pollo y una porción de papás fritas para llevar.


    Hace el pedido y luego se sienta a esperar en una mesa exterior. En una semana la vida se trasformó de monotonía a un estado de alerta infernal. Se decide a llamar, no puede esperar.


    >¿Estás ocupada?


    >Un poco, llamaron para decir que vamos a reunirnos a la misma hora, quieren oír ambas ofertas a la vez.


    >¡¿Qué cosa?! ¿Por qué?


    >Manuel, la mujer reservó para dos pero cenó sola porque su acompañante se quedó cerrando otros negocios. Han comprado en otros puertos y el empresario enigmático es Guido König. Dime cómo se complementan la hotelería con el transporte marítimo de carga.


    >Planean algo grande.


    >Y los documentos que hallaron serían la Carta Magna, pero están incompletos. Parece que estaban divididos por sociedades, es decir que…


    >Que son un tipo de poderes.


    >Eso creo. ¿Ya viste los documentos?


    >No imaginas la mañana de mierda que he tenido.


    >Algo leí. ¿Tienes alguna idea de quién puede ser?


    >Si lo supiera ya estaría montando un operativo. Pero este asunto no me trasnocha, necesito que La Emperatriz caiga, es todo.


    >Ambicioso.


    >Puede ser un señuelo ¿no lo has pensado? Que quieran desviar la atención para que su viaje al país pase desapercibido.


    >Eres astuto.


    >Estoy curtido en esto que es distinto.


    Su pedido está listo.


    >Alessia voy a tratar de descansar un poco, así que apagaré el teléfono. Te llamo de nuevo en unas horas para que veamos esos documentos.


    >Vale, Manuel. Cuídate.


    Sale con sus bolsas de pedido y toma camino a la casa Heredia. El mundo no dejará de girar si se regala un par de horas de sueño.
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    Calleb


    >¡¿Qué hiciste qué cosa?!


    >Ya me oíste, imbécil. Deja de cacarear como una gallina y ven a ayudarme.


    >¡Claro que no! Si mi coronel se entera no me quiero ni imaginar lo que va a hacernos.


    >El coronel no va a llegar si acaba de irse. Trae guantes y algunas bolsas. No te tardes.


    Sí que le temblaban las pelotas en ese momento, estaba allanando una morada sin permiso y de quién menos debía que no era poco. Solo que su intuición lo llevaba a cometer locuras que pocas veces terminaban en arrepentimiento. No fue fácil meterse en la oficina del coronel para encontrar la llave de repuesto que abría la celda en la que vivía y mucho menos hacerse el idiota para llegar hasta allá, ni modo, estaba adentro y empezaría las pesquisas enseguida.


    La celda no era mayor cosa, pero se veía ordenada. La cama hecha, la ropa doblada y colgada en una percha, cajas y más cajas repletas de expedientes, una pizarra con fotografías, nombres, números y horas de sueño que se perdieron.


    Empezó por la cama y esa creencia popular de que los tesoros se guardan debajo del colchón. Lo levantó y no halló nada, deshizo y volvió a hacer la cama sin encontrar cosa extraña. Una caja cerrada contenía algunas fotografías de su matrimonio, otras familiares y con compañeros de la institución.


    Escuchó la puerta abrirse y creyó que se lo haría encima.


    —¡Avisa que vas a entrar!


    —¿Qué es lo que buscas aquí?


    —Sigo un presentimiento, es todo.


    Pasó al escritorio, más y más hojas repletas de información, textos en otros idiomas, algunas fotos de seguimiento, notas hechas en tinta roja, algunas coordenadas, libros sobre navegación, embarcaciones y un plano de los cargamentos que llegaban a los puertos del sur del continente.


    —El coronel nunca para —musitó.


    —¿Qué se supone que buscas?


    —Una amenaza.


    Molina curvó las cejas y luego se burló.


    —Con ese genio aquí no entran ni las pulgas. Y la única amenaza en este lugar es morir asfixiado.


    —No me hace gracia —terminó de ojear un grupo de hojas.


    —Vamos Calleb, aquí no hay nada.


    —Tendré que buscar en la oficina.


    —¡Carajo! Te estás buscando una bronca innecesaria. Si el coronel estuviera amenazado este caso no habría avanzado tanto.


    Calleb lo observó, apretó los labios y luego asintió. Revisó que todo estuviera en su lugar y salió para cerrar con llave.


    —¡Al fin recobraste la cordura! —Molina caminaba mirando a todos lados.


    —El coronel no está tranquilo, lo percibo ¿me entiendes?


    —Que haremos con el chico de los presentimientos ¡Tengo un pálpito! —le arremedó.


    —Espero no tener razón, Alex —le señaló con el índice derecho—. Pero estoy seguro que esta provocación de hoy es un grito desesperado, no es premeditado. Y si no me equivoco, el coronel será quien caiga en la telaraña.


    —¿De qué estás hablando? —inquirió Molina turbado.


    —Yo me entiendo, viejo. Tú vigila que nadie me vea entrar.


    Y se encaminó a la oficina del coronel.


    En el camino se cruzó con el personal que salía a su hora de almuerzo, hizo el tonto un par de veces hasta que se coló de nuevo en la oficina. No tenía mucho tiempo así que empezó por los lugares más remotos. En las estanterías solo había papeles viejos y en un buró encontró unas fotos que seguro pertenecieron al director anterior. Le llamó la atención que el bote de basura estuviera lleno, revolvió un poco pero nada de lo que vio le pareció importante, bueno, era preocupante la cantidad de sobres vacíos de analgésicos y una jeringa usada ¿y si el coronel tenía una enfermad terminal y no había dicho nada? Meneó la cabeza y continuó buscando. Abrir el archivador sin la llave iba a ser un problema, aunque tenía una técnica poco legal para hacerlo no dudó en usarla. Sacó de su billetera una vieja credencial y la insertó en la ranura del cajón, ejerciendo presión sobre el cerrojo logró destrabarlo. Enseguida vio el archivo que Molina no encontró horas antes y quedó sorprendido de hallarlo rasgado.


    ¿Quién haría algo semejante? Eso entorpecía la investigación.


    Se lo guardó en el maletín y continuó, forzó los cajones para poder abrirlos, aunque tampoco había nada interesante el coronel era consecuente con su desconfianza, la oficina era un lugar muy predecible para guardar objetos personales. Antes de cerrar una caja le llamó la atención y halló en ella un antiguo videocasete con una leyenda interesante: Quisiera ser tan alto como la luna.


    ¿Acaso no era una canción infantil?


    Lo pensó tres veces, llevársela implicaba demasiado.


    ¿Y si era lo que buscaba?


    La metió en el maletín, reacomodó lo demás y abandonó la oficina.


    —¡Hey! —Molina lo detuvo— ¿Adónde vas?


    —Necesito ver algo.


    —Necesitas irte antes de que mi coronel regrese y verte aquí le cause un infarto.


    —Cállate y ven conmigo.


    Molina miró a ambos lados como si esperara por cruzar la calle. Al final lo siguió.


    Calleb ingresó en la antigua sala de audiovisuales que ahora resguardaba mugre y sillas viejas.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —No preguntes tanto. Ve si ese aparato funciona —dijo señalando una videocasetera.


    Molina estaba ligeramente atemorizado, sin embargo se movió rápidamente y conectó el aparato. Funcionó. Vio a Calleb extraer del maletín un videocasete e insertarlo en la ranura. Se sentó, cualquier cosa que contuviera era conveniente que estuviese sentado.


    Calleb sacó el teléfono, activó la cámara y luego apretó el botón de play.


    La voz de una mujer cantando una canción infantil en portugués, luego un niño. Ese par de ojos verdes eran inconfundibles.


    —¿Es el coronel? —cuestionó Molina.


    —Podría asegurarlo.


    —¿Qué tiene de extraño?


    —Lo hallé entre sus cosas y quería saber de qué se trataba.


    El video acabó y Calleb terminó la grabación.


    —Son sus recuerdos, Calleb ¿eso lo consideras una amenaza?


    Él no respondió enseguida, extrajo el casete y volvió a dejar todo es su sitio.


    De regreso a la oficina del coronel, una pregunta le cruzó por la mente.


    —¿Qué sabes de la familia del coronel?


    Molina explayó los ojos.


    —No puedo creer que quieras hurgar en eso, no es correcto.


    —Solo quiero saber de su vida antes de que se revelara que era hijo de Eduardo Heredia ¿dónde creció? ¿Quién es su madre?


    Calleb se metió de nuevo en la oficina, guardó el casete y salió ajustando el seguro.


    —No te atrevas, Calleb.


    Calleb lo desafió con la mirada.


    —Cuando estaba en el instituto me gané un par de enemigos que si ahora quisieran vengarse lo entendería a la perfección.


    —¿Insinúas que se trata de alguien de su pasado?


    —No sé de quién se trata, Alex. Lo que sé es que para encontrar a ese psicópata hay que levantar hasta las piedras y si eso incluye desempolvar el pasado del coronel, pues voy a hacerlo.


    Tomó su casco y dejó a Molina completamente atónito.


    El camino hacia la verdad suele ser escabroso, oscuro, largo y hasta doloroso pero hay que saberla cueste lo que cueste, sin miedo a las consecuencias porque huirle desesperadamente solo aumenta el riesgo de tropezar con ella.
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    Manuel


    Por extraño que sonara, llegar a su casa era como llegar al paraíso, a una isla perdida del caribe dónde nadie podría molestarle. Dio una ronda por el lugar y se acomodó en una hamaca con vista al jardín posterior, comió lo que llevaba y allí mismo cayó dormido en un sueño pesado y más que necesario. Pudo usar su cama para relajarse a plenitud; solo que Manuel es un cabeza dura que prefiere mantener los recuerdos a raya. Esa cama sería como aferrarse a un pasado en el que fue feliz.


    La alarma de su reloj de mano lo despierta, un tanto desubicado se incorpora, mira a su alrededor y recuerda que ha venido a su casa. Revisa la hora, se rasca los ojos y busca el teléfono. Mientras inicia el aparato se bebe un par de tragos de agua y estira las piernas preparándose para levantarse.


    Todo un ritual.


    La notificación del mensaje vuelve a sonar, lo verá en cuanto haga una llamada.


    >¿Cómo va todo?


    >Mejor de lo que puedas imaginar.


    >¿Podemos vernos?


    >Tenemos que vernos ¿vienes?


    >No, no quiero dejar mi burbuja. Te envío la dirección.


    >Salgo enseguida.


    Ingresa por la cocina, se le ocurre pedir comida a domicilio porque allí no hay nada y no quiere parecer descortés. Se va al estudio y se ocupa de quitar la protección de los muebles, enciende su computadora portátil y extrae los documentos sobre los que van a trabajar.


    Se dirige al baño para lavarse el rostro y quitarse la somnolencia que le sigue pesando en los párpados. Nunca antes llegó a sentirse tan cansado, ni cuando estaba en constante movimiento. También puede tratarse de que le ha exigido tanto a su cuerpo que empieza a pasarle factura.


    El timbre suena, se asoma para ver el monitor y ve a Alessia descender de un taxi, desbloquea la puerta eléctrica y sale para recibirla.


    Solo espera no espantarla con su nueva cara de cadáver.


    —Hermosa casa, coronel —se atreve con un beso en la mejilla.


    —Es de mi familia, solo vengo de vez en cuando.


    Alessia cruza el umbral y se retira el abrigo, va vestida con un vaquero y una sudadera desgastada de una conocida universidad americana.


    —Traje algunas cervezas —sonríe mientras le extiende el sixpack de latas.


    Manuel sonríe un poco.


    —Gracias, pero voy a ser grosero al no acompañarte. Estoy tomando algunos medicamentos.


    —¡Oh! Lo lamento —las mejillas se le pintan levemente de color— ¿Estás enfermo?


    Manuel la invita a seguirlo.


    —Solo una jaqueca que no me deja, he dormido poco.


    —Te creo, estos días llevan un ritmo frenético.


    El timbre suena de nuevo.


    —Pedí china, recuerdo que alguna vez dijiste que esa era tu dieta favorita y como estoy poco creativo, me fui por lo fácil.


    Alessia sonríe ampliamente y destapa la primera lata. Siempre ha sabido que Manuel es demasiado simpático para el tipo de policía que es.


    Tarda un poco así que empieza a organizar sobre la mesa los papeles que trae.


    —Busqué un par de platos y cubiertos, los palillos chinos y yo somos enemigos acérrimos.


    Ella niega con la cabeza, sonríe y toma su cajita junto a los palillos.


    —Siempre serás un poco cabezota.


    —¿Siempre? —cuestiona mientras se sirve en el plato— Solo compartiste una semana conmigo y ya sabes que soy un cabezota… creo que ya no puedo disimularlo.


    —Bueno, pedías cigarrillos de determinada marca, revisabas la habitación antes de salir y al llegar, y eso es un tanto creepy —hace un gesto con las cejas—. Ni que decir de ese acento tan perfecto hablando en alemán…, hasta pensamos que eras teutón.


    —Me gusta las cosas bien hechas, es todo.


    Callan, Manuel prueba el arroz frito y moja un rollito primavera en salsa agridulce.


    —Esto sabe muy bien —comenta Alessia y también come un rollito.


    —Hace mucho que lo que me como no tiene ni nombre ni sabor —comenta Manuel.


    Entre un bocado y otro que comía con fruición y en forma poco elegante, preguntó sobre las posibilidades de que la reunión del lunes no saliera acorde a lo esperado.


    —Esa mujer parecía muy interesada en Calleb, sinceramente no creo que lo conociera; con el tal Guido no puedo decir lo mismo…, su mirada de hielo intimida en fotos no quiero imaginar cómo va a ser verlo.


    Manuel deja de comer y se rasca la frente.


    —¿Podemos revisar esos documentos?


    —Por supuesto —responde ella inquieta. Su mirada curiosa siempre parece estar tratando de divisar a través de él.


    Mueve los documentos para que pueda verlos y le señala algunas palabras resaltadas en color verde.


    —¿Sociedad? ¿Ampliación? ¿Apoderado? —las palabras se ven más borrosas que de costumbre.


    —Según este documento, esa organización es una sociedad estructurada en varios niveles y cargos. Un correo que filtró Molina entre ella y Guido habla de conseguir los poderes de cada socio para reestructurar. Creo que tienen algo en mente, un cambio. Solo que el documento legal es confuso y en alemán jode un poco.


    La sonrisa eleva ligeramente las comisuras de sus labios y luego desaparece.


    —Ese hombre es muy astuto y peligroso… intenta que no te hipnotice —escupe las palabras como balas.


    —Okey… —eleva las cejas expectante.


    Ella no lo sabe, pero es evidente que él detesta al tío y ya es difícil de ocultar.


    —¿Qué más tienes?


    No hay mejor estrategia que rehuir.


    —Soto confirmó que mañana estará en un club, el “innombrable” se ha quedado en un hotel. El mismo dónde está Calleb.


    Manuel explaya los ojos.


    —¿Ya lo sabe?


    —Sí, se lo advertí y dijo que estaría alerta. También sugerí que se pasara el día en el dichoso club jugando al Tenis, Felipe me ayudó con eso.


    —¿Calleb sabe jugar al tenis? —hace algunos movimientos con los labios apretados.


    —Si no sabe pasará la noche jugando en la Wii.


    Ambos se desatan en una carcajada desenfadada, como si fueran amigos de toda la vida.


    —Alessia, no hemos avanzado mucho y casi anochece.


    —Lo sé Manuel, pero tú y yo no sabemos de documentos de este tipo y eso nos estanca. Si le decimos al general puede que…


    —¡No! —Enseguida el buen genio le cambia— Esto tenemos que confirmarlo antes, no podemos ventilarlo a diestra y siniestra.


    —¿Qué haremos entonces? No hay nada que incrimine a esa mujer, puede ser La Emperatriz pero sin algo que la señale nadie va a creerlo, no se emitirá la orden de captura.


    —Die Experte —musita.


    —¿Qué?


    —Así la llamaban antes. Es como un crimen perfecto sin huellas ni arma homicida.


    —Creo que se te están juntando los casos.


    Manuel niega.


    —Conozco a alguien, es internacionalista y es confiable.


    —¿De quién se trata?


    Manuel teclea en su teléfono.


    —¿Conoces a Eric Goldman?


    Alessia no termina de meter el rollo en su boca y le deja de lado.


    —¿El gobernador de la Florida?


    Él asiente.


    Ella eleva las cejas.


    —Y tú lo conoces por…


    —Iba a casarse con mi hermana.


    —¡Por favor! —Sonríe incrédula— ¿Y Felipe?


    —No pienses mal de ella —la señala con el índice—, las cosas eran complicadas entonces.


    —Vale, amarraré un poco mi curiosidad. ¿Por qué Goldman?


    —Uno de mis primos también es abogado pero su especialidad es en comercio. Goldman entenderá que se trata de un asunto confidencial.


    —Si tiene tiempo para esto supongo que es el indicado. Solo espero que tu amigo Felipe no se entere.


    —No se enterará.


    —Tienes los documentos que nombran a su padre. ¿Los revisaste?


    Manuel eleva la mirada, parece confundido.


    —No los he visto —revisa los papeles con rapidez, lee tan rápido como puede a pesar de que la visión no le ayuda. Ahí está: Sociedad establecida en 2001— ¿De dónde salió esto?


    —De una oficina escondida tras unos libreros, uno de los lugares vetados para la seguridad.


    —Yo mismo me encargué de sacar todas las pertenencias del viejo, nunca vi esos documentos. ¡Joder! Siguen los malditos secretos. Llamaré a Goldman enseguida, presiento que esto no es nada bueno ¿tienes forma de saber lo que ha sucedido en Alemania?


    —Puede que alguien me diga alguna cosa, intentaré contactarle.


    Manuel asiente.


    —Ayúdame con esto: Que Calleb se pase el día con esa mujer, necesitamos registrar otras zonas de la casa. Que Molina revise los planos que le envíe para confirmar a los hombres en dónde entrar.


    —Entendido. Seguiré también los movimientos de König.


    Manuel se agarra la cabeza a dos manos, el esfuerzo por leer reactiva su dolor de cabeza. Alessia se levanta y se pone a su lado.


    —¡Estás bien? —sus manos le tocan los hombros.


    —Si —responde elevando de nuevo el rostro—. Gracias por venir.


    Ella sonríe amablemente y el corresponde al gesto.


    —Buenas noches.


    Esa voz lo hace brincar de la silla. Voltea y allí está


    Es ella.


    Ya no la imagina, Lais está frente a él.
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    Calleb


    El lugar para empezar a buscar sobre el pasado del coronel era en la oficina de recursos humanos y si lograba convencer a Molina podrían encontrar los documentos que entregó al momento de inscribirse en la escuela de cadetes. El único inconveniente era que no podía moverse con libertad por toda la ciudad y solo había alguien que podía darle acceso al archivo de la escuela. Intentaría con algunas llamadas, pondría como excusa que era un asunto de seguridad y conseguiría lo que necesitaba.


    De regreso al apartamento recibió la llamada de Alessia indicándole que pasaría el domingo en un club de la ciudad. Tenía un ligero temor a ser reconocido ya que algunas veces acompañó a Felipe. En todo caso llevaría la escolta y ya no era el mismo de hace un año, no se veía igual en muchos aspectos.


    No le preocupaba un juego de tenis o el golf, el primero lo practicaba con su hermano y el segundo tuvo que hacerlo a fuerza de costumbre, su padre asistía cada sábado a un juego con sus compañeros de trabajo de la universidad. El discurso del lunes lo tenía claro y estaba en un punto en que sentía más temor hacia la identidad del asesino que hacia una sexy traficante de armas.


    La luz encendida de la cocina lo puso alerta, revisó sigiloso el lugar hasta que escuchó ruidos en el estudio, pisó con suavidad evitando que el contacto de la goma de sus botas con la moqueta emitiera algún chillido. Se asomó cuidadoso a la puerta y entonces vio a Molina escribiendo en su computadora portátil los datos que tomaba de una carpeta.


    —¿Cómo es que llegaste antes? —dijo luego de pasar el susto.


    —No me desvié por cigarrillos como evidentemente lo hiciste tú.


    —¿Más trabajo para mí?


    —Del que te gusta.


    Calleb rodeó el escritorio y revisó las carpetas.


    Manuel Lewis decía la etiqueta de cada una de ellas.


    —¿Cómo conseguiste todo esto? —preguntó fascinado.


    —No es por poco que me soy el búho de esa central.


    —¡Lo que me faltaba… también tienes un apodo!


    Alex lo miró burlón.


    —El nene no tiene un apodo… ¡Enfócate en buscar lo que necesitas! Esos archivos deben volver hoy a su lugar.


    —Disculpe señor susceptibilidad.


    Se sentó al otro lado del escritorio y empezó a revisar el contenido de las carpetas.


    —El coronel es experto en seguridad, explosivos, criminalística, balística, cartografía…, inteligencia es su área. No hay nada que no haya estudiado.


    —Y tú te crees el genio de la computadora.


    —Bueno, el punto es que se ha preparado toda la vida para estar en Alemania tras su más grande enemigo y está aquí. No es justo, tiene razón de vivir como león enjaulado.


    Calleb levantó la mirada y lo observó inquisitivo.


    —¡¿Qué?! —cuestionó Alex.


    —Quizá tenía que estar aquí para detener algo más que La Emperatriz esté por ejecutar.


    Molina asintió y volvió a la lectura, algunos minutos después Calleb dio con la información que buscaba.


    —¡Aquí está! —Exclamó victorioso— Janeth y Simon Lewis son sus padres, tiene nacionalidad colombiana desde los nueve años.


    —¿Son padres adoptivos?


    —No lo creo, al menos ella no.


    Molina le arrancó la carpeta de las manos y pasó varias hojas.


    —El registro civil dice que ella es colombiana y su padre es nacionalizado.


    —Pero la mujer del video canta muy bien en portugués.


    Calleb saltó de la silla y corrió hacia la habitación de Felipe, escarbó en la parte alta del armario y extrajo una caja con fotografías. Bajó con ellas de regreso al estudio.


    —¿Qué es esto?


    —Las fotos del matrimonio del coronel, él no tiene sino unas cuantas las demás las dejó aquí.


    Ambos empezaron a mirarlas en aleatorio hasta que Calleb halló la foto de la pareja junto a la familia del coronel: sus padres y sus hermanos.


    —Esa mujer no se parece a la del video.


    Calleb buscó su teléfono y comparó las imágenes.


    —Claro que no, la piel morena del coronel no era de su padre lo que tiene de los Heredia son los ojos verdes y la mujer de la foto es casi caucásica.


    —Son padres adoptivos —afirmó Alex.


    —Un niño adoptado que llegó al país a los ocho años… ¿Qué pasó con su madre?


    Molina le quitó las fotos de las manos y las guardó.


    —Hemos llegado demasiado lejos, Calleb. Que el coronel sea adoptado no quiere decir que por eso quieran amenazarlo.


    —¿Y si es alguien que quiere manipularlo con decir quien fue su padre? Eso es un secreto a voces.


    —¿Cómo puede dañarlo ser hijo de Eduardo Heredia? El tipo está muerto y lo que supo respecto al contrabando fue archivado.


    —Tienes razón —clavó la cabeza en la mesa y apretó los ojos, su cerebro trabajaba a toda velocidad y enseguida dilucidó otra teoría—. No creo que lo que lo dañe sea su padre, sino su madre.


    Molina lo miró confuso.


    —Te estás volviendo loco con todo esto. ¡Es un asesino! ¡Un maldito psicópata haciendo limpieza social! Quiere que el coronel lo busque, quiere darse importancia. Es todo.


    —¡No es todo! —Se agarra la cabeza y gira varias veces sobre si— Tengo que ver la nota que dejó, puede decir mucho de sus intenciones.


    Molina lo observo un largo rato, se rascó la barbilla un par de veces y luego se levantó.


    —Solo para que se te pase la paranoia —y extrajo las fotografías que tomó al llegar a la escena— Las imprimí antes de venir.


    Calleb lo abrazó por el cuello y le plantó un beso en la coronilla.


    —¡Déjame!


    Al fin lo soltó y se tomó las fotos para ponerlas en la pared. Así pasó varios minutos, miró cada una de las letras perfectamente recortadas de los periódicos.


    —¿Notas que las iniciales de Halcón Negro son más grandes que las demás letras?


    —Supongo que sigue la regla de las iniciales que deben sobresalir.


    —No lo creo, la de encuéntrame no es igual de grande y todas son mayúsculas no habría necesidad de sobresaltar sin razón.


    —Ahora vas a juzgar que tan bueno es en castellano.


    —Hay algo, Molina ¿por qué poner las letras sobre un periódico?


    —No tenía hojas en blanco man. Deja de darle tantas vueltas.


    Calleb lo fulminó con la mirada y enseguida tomó el teléfono para marcar.


    >Ronald, no quiero molestar pero estoy un poco inquieto con lo de la nota que se halló en el cadáver. ¿Sabes algo?


    >No hay huellas. Tenemos un asesino sin huellas eso ya lo sabes.


    >Dime que el papel que usó también te llamó la atención.


    >¿Por qué?


    >¿Cómo que por qué? ¿Poner letras de periódico sobre periódico?


    >Viejo respira un poco, ¿notaste que por detrás solo aparecen avisos de inmobiliarias? Casas a la venta y demás lo que quiere decir que lo que cubre es el final de alguna columna, no lo considero relevante en este caso.


    >Es una amenaza.


    >Lo es, pero tu jefe ha decidido hacerle frente a este loco y ese es su asunto. Te recomiendo que permanezcas alejado.


    >Es sábado, la línea que seguía se alteró lo que quiere decir que el martes tendremos otra víctima. No podemos permitirlo.


    >Si depende del Halcón detenerlo, sólo él sabrá hacerlo. Tengo que dejarte.


    La llamada terminó y Calleb sintió que solo a él y al general les importaba la seguridad del coronel Lewis. El asesino estaba siguiendo un patrón cada vez más confuso y temía que el coronel fuese alguno de sus objetivos.


    —¿Qué pasa? —preguntó Molina.


    —Necesito saber sobre la mujer del video, el pasado del coronel empieza desde que nació y tengo que saber quién lo trajo al mundo.


    —¿Qué tiene que ver en todo esto?


    —¡No tengo ni puta idea! Pero sé que ese video no estaba entre sus cosas sin un motivo de peso, el coronel no deja nada personal allí, nada.


    —Te estás obsesionando…, el coronel si se ve enfermo el dolor de cabeza le ha empeorado, ¿pero eso te sustenta la idea de que ha recibido amenazas anteriores a esta?


    —Plenamente, una noche llegué y lo encontré con un trago de whiskey y como bien sabes él no bebe casi nunca. Ese día me acusó de filtrar la información a la prensa y de querer ponerlo en el ojo del huracán. Dijo que nadie más tendría motivos para vengarse o verlo acabado.


    Molina juntó las cejas.


    —Ahora que lo mencionas, también me preguntó si alguien había dejado un paquete para él y la oficina olía a cigarrillo lo que lo alteró porque siempre cierra con cerrojo.


    —¿Ahora me crees? El coronel lo sabe por eso está decidido a enfrentarlo.


    —No hay nada que podamos hacer.


    —Sí que lo hay, Molina. Le vamos a dar a ese psicópata lo que quiere pero no será gratis. ¿Quieres ver cómo va a enloquecer?


    Molina lo siguió ligeramente asustado, Calleb parecía un lobo al acecho protegiendo a la manada.
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    Capítulo 8: Débil
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    Manuel


    Alessia se levanta y pinta una sonrisa amable en su rostro.


    —Buenas noches —dice mientras se acerca para ofrecerle la mano—, Alessia Fields.


    —Lais Oliveira —responde ella en un tono neutral dándole un solo roce con la mirada a la chica y enfocándose en Manuel.


    Alessia junta las cejas, parece que conoce ese nombre.


    —Creo que ya terminamos —se acerca al escritorio para recoger las hojas y devolverlas a las carpetas—, te aviso mañana de los avances de Calleb. Descansa que te lo debes.


    Se acerca para despedirse, no duda en sellar la despedida con un beso en la mejilla y un ligero abrazo, luego le ofrece la mano a Lais y sale.


    Manuel no se mueve de la silla, Lais permanece en la entrada hasta que se escucha la puerta cerrarse.


    El silencio los abruma, parece que no hay palabras para decir, quizá un movimiento sea mejor. Pero no atina a hacer otra cosa que mirarla, hermosa como siempre, con su mirada avellana dulce y cautivadora. Ella da un paso, él rompe el contacto y es cuando nota que tiene las manos heladas y cubiertas de sudor.


    —No sabía que estarías aquí, Antonia dijo que podría quedarme. Pero puedo irme a un hotel.


    El vuelve a mirarla, es tan irreal tenerla allí que cree que es algún sueño, un Déjà vu de otra vida.


    —Vine por unos documentos no estoy viviendo aquí— no tenía intención de que su voz sonara tan dura.


    Ella curvó una ceja.


    —Y yo vine porque tu hermana me pidió mostrar la casa al comprador, ella viajó a Londres y Paulina está con otros asuntos.


    El asiente despacio.


    —No sabía que venderían la casa.


    —Antonia pensó que no tendrías tiempo para esto y no quiere que una inmobiliaria se la deje a cualquiera.


    Un leve deje de reproche percibió en la primera frase, su tiempo siempre ha sido un tema sensible de tocar.


    —Muy bien, recojo lo que tengo aquí y me voy.


    —¡No! —Casi fue un grito, Manuel la observa confuso— Venía preparándome psicológicamente para volver a dormir sola en este lugar, pero creo que me trae un recuerdo poco agradable.


    Sus manos empiezan a temblar y ante lo evidente no tiene más opción que cruzarlas. Manuel se levanta y da un par de pasos, Lais baja la cabeza tratado de esconder las lágrimas que son el reflejo de su miedo, él le extiende lo brazos y ella se aproxima y le abraza por la cintura.


    Una corriente eléctrica le recorre desde la médula hasta el corazón, la piel se le eriza por completo. Cierra los ojos y aunque su expresión es apacible, su interior es un huracán de emociones y sensaciones.


    —Nunca lo hablamos —musita mientras le acaricia la cabeza.


    —No importa ahora —responde y se suelta de su abrazo—. Quédate donde gustes pero por favor no me dejes sola aquí.


    —¿Cuánto te quedarás?


    —Hasta el lunes.


    Manuel eleva las comisuras y asiente.


    —Estaré aquí tengo mucho trabajo.


    Ella afirma con la cabeza y se aleja hacia la puerta.


    —¿Quién es?


    —¿Quién es quién?


    —El criminal que te mantiene desvelado ahora.


    El deja caer la cabeza hacia adelante como burlándose, ella lo conoce mejor que nadie.


    —Soy tan mal policía que aún no consigo atrapar a mi enemigo de siempre —responde sin mirarla.


    —Si fueras un mal policía no seguirías buscándole.


    Y así desaparece de su campo de visión. Deja caer la frente sobre la madera, todo el cuerpo le tiembla.


    ¡Dios!


    No es un hombre que se deje tentar, pocas veces actúa por impulsos pero ella es su debilidad, saber que ese recuerdo la atormenta de esa forma solo incrementa su culpa. Es el recordatorio de que lejos de él es dónde se encuentra segura y tranquila.


    Toma las hojas e intenta leer, ahora las palabras tienen más nitidez lo que es extraño. Por momentos ve claro y en otros todo pierde enfoque. Al adentrarse en la lectura entiende que en realidad es un texto jurídico sobre un contrato. Menciona al padre de Felipe como apoderado de una porción de la sociedad, el documento no está completo.


    Enciende el teléfono, aún no es muy tarde para llamar a Goldman.


    >¿Manuel?


    >¿Qué tal Eric? Espero que no sea un mal momento.


    >En absoluto, estoy descansando en casa. Que gusto oírte.


    >Gracias… llamo porque necesito saber si puedes ayudarme con algo, es confidencial y muy importante.


    >¿De qué se trata? Si puedes decirlo por teléfono.


    >Voy a enviarte unos documentos por mail y allí te doy indicaciones. No quiero decirlo pero estoy apurado.


    El político río.


    >Todos vivimos en una loca carrera hacia el infinito. Voy a revisarlo enseguida y trataré de darte una respuesta cuanto antes.


    >Te lo agradezco, bueno no solo esto ya sabes...


    >No debes mencionarlo, entiendo muy bien tus razones y cuentas conmigo. Yo haría lo mismo.


    >Si puedo retribuirte de alguna forma…


    >Ya llegará el momento, seguro que sí. Te envío un correo en cuanto termine.


    >Saludos a Lorena.


    >Se los daré.


    Se cubre el rostro con las manos, se siente que ella está en casa, hay movimiento, su voz cantando, olores en la cocina. Su paz ha vuelto.


    Vuelve a la computadora, está traduciendo el material que halló Soto, la falta de información con lo que sucede en Alemania es frustrante y ahora con un psicópata detrás de él es una preocupación más que le suma a la lista.


    Un mensaje entra al teléfono.


    <Hay un rumor en Alemania con lo referente a H&K, te confirmo mañana>


    Su frente toca los papeles, está cansado, perdido, confundido. Era lo que quería, volver al trabajo interesante solo que su cuerpo no responde la misma manera y la sagacidad que lo ha caracterizado siempre brilla por su ausencia.


    —¿Todo en orden?


    Enseguida endereza la espalda y finge una sonrisa, Manuel Lewis fingiendo ¡Lo que hace una mujer!


    —Sí, es que está en otro idioma y se torna tedioso —levanta los papeles y los deja caer de nuevo.


    —Quería peguntar si te preparo alguna habitación.


    El niega enseguida.


    —Si me da sueño dormiré en uno de los sillones, no debes preocuparte por eso.


    —Por supuesto… —dice con los dientes apretados y se retira.


    De inmediato se lamenta de haberle hablado con brusquedad, se levanta de la silla y da algunas vueltas alrededor de la habitación tratando de decidir si va a disculparse o si llama a algunos patrulleros para que cuiden la casa y así poder irse. Compartir el mismo lugar es una verdadera tortura.


    Prometió quedarse y sus promesas son sagradas aunque ella pudiera refutarlo con respecto a las que se hicieron el día de la boda. Ya no estaba junto a ella en cada momento como juró hacerlo, pero la amaría siempre y se estaba asegurando de que estuviera bien. Esa promesa no se quebrantaría jamás.


    Debía disculparse, por esa última vez, por las veces que su ausencia la hizo sentirse un elemento más que decoraba la casa y porque tal vez sería la única oportunidad que tendría para hacerlo.


    Sí, es lo que debe hacer.


    Sube las escaleras de dos en dos hasta llegar al segundo nivel, gira a la izquierda y va hacia el primer cuarto a la derecha, la puerta está ligeramente abierta, aún tiene esa mala costumbre o quizá es porque él está allí que se siente segura. Duda de nuevo, nota humedad en su frente y un pequeño nudo en la garganta ¿Qué va a hacer? Entrar y decir: “Lais lo lamento, por todo, quiero tener la conciencia un poco más tranquila…” Gira sobre sus talones, apunto de irse escucha la puerta abrirse y el corazón le da un brinco traicionándole.


    —¡Oh Manuel! —Dice ella sobresaltada también— Escuché pasos…


    —Lo siento, no era mí…


    Los dos guardan silencio a la vez, si desde antes de separarse ya no sabían qué decirse ¿por qué ahora iba a ser distinto?


    La observa de la cabeza a los pies, húmeda y apenas cubierta por una pequeña toalla, la piel le reacciona al instante.


    —Solo quería saber que estabas bien y…


    Ella le tiende la mano y al no hallar respuesta positiva se atreve a tomarla y llevarlo dentro.


    —¿Qué te está atormentando? —su voz es suave, dulce aunque preocupada. Le acaricia las mejillas, el roce le obliga a cerrar los ojos para disfrutar de su calidez.


    —Quiero disculparme por hablarte tan… duro, por seguir siendo un imbécil y por culparte de que nuestra relación fracasara. Tú tenías…


    —No te culpes de nada, Manuel —le toma las manos y aunque lo intenta él no puede dejar de mirarla, sus penetrantes ojos avellana, su rostro más etéreo que nunca, sus pómulos marcados, esos preciosos labios…


    —Las culpas en este punto pierden sentido, Lais. Sólo sé que te debo una disculpa, me comporté como un idiota esa última noche.


    —Ambos somos un par de testarudos, demasiado orgullosos para perdonar.


    Ella lleva una de sus manos unidas hasta su cintura, él la observa sin detenerla, luego la otra y las suelta para que él sea quien la abrace. Los ojos de Manuel vacilan, intentan no mirarla, sus manos la aprisionan con temor.


    —Esto no…— ella toma la iniciativa, tímidamente y con los labios temblorosos deposita un beso en los de Manuel, luego junta la frente con la suya. Ambos permanecen con los ojos cerrados, la respiración agitada y la piel vibrante, erizada.


    El amor es un adiós que no termina…


    Manuel aumenta el agarre, exhala un suspiro que parece doloroso lo que la obliga a tomarle las mejillas para intentar tranquilizarlo. Lentamente las manos de Manuel ascienden por su espalda hasta tomar sus mejillas, abre los ojos, la observa, traga duro, cree que el corazón se le va a salir del pecho, le retumba hasta en la piel. Se acerca y vuelve a probar de su boca. Ese sabor a ella que prácticamente había olvidado hasta ese momento, que necesitaba tanto y que detestaba no haber podido guardar en algún tipo de recuerdo es totalmente irresistible y en lugar de apartarse lo empuja al abismo del sediento en busca de agua.


    Ella responde tan dispuesta que le genera una sutil confianza la atrae hacia sí y se entregan gustosos. Lenta y ligera su lengua va despertando sus sentidos. En un segundo la excitación estalla y se apodera de su razón.


    Tan familiar y extraño a la vez, como en los momentos en que la recordaba, como en los sueños en los que seguía siendo suya.


    Lais le desabrocha los botones de la camisa y luego le acaricia suavemente el pecho, él la toma por la barbilla y la vuelve a besar mientras enreda los dedos en su cabello, lentamente la lleva sobre el colchón, le acaricia los hombros, le besa las mejillas y le recorre el cuello pausadamente con los labios muy húmedos, ella se retuerce, le clava las uñas en la espalda y reclama que de una vez se deshaga de la camisa, Manuel obedece, se toma un minuto para hacerlo y de nuevo la ternura de su mirada la desarma. Lais cierra los ojos y sonríe dulcemente.


    El palpitar intenso de sus corazones parece oírse retumbar en la habitación, una calidez sublime los envuelve haciendo que hasta el reloj pierda sentido.


    Manuel pasa las yemas de sus dedos por las clavículas como si la dibujara, vuelve a acercarse para acariciarla con los labios y en la cumbre de sus senos se atreve a soltarle la toalla con los dientes, ella ríe, él también lo hace porque está nervioso. Ella que sabe calmarlo le acaricia las orejas y lo incita a seguir al abrirse la toalla y quedar totalmente desnuda frente a él , la erección le crece sin piedad y debe pasarse las manos por el pantalón para eliminar el sudor. Clava la cabeza en sus senos y atrapa uno de los pezones en sus labios, ella arquea la espalda, él lame y la roza con los dientes; Lais alza las caderas, su excitación está al borde y él se detiene allí, siempre ha preferido demorarse un rato, fascinándose con lo duros que se le ponen los pezones.


    Le habla en murmullos contra la piel, succiona un poco más y los atrapa con las manos para masajearlos. Lais lleva una de sus manos a la entrepierna de Manuel, presiona la palma en ese bulto que demuestra lo empalmado que está y con esa misma presión inicia un ritmo ascendente y descendente, él se estremece se agarra a su cintura y baja con su lengua hasta el ombligo, el vientre de Lais vibra esporádicamente, su piel está humedecida por la saliva y su cavidad tan empapada que cree haber mojado la sábana.


    Manuel se levanta, al fin decide que es hora de quitarse los pantalones, luego se arrodilla entre sus piernas y detenidamente le acaricia los muslos acercándose de forma que pueda aspirar su olor, Lais aprieta los dedos en la sábana cuando el aliento de Manuel roza su centro. Se decide a inclinarse a fondo, pasa la lengua por su sexo, la entierra entre sus pliegues y termina frotándose contra su clítoris. En una pausa extraña, ambos exhalan un hondo suspiro, nostálgico, y demasiado visceral…, como si ambos acabaran de llegar a casa, como si por fin volvieran a su hogar.


    Manuel retoma las atenciones en su centro, una espiral ardiente la envuelve, va camino hacia el orgasmo, es como un torbellino que la atrapa en una intensidad cada vez más fuerte, el fuego la va devorando por completo hasta que…, estalla en un grito.


    El también parece irse con ella, pero con el recuerdo con el montón de flashbacks que le asaltan la memoria, Lais ha sido la única mujer en diez años, su cuerpo su alma y su corazón son y serán siempre de ella.


    Regresa con las caricias que ella le prodiga en su miembro, necesita estar dentro de ella.


    —No pienses en nada, por favor —suplica ella levantándose y abrazándole contra su pecho—. Soy yo, eres tu… somos ese recuerdo que no queremos dejar ir.


    —No deberíamos.


    —Tampoco hay nada que nos obligue a detenernos. Pero si no quieres hacerlo lo entenderé.


    Él sonríe, levanta la cabeza y le acaricia por milésima vez las mejillas, adora la lozanía de su piel.


    —Quiero —baja de nuevo la mirada y exhala fuerte.


    Eres todo lo que quiero, Lais.


    Sus labios vuelven a encontrarse en un beso que más que pasión, transmite necesidad. La lleva de nuevo sobre el colchón y con suavidad la penetra, juntan las manos y todo vuelve a encajar como al poner la última pieza de puzle. La besa, no para de besarla de todas las formas imaginables, se muerden los labios, se saborean en cada rincón mientras sus lenguas danzan. El ritmo se acelera, está apretada y a la vez tan mojada que el placer deja de ser solo una palabra descriptiva, se adhiere a su cuerpo como si se tratara de un órgano vital. Pasan segundos, algunos minutos, hasta que se desborda dentro de ella y en la cumbre de la fruición incluso olvida quién es.


    Sólo ella se da cuenta de lo que ese encuentro ha significado para Manuel, una gota húmeda y salada le cae en la mejilla y rueda hasta desaparecer en sus bocas, abre los ojos para saber lo que sucede y lo que ve le apretuja el alma, Manuel en medio del éxtasis está llorando.
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    Calleb


    La noche del sábado no se hizo para dormir le dijo un compañero de la facultad que siempre salía de fiesta. Esa noche de sábado cumplió la regla, no visitó su cama, tampoco se quedó en el hotel, con lo que planeó hacer seguramente desataría la ira del asesino y en lugar de evitar las muertes posiblemente las aceleraría, una actitud reprochable en un policía que dice proteger a su comunidad.


    A pesar de eso correría el riesgo si con ello lograba acorralar al psicópata y de paso saber si en realidad quería llamar la atención del público o solamente la del coronel, si esas muertes correspondían a una venganza o llevaban a algo más..., una mente criminal es tan complicada de descifrar como los códigos cifrados de los Soviéticos.


    —¿Estás seguro de esto? —cuestionó Molina antes de apretar el botón de enviar en la ventana de correo.


    —¿Ves que esté dudando? Hazlo de una vez.


    —Ya parecer el coronel respondiendo a preguntas con preguntas. Lo digo porque si se llega saber que esto salió de aquí…


    Calleb se encargó de apretar el botón de enviar.


    —Cuando sepan de dónde salió esto —le mostró algunas hojas que estaban sobre la mesa— ese loco ya estará frente a mí, con una camisa de fuerza y decidiendo si quiere la cárcel o el manicomio luego de confesar que odia a las prostitutas porque alguna le rompió el corazón.


    Molina lo observó ceñudo.


    —Que facilidad tienes para juzgar ¿eso te ha enseñado el coronel?


    —Lo que el coronel me ha enseñado no entra en este caso porque soy yo quién le está cuidando el trasero.


    Se bebió el último trago de una botella de Coca-Cola y tomó el maletín y el casco.


    —¿Adónde vas?


    —A asegurarme de que esta noche no muera nadie.


    —Pero Calleb, en unas horas debes…


    —Estaré allí, Alex.


    —No debes exponerte.


    Lo miró desafiante.


    —Intenta detener al viento, amigo.


    


    Salió de la central y subió a su Thriumph Bonneville, luego de cubrirse el rostro con el casco avanzó en dirección a la zona de burdeles de la ciudad y plantó guardia por periodos de una hora en algunos de los más concurridos, hizo ronda en los de las zonas más exclusivas y finalmente esperó frente a la casa de una de las llamadas “Madames” que vivía por el exclusivo sector del norte ¿de dónde la conocía? Felipe Avellaneda le había dado cátedra.


    La vio llegar casi en la madrugada ataviada con un costoso abrigo de piel, bajó de un BMW modelo reciente y despidió a su acompañante con un beso que lanzó al aire, contoneando las caderas caminó hacia la entrada del edificio, al auto se alejó luego de que ella cruzara la puerta. Se le ocurrió que lo conveniente sería infiltrarse como cliente en uno de esos lugares para conseguir información, casi siempre hay clientes constantes y posesivos, eso le daría algunos detalles para crear perfiles y un retrato hablado, era imposible que nadie lo hubiera visto, que fuera un asesino sin rostro.


    Las luces irrumpieron en el firmamento capitalino, era hora de esconderse, de noche podría ser un ninja camuflado en la oscuridad y pocos notarían su presencia, de día causaría inquietud que su motocicleta no llevara placas y no quería ser tildado de sicario o terrorista.


    Encendió el motor y giró en la siguiente calle rumbo al departamento, guardó la moto en el estacionamiento y subió para ducharse y ponerse la ropa que llevaba el día anterior, la del empresario que usaba seda de quien sabe cuántos hilos egipcios.


    Luego abordó un taxi que lo llevó al hotel y en la habitación encontró un par de bolsas con prendas deportivas acorde al día que tendría. El reloj marcaba las seis de la mañana con doce minutos, a las siete llegaría la escolta. Se tumbó bocabajo en la cama, fijó la vista en la cortina que se movía, la puerta del balcón estaba abierta.


    Antes de levantarse miró los elementos alrededor, de la cama, juntó las cejas al notar que sobre el borde de la cortina habían algunas gotas de sangre, saltó de la cama al suelo, levantó la delgada tela del velo y debajo halló un pequeño charco seco y oscuro, era sangre estaba seguro. Se puso de pie y fue hasta el balcón, una colilla de cigarrillo reposaba en el suelo.


    La primera reacción fue la de llamar a la recepción para quejarse, alguien estuvo en su habitación haciendo quién sabe qué. Luego intentó recordar lo que hizo la noche anterior pero la noche anterior no estuvo allí, llevaba más de veinticuatro horas sin ir al hotel.


    Lo del cigarro podía pasarlo por alto, la sangre era alarmante.


    Buscó una bolsa vacía para tomar la colilla, en las letras al final del filtro aún se leía la marca: Dunhill.


    Cerró la bolsa y la guardó en el fondo de la maleta de deporte, inhaló profundo y mientras se cambiaba de atuendo llamó para pedir que la limpieza no pasara por la habitación ya que dejaría algunos papeles y documentos que no podía perder. Enseguida tocaron a la puerta, la escolta acababa de llegar. Bajó las bolsas al suelo y con ellas protegió la evidencia


    —Un momento —dijo ganando tiempo para hacer algunas fotografías sobre la disposición de algunos detalles. Tenía que asegurarse.


    Tomó la tula y se la colgó al hombro, miró hacia el balcón como buscando una respuesta, enseguida abrió la puerta.


    —Buenos días —saludó al escolta, cerró y puso el botón de no molestar.


    Todo en adelante lo hizo de forma mecánica, tenía la cabeza en esa habitación, en las teorías que formaba con solo ese par de elementos. Al momento de abordar la camioneta tuvo luz: El coronel fue el último en estar allí, se quedó luego de que él salió rumbo al restaurante.


    Muy bien, tenía a un “sospechoso” pero había un detalle tan poderoso como la prueba de libertad para un inocente condenado: el coronel no fumaba. El olor del cigarrillo era un detonante a su migraña.


    Alguien más estuvo allí.


    Con una expresión de preocupación en su rostro descendió del auto en cuanto aparcaron la camioneta, se cubrió los ojos con unos lentes oscuros y se colgó la tula al hombro, no sabía cómo iba a entretener el día entero a esa mujer si era difícil que se pudiera concentrar en ella.


    Uno de los escoltas se ocupó del registro en el club y de recibir el mapa del lugar. Los siguió hasta el camerino de las canchas de tenis y allí se vistió para el juego. Decidió que tomaría el desayuno en la terraza para dar un vistazo, la mujer acababa de llegar según informó Soto.


    El camarero le sirvió un picado de frutas tropicales y tortitas con sirope de Arce. En las jarras de porcelana había café y leche. Le recordó el eterno protocolo de la abuela en la mesa.


    A un lado tenía dos de los periódicos capitalinos más influyentes de la ciudad y no pudo evitar revisarlos afanosamente. Ambos habían puesto en primera plana la nota dejada por el asesino al coronel más un titular que de alguna manera demostraba el apoyo de la prensa al “Halcón Negro” o la forma de disculparse por tratarlo de negligente restándole importancia al asesino que seguía libre.


    Tomó un trozo de melón y tuvo que tragarlo con fuerza.


    —¿Karoll?—era Malenka.


    Elevó el rostro y fingió una sonrisa.


    —¡Qué sorpresa! —dijo él aún más sorprendido, porque si su memoria no le fallaba el hombre a su lado era Guido König. Le habían advertido de su presencia en el mismo hotel donde estaba alojado sólo que no imaginó tanta casualidad.


    Dejó el periódico de lado y se levantó para saludar.


    —Adoro las casualidades —dijo ella mientras se acercaba para besarlo en las mejillas.


    —Karoll Chaikovski —le extendió la mano a Guido.


    —El hombre de las construcciones —sonrió y le apretó la mano— Guido König, del sector hotelero.


    Así que lo buscaron en internet.


    Les invitó a sentarse.


    —¿Ya desayunaron? —intentó la cortesía sin detenerse a esperar respuesta porque enseguida llamó al camarero.


    Ambos se miraron, sonrieron y negaron con la cabeza.


    —¿Leías el periódico? —curioseó ella tomando uno para revisarlo.


    —Solo le di una ojeada, no me llevo bien con el español.


    Ella observó las páginas, leyó y le entregó a Guido señalándole un párrafo, luego sonrió maliciosa. Calleb la estudiaba, a ambos de hecho, aunque su mirada no parecía curiosa les hacía un escáner completo.


    —Es un imbécil, está acabado —musitó Guido tirando el periódico.


    —¿Cómo dices? —Calleb sintió que la sangre se le aglomeraba en la cabeza, se esforzó mucho en aparentar sorpresa en lugar de enojo.


    —Nada que te incumba —dijo Guido—, aunque en otra época si habría sido una amenaza para tus negocios, ahora ya no lo es. Tienes vía libre.


    —No entiendo a lo que te refieres.


    Malenka enarcó una ceja y miró a Guido, intentaba advertirlo.


    —Un policía que destruyó, literalmente acabó empresas de importación y exportación.


    —¿Las destruyó? ¿De qué forma lo hizo?


    —El hombre vive del reconocimiento y para hacerse “el más grande en el continente” intervino cargamentos legales aduciendo que escondían contrabando de armas y eso generó pérdidas a esas empresas que de forma inminente quebraron.


    El desayuno llegó.


    —¿Cómo sabes de esto? Porque los hoteles y las exportaciones no son muy afines.


    Malenka intervino.


    —Guido ha sido el cerebro detrás de la consolidación de los grandes grupos hoteleros del mundo, viaja muy seguido y el centro y sur de América es uno de sus destinos más concurridos; es fácil que algún empresario de las navieras lo mencionara.


    —Dices que ahora ya no es una amenaza ¿qué sucedió con él?


    —Fracasó, parece que perseguía una utopía.


    Las palabras estaban cargadas de veneno, si el coronel lo escuchó seguramente estaría absteniéndose de pedirle a algún escolta que le rompiera la nariz.


    Calleb asintió lentamente, el melón le supo a vinagre. ¿Y si ellos estaban detrás de las muertes?


    La garganta se le cerró, se le antojaba enfrentarlos o irse porque no aguantaba tanto cinismo. Un escolta llegó para salvarlo.


    —Señor, tiene una llamada.


    Calleb asintió, bebió café y se levantó.


    —Discúlpenme un momento.


    Salió y le pidió al camarero recoger los platos que usó.


    >¿Qué pasa? —preguntó al coger la llamada.


    >Creí conveniente que te tomaras un minuto para respirar, tus bufidos me destrozaban los oídos.


    >No te hagas el chistoso, dime que mi coronel no lo escuchó.


    >Tu coronel se ha tomado el fin de semana.


    >¿Le has preguntado si está bien? Recuerda que…


    >¿Eres su madre? El coronel ya está grandecito para cuidarse solo. Aquí seguimos con la misión con o sin él.


    >¿Puedo volver?


    >Puedes, pero ya no es necesario que pases todo el día con ellos; Soto tiene todo lo que nos interesa de esa casa y según Alessia es cuestión de días para conseguir la orden de captura, tu misión de hoy será conseguir su teléfono.


    >¿Para qué su teléfono?


    >Para que le endulces el oído, galán. Necesitas tenerla comiendo de tu mano.


    >Veré que puedo hacer.


    Terminó la llamada y regresó a la mesa.


    —Lamento la tardanza.


    —¿Problemas? —preguntó ella, Guido ya no estaba.


    —No les llamaría problemas, asuntos de último momento que no faltan ¿y Guido?


    —Se adelantó a las canchas, es un poco exigente así que ha ido a asegurarse de que esté en buenas condiciones.


    Calleb recogió la raqueta y le tendió la mano a La Emperatriz. Ella la aceptó y se levantó para caminar junto a él.


    —¿Es tu novio? —preguntó con los dientes apretados, era momento de “endulzarle el oído”.


    —Por supuesto que no —soltó fastidiada—, nuestras familias se conocen.


    La observó con un deje lobuno que le transmitiera deseo, la agarró de la mano y en un rápido movimiento la acorraló contra una pared.


    —Ya me estaba preocupando ese detalle —y sin más rodeos le devoró la boca. Ella respondió insaciable e incluso le mordió con fiereza el labio inferior. Quiso quejarse pero en su lugar sonrió y se aventuró a dominarla halando de la coleta baja en la que tenía recogido su cabello, la mujer gimió placenteramente y Calleb supo exactamente cuál era su debilidad.
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    Manuel


    Nunca supo cuánto la amaba ni cuanto la necesitaba hasta que sintió las mejillas mojadas por sus lágrimas. Aunque podía disfrazarlo con otra excusa como que el estrés de esos días lo estaba llevando al límite y logró relajarse un poco, no podía mentirse, lloró porque la soledad lo estaba alejando del significado real de vivir y con un beso de esa mujer era como volver a respirar.


    Ella no habló, le limpió las mejillas y lo llenó de besos, luego Manuel la abrazó y en ese mismo silencio se quedaron dormidos.


    Cuando se trata de amor, las palabras sobran.


    Acaba de abrir los ojos, el sonido lejano del canto de los pájaros ha sido la alarma de esta mañana, se siente ligeramente aturdido porque no reconoce el lugar dónde está, la suavidad de la cama en la que duerme sin duda indica que no se quedó en la celda. En los últimos días despierta con amnesia y en el peor de los casos no logra recordar que sucedió la noche anterior. Hoy, sin embargo, solo le basta removerse un poco para que el olor a ella le traiga vivido a la memoria el recuerdo completo de la noche anterior.


    Lais volvió.


    Y no termina de aceptarlo cuando ella entra en la habitación cargando una bandeja con el desayuno y vestida con su camisa. No recuerda la última vez que algo así sucedió entre ellos.


    —Buenos días —dice mientras sonríe y se acerca a la cama.


    Manuel se incorpora, se aprieta los ojos con un par de dedos porque enseguida se halla mareado.


    —Buenos días —responde.


    —¿Estás bien? —Lais deja la bandeja sobre el buró y corre a la cama, la piel de Manuel se ha tornado lívida.


    Le toca el rostro e intenta que la mire.


    —N… —intenta hablar sin éxito, la lengua la tiene enredada.


    —¡Manuel! —parece desgonzarse en sus brazos.


    Ella lo acomoda en la cama, está helado y respira con dificultad. Revolotea por la habitación buscando el teléfono.


    —No es nada —logra decir con voz apenas audible.


    —¿Qué no es nada? ¡Mira cómo te has puesto!


    Extiende el brazo para que ella se acerque, Lais duda pues está por marcar a la línea de emergencias. Decide tomar su mano y sentarse a su lado.


    —Es cansancio, no he dormido muy bien estos días —intenta restarle importancia.


    Ella le besa la frente y la abraza sobre su pecho.


    —No me gusta verte enfermo ¿quién va a cuidarte?


    Él le acaricia la espalda suavemente.


    —Cuando esto acabe podré relajarme un poco y dormir lo que no he podido dormir.


    —¿Cuántas veces he oído lo mismo?


    El reproche vuelve, ella jamás va a entenderlo. Solo alguien con vocación de servicio sabe lo que es darlo todo aún por encima de sí mismo.


    Debió quedarse en el estudio y poner el cerrojo.


    El timbre suena.


    —¿Esperas a alguien? —pregunta él.


    Ella niega.


    —El comprador viene mañana.


    Manuel se levanta, con todo el esfuerzo que le supone aparentar que está mejor camina hasta el intercomunicador del pasillo. En la pantalla aparece el rostro de Alessia y a su lado el general Suarez.


    Oprime el botón de comunicación:


    >Hola Alessia.


    >Buenos días, coronel —interviene Suarez.


    Su cara de pocos amigos le dice que algo sucede, acciona para que la reja se abra.


    >Al estudio, Alessia. En un momento estoy con ustedes


    Quien sabe lo que ocurrió y el durmiendo la siesta.


    Se mueve rápido, no tarda ni cinco minutos en la ducha y se viste el pantalón del día anterior. Rebusca en el armario y encuentra un antiguo suéter, no se lo llevó todo como creyó. Lais lo observa moverse, está decepcionada, nada ha cambiado ni va a cambiar.


    Baja las escaleras a toda prisa y en el estudio Alessia revisa los papeles que él dejó sobre la mesa y los compara con otros, el General Suarez busca en las estanterías.


    —¿Qué sucede?


    El general se da vuelta, no dice nada.


    Alessia le señala una silla, Manuel rodea el escritorio y toma asiento.


    —Fue una noche movida. Conseguí información sobre H&K y el General me lo confirmó esta mañana. Soto encontró un par de documentos más así que necesitamos que los veas y que nos ayudes a entender algunos puntos relacionados con tu padre.


    Manuel junta las cejas.


    —En ese orden puedes resolver tus acertijos —junta los dedos mientras se inclina en la silla.


    Alessia sonríe, le gusta la apacibilidad de Manuel cuando de noticias se trata.


    —La misión H&K fue abortada —el general busca la expresión de Manuel, sigue inmutable—, Siegmund König murió de un ataque al corazón hace un par de meses y en las bodegas donde se presumía que estaban las armas que se enviaban por contrabando no se encontró ni polvo.


    —Entiendo —él sabía que no había nada, las coordenadas del cuervo eran otras.


    —Según las actuaciones de La Emperatriz sabemos que el negocio continúa y que si pretenden adquirir la naviera es porque piensan fortalecerse en esta zona.


    —Me estás dando rodeos, ¿qué halló Soto?


    Alessia se aclara la garganta. Busca la mirada del general antes de decirlo.


    —Una copia del documento que establece una sociedad, en Suramérica nombra a cinco personas, todas ya han fallecido.


    —¿Y qué hay con eso?


    —También hay un correo que Molina intenta conseguir, Soto dijo que en él Malenka le informa a Guido que tiene los documentos de la parte de la sociedad que estaba a nombre de Leonardo Avellneda; solo le faltan los de Eduardo Heredia.


    Manuel traga duro, otra vez ese asunto.


    —La mujer adquirió la propiedad a nombre de Guido König —intervino Suarez—, casualmente el mismo hombre ha pedido una cita por medio de un agente para ver este lugar y de ser posible…, adquirirla.


    Todo hace conexión en su cabeza, es el comprador que Lais espera ver el Lunes. ¡Maldita sea! No puede permitir ese encuentro.


    —Necesitan poder buscar aquí —deduce—, ¿qué se supone que una sociedad que ya no es válida les puede dar?


    —Acceso a dinero, poder, armas… no lo sé con exactitud—sentencia Alessia.


    Manuel se levanta agitado, este tema de su padre en negocios ilegales es demasiado sensible, no piensa remover el dolor en su hermana.


    —Aquí no hay nada, la única caja fuerte está tras los libros y está vacía.


    El teléfono de Manuel empieza a sonar, en la pantalla aparece el nombre de Goldman.


    Con la mano se disculpa y toma la llamada.


    >Dime lo que quiero oír.


    Eric ríe.


    >No sé qué es lo que quieres oír exactamente, pero ahí te va: Esta es una sociedad establecida en el 2001 luego del desplome de la economía mundial a causa del 9/11. Paradójicamente el mercado de armas se fortaleció y tanto las fuerzas legales del mundo como las ilegales se apresuraron en armarse por una amenaza de guerra. El objetivo era asegurarse de que no se detendría su “comercio”.


    >¿Qué es lo que hace tan valiosa a esa sociedad hoy?


    >Que es continuada, si los miembros iniciales mueren sus hijos pueden tomar el lugar que han dejado. Pero si alguien consigue cada uno de esos poderes tendrá el dominio.


    >Como en una junta directiva.


    >En este caso los socios no venden sino que se les arrebata el poder y alguien se autoproclama la cabeza de la organización.


    Manuel aprieta los puños. Su cabeza procesa la información, está muy claro que Guido König quiere el lugar de su padre, pero no piensa compartir ganancias con nadie excepto con Malenka.


    >¿Esto puede llevar a alguien a la cárcel? —su voz deja traslucir enojo.


    >No exactamente, necesitas pruebas o una declaración. En su defecto un acta de proclamación y créeme que se me ha hecho extraño que una organización ilegal, se legalice en este sentido.


    >Si reclama el dinero en un paraíso fiscal podría ser un delito.


    >Encuentra el paraíso, hazle el seguimiento respectivo y voilà.


    Manuel vuelve a sentarse y se agarra la cabeza, está frustrado.


    >Gracias Eric.


    >Solo avísame si necesitas mi ayuda.


    >Seguro.


    


    Las esperanzas lo abandonan, con Siegmund König muerto al igual que el galo todo parece haber quedado en el olvido y Malenka Irwing no ha dado ni un paso en falso.


    Están jodidos.


    —¿Qué pasa, Coronel? —pregunta Suarez.


    Manuel levanta la cabeza.


    —Es una sociedad heredada, no se cierra por eso están buscando todos los documentos que se repartieron entre los socios, Guido pretende ser la cabeza y que las sociedades se diluyan.


    —¿Qué opciones tenemos? —Alessia también siente la derrota de Manuel.


    —Permitir que sigan con su plan y seguirlos de cerca hasta que se adueñen del dinero o de lo que busquen tener, para esa fecha debemos tener pruebas de sus movimientos en el contrabando porque por evasión de impuestos no podemos procesarlos.


    —¿Cómo van a justificar tanto dinero, coronel?


    —El tipo es empresario, sabrá cómo hacerlo.


    —Nos queda una única esperanza… —Manuel y Suarez fijan la mirada en Alessia, expectantes a lo que dirá— Que Molina consiga hackear la computadora de Malenka.


    El general sonríe ligeramente, sabe que Molina pocas veces decepciona.


    Manuel intenta levantarse y dar por terminada la reunión. El general lo detiene.


    —El motivo de mi visita es otro —su mirada se viste de dureza.


    —En este momento no tengo cabeza para lidiar con ese psicópata.


    —Pero si tuvo cabeza para enardecerlo —su tono es acusativo.


    Manuel gira la cabeza y eleva las cejas.


    —¿Ah sí? No veo como si no he salido de aquí, estoy concentrado en otra cosa.


    —¡No soporto su arrogancia! —vocifera y de debajo del brazo saca un periódico que deja caer en el escritorio.


    Manuel lo abre y el titular le hace sonreír.


    —¿Se supone que yo hice esto?


    Al general se le pinta de sangre la cabeza, Alessia se levanta y sale.


    —¡No intente hacerse el inocente! ¿Cómo se le ocurrió algo así? ¿Es que no pensó en que esto podría llevar a ese tipo a asesinar a más inocentes indiscriminadamente?


    —En primer lugar ese criminal no es un atacante como los de las masacres y en segundo, yo no envíe nada a la prensa y de haberlo hecho seguramente el titular sería otro.


    —Coronel…


    —Mire General, yo no necesito que nadie ¡absolutamente nadie me cuide el culo! ni que me limpien la imagen o me vendan como un salvador. Yo —se golpeó el pecho—, hace mucho que aprendí a no prestar atención a cada una de las amenazas que he recibido, me resbalan, me valen cuerno ¿entiende? “El enemigo de sus enemigos que nunca se ha escondido” —se burla.


    —Si hay una muerte más…


    —No me amenace, general. Usted es el que debe evitar una muerte más no yo. Y si sucede será su responsabilidad, será usted quién no pudo controlarlo.


    Suarez abandona el estudio envuelto en furia.


    Manuel suspira y se levanta, necesita encontrar lo que busca König y evitar la venta de la casa.


    Alessia entra.


    —Disculpa, voy a llevarme estos documentos —y recoge los folios de la mesa.


    —¿Cómo le ha ido a Calleb?


    —Muy bien, compartió mesa con ambos y a esta hora ya ha ganado un set a Guido.


    —Voy a revisar la casa y si todo resulta como espero, necesitaré de alguno de tus personajes.


    Ella sonríe satisfecha.


    —¿Nunca te das por vencido?


    —Quizá cuando peleé contra la muerte.


    Ella se atreve con un abrazo espontaneo y se aleja, desde el marco de la puerta y sin detenerse le grita:


    —¡Eres mi súper héroe favorito, Halcón Negro!


    Reposa la frente en la mesa, unos pasos lo alertan y se obliga a erguirse.


    Es Lais trayendo la bandeja con el desayuno.


    —Los héroes necesitan alimentarse, come súper Halcón —la sensación de hormigueó le recorre la piel.


    Se le antoja agarrarla de la mano, tirarla hasta que quede sentada sobre sus piernas y darle un beso. Enterrar la cabeza en su cabello, cerrar los ojos y olvidarse del mundo.


    —Gracias —musita y prueba los huevos batidos.


    Lais toma el periódico en sus manos y lo que lee la escandaliza.


    —¡¿Esto es cierto?! ¿Te han amenazado tantas veces? ¿Sabes quién lo hace ahora?


    Manuel la observa con ternura y se arriesga con el movimiento que deseaba hacer. Cuando la tiene sobre sus piernas le toma las manos y las lleva contra su pecho.


    —No importa si me han amenazado o no, lo importante es que nadie de mi familia y de las personas que aprecio sufran por ello.


    —Manuel, esto es serio. Lo que pasó la última vez…


    —No volverá a pasar, te lo aseguro —le toma las mejillas—. Este caso es de unas prostitutas muertas y algunas personas de su entorno, no entiendo la razón de que me invite a encontrarlo, seguramente espera algún beneficio o quiere retarme. No debes preocuparte.


    —Es una amenaza.


    —Es una invitación y no se hable más.


    Le aprieta las mejillas y le guiña un ojo, ella se retira de sus piernas, le concede una sonrisa y sale hacia el jardín.


    Prueba las tostadas y decide llamar a su hermana.


    >¿Cómo va Londres?


    >Sin socarronería, por favor.


    Manuel se carcajea.


    >Yo solo…


    >¡Momento! ¿Quién te dijo que estoy en Londres?


    >¿Mi mejor amigo?


    >Tu mejor amigo no sabe que estoy aquí.


    >Me pillaste.


    >¿Viste a Lais?


    >La vi.


    >¿Y?


    >No seas maruja, solo llamo porque quiero pedirte que no vendas la casa.


    >¿Por qué no?


    >Voy a comprarla, quiero un lugar para vivir cuando me retire.


    >No seas ridículo que tú no piensas en retirarte y si quieres vivir en ella no tienes que pagarla.


    >Muy bien, entonces ya puedes decirle que se cancela la venta.


    >Díselo tú.


    >Tú la enviaste.


    >¡Eres imposible!


    >Lo soy. Ahora necesito saber dónde están las cajas de seguridad, quiero el dinero y las joyas.


    Antonia se carcajea.


    >¿Qué piensas guardar en ellas?


    >Un par de cabezas —su hermana no dice nada—, papeles, dinero cosas que tengo en la agencia.


    >Pues son dos, una en el estudio y otra en el armario de la habitación principal.


    >¿Conoces las claves?


    >La del estudio es la que ya debes saber, la del armario jamás pudimos abrirla porque ni mamá supo la clave. Sospecho que puede ser un número asociado a tu mamá.


    >¿Por qué lo supones?


    >Mamá lo dijo.


    >Okey, avísale a Lais dile que el comprador canceló.


    >¿Ahora quieres que mienta por ti? Estamos en decadencia.


    >¡Antonia por favor!


    >Que sí, tonto.


    >No le canceles al comprador.


    >Ahora no estoy entendiendo.


    >Se lo diré personalmente.


    >Qué considerado.


    >Tengo que irme, saludos a tus chicos.


    >Se los daré.


    Mira al techo y pasa las manos por la cabeza, necesita que Lais salga del país lo antes posible.
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    Calleb


    Había conseguido más que aflojarle las rodillas a La Emperatriz, al ganarle el juego a König demostró su competitividad y descubrió que a ella le causaban fascinación los hombres poderosos y era una especie de sumisa ante ellos. Un perfil poco común para una mujer con sus ambiciones, podía creerse que era al contrario, que ella dominaba cada situación de su vida. Pero para Calleb esa sumisión tenía una razón de ser; Malenka fue una chica infravalorada, humillada y falta de afecto, su afán por ser aceptada la llevó a idear la forma de escalar para sobresalir. Quién pudo “ayudarla” a salir de su miseria lo hizo con dominancia y para ella esa era una forma de afecto.


    Se enfrentaba a un dilema que ponía en un camino su misión y en otro la curiosidad. Él era un lector voraz de perfiles psicológicos en criminales, sufría una debilidad por conocer lo que lleva a un asesino a matar y sentir placer al hacerlo, que aunque mayormente son actuaciones desencadenadas por maltrato, falencias y resentimientos que traducirían venganza o justicia, en otros casos es una búsqueda de experiencias o placer.


    Solo que esa curiosidad debía esperar por ser saciada, tenía que seguir con lo que había iniciado la noche anterior, si ya había logrado aplacar a los medios demostrando que el coronel Lewis no era un hombre de miedos y que no sucedía por primera vez que un criminal lo amenazara, era momento de dar un paso más y hurgar en su pasado. Solo necesitaba un nombre y con ese nombre todo tomaría forma.


    Llegar al hotel le recordó lo que había hallado en la mañana.


    —¡Maldición! —se dio media vuelta y volvió a la camioneta.


    —¿Qué pasa mi capi? —preguntó Llano.


    Llévame a mi casa, tengo algunas cosas que solucionar allí.


    El hombre asintió y encendió el motor.


    Acercándose al edificio, uno de los hombres informó de movimientos extraños, Llano mantuvo la calma y condujo.


    >Es una camioneta gris, vidrios opacos y placas extranjeras— escucharon a Molina por el altavoz de un móvil.


    —Tienen sospechas —afirmó Calleb.


    >¡¿Por qué demonios no te quedaste en el jodido hotel?! —vociferó Alex y su voz retumbó en el auto.


    —Necesito algunas cosas del apartamento.


    —Estoy a cinco calles, ¿qué hago? —había urgencia en la voz de Llano.


    >Gira a la derecha y sigue las indicaciones que acabo de enviarte al GPS, Alessia estará allí en unos quince minutos. ¡Por lo que más quieras sigue las malditas órdenes, Calleb!


    —Hazme un favor…


    >No estás en condiciones de pedirme nada. Nos has puesto en riesgo.


    —Necesito un kit forense, intenta que esté allí para cuando regrese.


    >¿Qué cosa?


    —Por favor…


    >Veré que puedo hacer.


    —¿Aún nos siguen? —preguntó Llano.


    >Sí, tres autos atrás, estoy intentando saber a nombre de quién está la matricula —la voz de Molina era demandante— debajo de los asientos hay unas bolsas con ropa, vístete como un tipo decente.


    —¿Cómo se te…?


    >Yo pienso en todo, imbécil. No es la primera misión de infiltrados que controlo.


    Calleb sacó las bolsas y de ellas extrajo un pantalón tipo chino en azul claro, una camisa blanca y un blazer aguamarina.


    —¿Qué se supone que soy?


    >Una bella florecita —ironizó.


    Calleb maldijo por lo bajo, por fortuna se había duchado en el club.


    —Estos pantalones soy muy cortos.


    >Así se llevan, bebé. Usa los mocasines y estarás listo para vender perfumes.


    Los demás se carcajearon.


    >Llano, ingresa en el estacionamiento subterráneo del centro comercial para despistarlos un poco. Calleb, tu abordas el elevador hasta el piso cuatro y te diriges al norte buscando la plazoleta de café.


    —¿Algo más?


    >Si, en el espaldar del asiento del conductor hay unas carpetas, llévalas para que simules trabajar.


    Los hombres se miraron entre ellos. Seguramente la camioneta estaba llena de micrófonos, cámaras, armas y hasta condones y ellos no se habían dado cuenta.


    —Eres como el auto fantástico —se burló Llano.


    >De nada.


    Calleb siguió las instrucciones al pie de la letra, no podía salir a dar sus rondas porque le seguían de cerca y seguramente le pondrían la escolta permanente.


    ¿Cómo no se dio cuenta de la desconfianza de König?


    Si lo buscaron en internet era porque querían asegurarse.


    Blasfemó al salir del elevador, le faltaba suspicacia, desconfianza, olfato de policía.


    ¡No! lo que le faltaba era experiencia y por eso se estaba sintiendo un imbécil.


    Los dos escoltas le seguían a algunos metros de distancia, la prudente y necesaria para tener visión periférica de lo que sucedía. En un par de minutos otros agentes de la policía vestidos de civil apoyaron la protección y se encargaron de vigilar a los hombres que iban dentro de la camioneta gris.


    Calleb se acomodó en una mesa junto al barandal y pidió un vaso de café con hielo, necesitaba un cigarrillo para calmarse.


    ¿Dunhill?


    Suave y mentolado.


    ¿El coronel fumaba?


    La cabeza le dolió de pensar, no recordaba ninguna ocasión en la que siquiera se bebiera una cerveza, Felipe nunca lo mencionó y Alex, pues era quien le cuidaba las migrañas.


    No debía dudar de él.


    —¿Tan trastocado te dejó ese beso?


    Calleb salto de la silla, empezaba a sufrir paranoia.


    —Hola Alessia.


    —¿Sorry? —Le recordaba su papel.


    Él se mesó el pelo, estaba harto de fingir, de no poder ser él mismo en ninguna parte.


    —Lamento ponerte en apuros.


    —Sé por lo que estás pasando, pero no desesperes que estamos cerca.


    Él torció la boca.


    Le sirvieron el café y Alessia pidió té.


    —Te traje estos… —le extendió un cajetilla de Camel y la espléndida sonrisa de Calleb la conmovió.


    —Parece que he despertado interés y desconfianza a la vez.


    —Es lo lógico, pero no debes desesperarte por eso. Tu misión es seguir siendo Karoll Chaikovski incluso si te apunta con un arma y te acusan de espía.


    Calleb abrió la caja y luego juntó las cejas en señal de asombro.


    —¿Uno?


    Ella asintió.


    —No pienso acolitar tu muerte temprana, es para que te relajes.


    En un gesto infantil puso los ojos en blanco, después encontró un único cerillo.


    —Esto es crueldad ¿te estás vengando por algo?


    Ella sonrió también como una niña maliciosa.


    Calleb negó con la cabeza y se levantó para raspar el cerillo contra un borde de concreto. De regreso a la mesa Alessia ya bebía de una taza de té.


    —¿Estás preparado para mañana?


    —Si te refieres a que si logré memorizar mis líneas, pues lo hice. No sé si logremos lo que espera el señor Avellaneda con esto. Además, no me gusta la idea de que sea una reunión en conjunto, si ese tipo me enfrenta con sus palabritas técnicas, pues me jode.


    Alessia le palmeó el hombro.


    —A ti lo que ese tipo te ponga como señuelo no debe importarte. Tu objetivo es que la naviera te venda a ti, no a ellos.


    Calleb dio una calada profunda, era como si ese cigarro le restara importancia a todo.


    —Veremos lo que sucede mañana.


    Ella lo escrutó, algo más le preocupaba.


    —Tendrás la escolta permanente.


    Él resopló por la nariz y exhaló el humo, había corrido la silla y tenía una pierna montada la otra rodilla. Seguía siendo él, su estilo badboy pero vestido en colores de pasteles, aún más irresistible y misterioso.


    —¿Almorzarás conmigo?


    —No lo creo, hay algunos asuntos que tengo que solucionar hoy ya que pasaremos casi toda la mañana en el centro de negocios.


    Sus ojos le suplicaban. Una de sus manos le apretaron el muslo, él no quería hablarle ni ella que le hablara, solo quería que sus manos la recorrieran entera.


    Podría intentarlo.


    Le entregó un par de folios para que su reunión tuviera un sustento.


    —¡Ay! —se quejó ella.


    —¿Qué pasa?


    —El auricular —le dijo en Ruso.


    Molina le habló de la ubicación de los hombres que bajaron de la camioneta, podían irse.


    —Señor Chaicovski, en un momento le llevo al hotel el resto de los documentos que hacen falta.


    Calleb apretó las cejas. Ella se levantó y le tendió la mano, pero él se aventuró con los besos en la mejilla.


    Necesitaba acabar con la tregua lo más pronto posible.


    —Hasta pronto —su voz sonó como un gruñido.


    La camioneta los siguió de regreso al hotel, los hombres que apoyaron en el centro comercial lograron un par de fotografías y Soto confirmó que se trataba de parte de la seguridad de König.


    Calleb entró en la habitación y se desnudó de ser posible pasaría el día debajo de la ducha tratando de despejar sus dudas. Como si fuese sencillo conocer la verdad sobre alguien sin ir a buscarla.


    Las bolsas en el suelo le recordaron su “secreto”, ¿quién estuvo allí?


    Una idea le cruzó la mente, seguramente Molina podría ayudarle.


    La puerta sonó.


    —¿Si? —dijo fastidiado, tenía a los escoltas respirando en su cuello.


    —Señor Chaikovski.


    La voz de Alessia le hizo sonreír, se apresuró a tomar una bata para cubrirse.


    —Pasa —le dijo desde allí.


    La puerta sonó al cerrarse. En tres pasos la vio y acortó la distancia con la intención de besarla, ella lo evitó.


    —Disculpa, no sabía que estabas en la ducha, aquí te espero. El juntó las cejas e intentó tironearla de la mano para atraerla a su cuerpo, Alessia se quitó toda la ropa e intencionalmente la puso sobre una cómoda, luego caminó hacia el baño. Calleb entre sorprendido y cautivado la siguió.


    —¿Qué…?


    Ella le cubrió los labios y abrió la regadera, entró y lo invitó. Se acercó y le susurró al oído.


    —Molina tiene micrófonos en toda la habitación, solo aquí, con la ducha abierta no va a oírnos.


    —¡Es un…!


    —Es su trabajo —consintió, el agua mojaba la espalda de Calleb— ¿Vas a decirme en dónde tienes la cabeza?


    Las manos de Calleb se aferraron a su cintura.


    —En el trabajo, ¿por qué lo dices?


    Subió por sus costados y la agarró los senos, Alessia ahogó un gemido, pero le tomó las muñecas y las apartó de ella.


    —Estamos en tregua —pareció enojada—, te traje aquí para que hablaras.


    —Calleb le agarró el culo para apretarla contra su erección.


    —No me vas a dejar así, si Molina no nos escucha podemos hacer una omisión.


    Ella lo miró muy seria.


    —Si no hablas no tendrás nada.


    Él se sonrió lobuno, la tomó de los hombros y la giró de modo que el agua la mojara de la cabeza a los pies.


    Alessia gimió, intentó revirar, Calleb la agarró de los muslos y la levantó llevándola contra la pared, Alessia se agarró de su cuello a la vez que buscaban afanosamente la boca del otro. Las piernas de ella se enroscaron en su cintura, pero Calleb tenía algo más en mente.


    —Cuidado con la cabeza —y la agarró de nuevo por los muslos para elevarla, Alessia se agarró de la barra de la ducha entretanto sus piernas colgaron de los hombros de Calleb.


    —Estás muy loco —mencionó divertida y excitada.


    —No imaginas cuanto —respondió él mirándola a través del agua que caía en su rostro.


    Calleb reposó las palmas en las baldosas de la pared, los brazos ligeramente abiertos y los codos flexionados completamente.


    —Baja los muslos a mis codos —ordenó.


    Ella no obedeció.


    —¿Qué es esto, sexo acrobático?


    —¡Hazlo!


    Alessia miro hacia abajo, quedaría totalmente despatarrada. —No sé si…


    —¿Lo hago por ti?


    —No


    Bajo primero una pierna y luego la otra, su culo resbaló por la baldosa haciendo un ruido cómico. Quedó con los brazos extendidos. El vientre le temblada, estaba rígida, asustada.


    —Relájate


    Y no terminó de decirlo, ya estaba acariciando su centro con la punta de su lengua, la saboreó antes de separarle los labios y apiadarse de ella iniciando con envites suaves pero certeros, expertos. Alessia empezaba a creer que se habrían conocido en una vida anterior porque sabía exactamente, cómo tocarla, cómo llevarla a lo más alto literal y placenteramente, sabía cómo mantenerla en vilo. Y justo como en ese instante, llevarla a ver las estrellas y el cielo arremolinándose justo para desvanecerse en el momento en que se entregaba a las sensaciones de su cuerpo. Esos espasmos la liberaron como si estuviera atravesando el espacio, solo Calleb, sus besos, su piel y sus manos la mantenían en la tierra.


    —Voy a…


    Alessia se desató en un grito y los brazos le temblaron, iba a soltarse, Calleb quitó uno de los suyos de la pared para sostenerla por la cintura y bajarla a su altura, no le dio tiempo a relajarse porque la penetró muy despacio luego de acomodarle las piernas alrededor de su cadera. Le besó la punta de la nariz y ella alcanzó a imaginar que sería una sesión soft, al llegar a sus labios le apresó el inferior con los dientes y le agarró con brusquedad las nalgas, no supo que era una estocada profunda hasta que el vientre le dio una sacudida y se quejó.


    Calleb se detuvo.


    —¿Fui muy brusco?


    Ella abrió los ojos, respiraba con dificultad.


    —No te detengas —ordenó con voz cortada.


    Se movió despacio, contenerse era un desafío en ese momento, llevaba días deseándola a un nivel animal. No quería atravesarla y hacerle daño por lo que respiró profundo y evitó que sus acometidas fueran profundas, así sintió que poco a apoco sus paredes vaginales se expandían para él y la fricción trabajaba en su placer. Alessia le buscó los labios lo besó ansiosa jugueteando con su lengua y mordiéndole los labios, Calleb olvidó que estaba conteniendo sus instintos y se desató en envites profundos, rápidos, salvajes, descontrolados…, ella lo hizo primero y casi enseguida él la alcanzó. Ambos gruñeron casi sin aire, Calleb descendió lentamente hasta quedar de rodillas en el piso inundado de la ducha.


    —Me vas a matar —le gruñó Alessia al oído.


    —Me encanta ver como disfrutas muriendo poco a poco —le respondió él.


    Un rato después se levantaron y buscaron secarse, la piel les reclamaba salir del agua.


    —Tengo que irme o vamos a tener problemas —le susurro Alessia mientras se vestía la bata.


    Calleb la miró de soslayo y abrió la puerta luego de amarrarse una toalla a la cintura, quedó petrificado y cerró la puerta de golpe.


    —¿Qué tal estuvo la ducha? —Vocalizó despacio Molina que usaba el kit forense en las manchas de sangre.


    —Bien —respondió aparentemente apático, tomó la ropa de Alessia para esconderla.


    —Pierde cuidado, ya he escuchado todo e incluso me han quedado un par de dudas sobre cómo has aprendido esas acrobacias.


    A Calleb le hirvieron las mejillas, una mezcla de vergüenza e ira.


    —¡¿Acaso no tengo derecho a mi intimidad?!


    Alex se levantó del suelo y elevando las cejas por encima del marco de sus gafas, lo escrutó de la cabeza a los pies.


    —Si no la respetas tú, no tengo que hacerlo yo.


    Alessia salió del baño.


    —Lo lamento, Alexander. Yo debí…


    —Silencio, Alessia —dijo Calleb— Aquí el único que debe disculparse es este…


    —¿Este qué? —lo incitó—. No estás en tu casa, este lugar en la fachada de una misión que al parecer tienes toda la intención de fregar.


    —¡Pudiste apagar los micrófonos!


    —¡Disculpe su majestad! Lo hice en cuanto me di cuenta que la ducha tardaba demasiado, que Alessia no respondía, que había algo que obstaculizaba el sonido del micrófono de la habitación…, además de que a nadie en la central le importa si jodes o no jodes bien, esa intimidad debiste cuidarla tú.


    —¡No tenía ni puta idea!


    Alex quiso acribillarlo con la mirada.


    —¿Te haces el imbécil o tienes el cerebro en la polla? me has acompañado mil veces a instalar micrófonos ¿por qué creíste que eras la excepción?


    Alessia que se había metido al baño, salió a hurtadillas, la vergüenza la estaba consumiendo. Calleb se sintió un idiota por perder el control.


    —Mi coronel te espera en su casa, lleva lo que te entregué.


    Ella asintió mirando al suelo y salió.


    —¿Qué haces aquí?


    —¿Y todavía lo preguntas? —Bufó— Apagué los micrófonos y fingí que el daño era aquí, no iba a poner sus gemido a sonar en todo el edificio.


    Callen frunció las cejas y empezó a vestirse.


    —Supongo que debo agradecerte.


    —¿Cuándo encontraste la sangre? —cambio radicalmente de tema.


    —Esta mañana.


    Molina se sentó en la cama.


    —Entiendo que no es tuya y que por eso pediste el kit forense.


    —¿Sabes quién más estuvo aquí?


    Alex terminó de guardar la muestra.


    —Solo tú y el coronel. La limpieza no ha pasado por aquí ya que no has dormido ni una noche en esta cama.


    Calleb buscó su teléfono y le envió un texto a su compañero.


    —No —respondió al leerlo—, no nos escucharan hasta que vuelva a la central para encender los micrófonos.


    Calleb caminó hasta el balcón y se aferró a la barandilla. Exhaló profundo, la cabeza se le colmo de dudas.


    —¿Qué pasa? —Alex le apretó el hombro— Estás distraído, lo he notado ¿es por el asesino?


    —En parte. También están mis dudas con el pasado del coronel.


    Alex se acomodó en una silla.


    —Tengo su nombre, nada más.


    Calleb se giró abruptamente.


    —¿Cómo?


    Alex sonrió ladeando el gesto.


    —El documento de adopción, la mujer lo dio en adopción antes de morir.


    —¿Murió?


    —El acta de defunción dice que fue por una enfermedad terminal degenerativa. Ahora puedes decirme cómo ligas el nombre de su madre al de un presunto enemigo.


    —No lo sé, dámelo y ya veremos lo que pasa.


    Molina se quitó las gafas y agachó la cabeza. Tampoco sabía porque apoyaba a su amigo en esa locura.


    —Todo sea por ayudar a mi coronel.


    —Si quieres ayudarlo dile que no fume o la migraña no se irá jamás —lo dijo con un deje de indignación, una parte de él creía que era quien había dejado la colilla en la habitación.


    Molina se levantó.


    —Mi coronel no fuma, lo hizo hace algunos años, desde que la migraña se intensificó nunca más tomó un cigarrillo.


    Calleb entornó los ojos y se aclaró la garganta como si dijera “ajá” y esa fuera una excusa que escuchara a diario.


    —¿Llevarás la muestra al forense?


    —¿Es lo que quieres?


    Asintió, fue a buscar la colilla que guardó en la mañana y se la entregó.


    —Súmale esto que encontré aquí —señalo al piso


    Molina lo observó detenidamente.


    —Por esto lo dijiste.


    —El forense nos lo dirá. Ahora tengo que prepararme para mañana —y regresó a la habitación.


    Molina miró la panorámica de la ciudad que le regalaba ese lugar privilegiado, el viento soplaba con fuerza sobre su rostro. Si Calleb tenía razón el ídolo que habían elegido para admirar se derrumbaría ante sus ojos y no estaba preparado para ese momento.


    Encontró a Calleb sentado en la cama practicando su discurso, en silencio recogió su maletín, usó una gorra y se cambió los lentes por unos oscuros.


    —Iara Leite —dijo antes de salir—, en el correo tienes la copia de la necropsia.
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    Manuel


    Llevaba un par de horas encerrado en el estudio tratando de crear la combinación que abriera la caja fuerte del dormitorio principal. Tenía tres folios llenos de números que mezclaba sobretodo algunas fechas importantes que él conocía. Aunque si se trataba de una fecha que solo su padre y su madre compartieron, sería imposible descifrarla.


    —Logré vuelo esta misma tarde…


    Manuel levanta la cabeza, enseguida se siente mareado.


    —Lamento que hayas venido por nada.


    Lais sonríe dulcemente y se aproxima al escritorio, posa las manos en la madera y se inclina.


    —Vine a que el tiempo se detuviera entre tus brazos, eso no es nada, eso es todo.


    Manuel baja la mirada, no soporta la sensación de vacío que producen las despedidas. Él también sintió que el tiempo se detuvo.


    —Que tengas buen viaje —vocalizó despacio.


    —Gracias —su voz se sintió melancólica—. Cuídate, por favor.


    ¿Por qué siempre le dicen lo mismo?


    Vuelve a los números, se le ocurre que si llama a sus padres, ellos le puedan dar otras fechas.


    El sonido de la bocina de un auto lo desconcentra, luego escucha las ruedas de la maleta rodar sobre la moqueta. Se va, Lais se va y no sabe cómo explicar el miedo que siente, es como una bofetada que le abre los ojos a la abrupta y desolada realidad.


    Se levanta de la silla y camina hasta el pasillo, escucha abrirse la puerta principal y el estómago se le encoge.


    —¡Lais! —un grito que también a él le sorprende, aun así avanza presuroso para alcanzarla. Sus miradas se juntan, esas preciosas avellanas parecen suplicar. Le toma las manos y las besa, luego las lleva a su pecho.


    —Lo lamento, lamento todo lo que sufriste, todo lo que has tenido que sufrir, lamento que tu vida no haya sido lo que esperabas, yo…


    Ella, como siempre en su relación, toma la iniciativa y le acaricia las mejillas.


    —Lo único que lamento de nosotros es el futuro que me separa de ti. Mi pasado contigo es lo más valioso que tengo.


    La humedad le brilla en los ojos, esa mujer es su debilidad.


    Se acerca y la besa en un beso que le duele, que le toca las fibras más profundas y que le remueve un centenar de sentimientos, recuerdos, momentos de una vida que no volverá.


    Se separan y ya no es capaz de sostenerle la mirada.


    —Adiós —pronuncia tocándole apenas la mano y luego retirando la suya.


    Adiós —musita Manuel nuevamente viéndola partir, adiós porque está seguro de que lo es.


    Todo ha quedado contenido en un beso y un adiós, uno mejor para ambos porque no imaginó que volvería a verla, menos que la tendría entre sus brazos. Cierra la puerta y se deja caer lentamente al suelo, la necesidad de salir e irse junto a ella lo invade, es como si su alma quisiera volar, olvidarse de todo. Desde el suelo alza la vista a la casa y la recorre, no se parece a la casa en a que creció, la suya era más pequeña, más sencilla pero igual de solitaria. Mientras su madre estuvo sana tuvo que quedarse solo en casa algunas noches, cuando regresaba ella le pedía que no le hiciera preguntas, pero nada se comparaba a las noches más oscuras, noches que prefiere no recordar.


    El teléfono empieza a sonar, lo saca del bolsillo y lo deja a un lado, no quiere saber del mundo, no quiere levantarse; que alguien más lo haga por mí, sí, alguien más puede hacerlo por mí.


    Insisten, debe ser importante, las llamadas de Molina siempre lo son. Exhala un suspiro cansado y agarra el móvil.


    >¿Qué pasa?


    >Disculpe mi coronel, necesito encontrarme con usted, es importante.


    >Sabes dónde estoy.


    >¿Puede abrirme la puerta?


    Manuel sonríe burlón y eleva las cejas, qué le extraña si es que Molina siempre está un paso detrás de él.


    >Voy.


    Así ha sido su vida, no ha tenido tiempo de sentarse llorar cuando siente que debe hacerlo. La fortaleza de un hombre recio son las lágrimas que no ha derramado.


    Corta la llamada y se levanta para presionar el botón que abre la reja eléctrica, luego abre la puerta principal y vuelve al estudio a por las combinaciones que ha creado, toma la hoja y regresa justo cuando ingresa el muchacho.


    —Sígueme —le ordena y empieza a subir las escaleras, Molina obedece— ¿qué sucedió con Calleb?


    —Son los hombres de König quienes le siguen, aun en el hotel.


    —Supongo que eso no afectará la reunión de mañana.


    Llegan a la segunda planta y Manuel se dirige a la habitación principal.


    —No sabemos si tienen dudas o certezas acerca de él. Creamos un perfil falso y una empresa no registrada es todo lo que tiene Calleb para defenderse; creo que le preocupa que ese hombre lo apabulle por terminología que no conoce.


    Llegan hasta el armario, solo algunos objetos viejos quedaban allí


    —Depende de quién encuentre primero lo que están buscando —la voz de Manuel suena pastosa y Molina le mira de reojo, no puede negar que ese buen genio en lugar de darle confianza lo atemoriza.


    Su hermana dijo que la caja fuerte estaba en el armario, pero no mencionó el lugar exacto y es una habitación llena de repisas y cajones.


    —¿Qué busca, señor?


    —Una caja fuerte ¿dónde la pondrías?


    Molina deja lo que trae sobre una encimera vacía y usa la escalerilla, revisa en los lugares altos, golpea las mamparas y luego se va al fondo, abre las puertas corredizas y golpea el suelo con el llavero de acero que saca de su bolsillo, el sonido es hueco. Sonríe satisfecho y se inclina, retira el tapete y enseguida golpea la madera, las bisagras laterales saltan y así puede extraer la lámina.


    —Aquí —anuncia victorioso.


    Manuel eleva las cejas realmente sorprendido, aplaude dos veces y luego dice:


    —Te doy el dinero que haya dentro si logras abrirla.


    La sonrisa de Molina se borra de tajo.


    —Pe…


    —Primero —toma el lugar del chico y revisa superficialmente el tipo de sistema de apertura—, dime lo que era tan urgente.


    —Logré hackear los archivos de La Emperatriz.


    Manuel da un brinco mientras sale y se golpea la cabeza.


    —¡Joder! —Se queja— Debiste empezar por ahí.


    Molina se encoje de hombros.


    —¿Quiere que…?


    —¿Qué estás esperando? —Ha perdido el buen genio—. ¿Lo sabe el General?


    Molina se mueve rápidamente y extrae un iPad de su maletín y un par de hojas.


    —No, vine en cuanto logré el acceso.


    —Dime que hay evidencia suficiente —se nota la ansiedad en sus palabras.


    Molina se acomoda las gafas y se rasca la nariz. Parece disfrutar con el suspenso.


    —Sí y no, coronel. Sospecho que Malenka Irwing no es el nombre real de La Emperatriz y si lo es, entonces trabaja para alguien más en Oriente Medio —le tiende la tableta, Manuel prácticamente se la arranca de las manos.


    El muchacho se pone unos guates estériles y regresa al lugar dónde está la caja de seguridad, intentará un par de trucos.


    —¡¿Qué demonios es esto?! —Está totalmente confundido— ¿árabe?


    —En realidad es una mezcla entre hebreo, farsi y turco. La mujer tiene contacto con líderes radicalistas, domina esos idiomas a la perfección y con la gente de König el contacto es muy escaso.


    —¿Ese es el no o el sí? —empieza a irritarse.


    —Es el no —afirma—. Hay un único documento allí que valdría la emisión de la orden de captura con circular roja, pero en mi opinión sería apresurarse.


    —Porque hay algo más y seguramente no es un chat para buscar novio —Manuel no entiende ni media palabra de lo que lee y el traductor no es muy eficiente.


    —Si es así, no entiendo su interés por esta zona del mundo.


    Manuel respira agitado, hay varias teorías que le rondan la cabeza; el mundo actual es una bomba de tiempo y teme porque Sur América se convierta en una zona de concentración, en una especie de cantón militar para terroristas. Unas palabras dichas por su hermana de repente resuenan en sus oídos.


    —¡Petróleo!


    —¿Cómo dice? —cuestiona Molina que ya tiene la frente empapada de sudor.


    —A muy mala hora tuvo que morirse el viejo Avellaneda, él lo sabía todo, por eso su afán en que la exportadora no se expandiera hasta Europa.


    —¿Qué tiene que ver el petróleo en todo esto?


    Manuel no responde, teclea afanosamente en el teléfono, envía un par de mensajes y luego ingresa a la aplicación de mapa satelital para confirmar la ubicación de las coordenadas que le dejó el Cuervo.


    El timbre suena, Manuel va hasta la habitación y abre la reja, ya sabe que es Alessia.


    —La puerta está abierta —informa—, sube las escaleras y dobla a la derecha.


    Vuelve al armario.


    —¿Puedes abrirla o llamo a los de explosivos?


    —¿Al menos tiene algún indicio? porque voy a tener que sacarla y quizá llevarla a los especialistas. No creo que la dinamita sea la salida —dice irónico, no le gusta ser presionado.


    —Haz lo que tengas que hacer siempre que logres abrirla esta misma noche —y le entrega las hojas con las combinaciones que creó.


    Molina resopla.


    —¿Hola? —es Alessia desde la habitación.


    —Aquí —responde Manuel.


    Molina saca la caja, es pequeña, unos ocho kilos puede calcular.


    —¿Extraen tesoros? —dice en tono divertido, luego se ruboriza al ver a Molina.


    —Dime que conoces alguna lengua árabe —Manuel le tiende el iPad, empieza a sentir esa sed que le quema la garganta y el malestar en las sienes, se avecina la maldita migraña. Camina hasta el baño y allí bebe directamente del lavabo.


    —¿Están de broma? —escucha a Alessia decir en inglés, también le ha tomado por sorpresa o ha entendido algunas frases. Limpia el excedente de agua que cae por su barbilla con el borde de las mangas del suéter y regresa al armario.


    Alessia escribe sobre el respaldo en blanco de los papeles que minutos antes le entregó Molina, lo hace con rapidez y tacha, luego maldice, apoya su frente contra la madera y retoma murmurando algunas palabras en tono dubitativo.


    Luego mira a molina intentando abrir la caja fuerte y un estrepitoso ruido le traspasa los tímpanos.


    —¡Agh! —se queja mientras cubre las orejas con sus manos.


    —¡Coronel! —exclama Molina poniéndose de pie y llegando hasta él para auxiliarlo, por un instante todo es oscuridad y silencio, solo el dolor palpable en las sienes y la sensación de que un líquido caliente le empapa la cabeza.


    Enseguida cree que va a dormirse y es cuando siente la humedad en la nariz y regresa a la realidad de golpe.


    —¿Manuel estás bien? —Alessia también le auxilia, él asiente e inclina hacia delante el rostro para que la sangre termine de salir.


    —Es el calor —se excusa, me sucede cuando estoy encerrado.


    Y entonces ese recuerdo que ha querido borrar vuelve vivido a su memoria, aun así no permite que lo doblegue.


    —¿Pudiste entender alguna palabra? —Molina le entrega un pañuelo y se queda junto a él, tiene el ceño fruncido y la expresión de alguien que acaba de tener una revelación.


    —No quiero adelantarme a los hechos, pero es claro que esa mujer no se llama Malenka y que su trabajo no es para los contrabandistas alemanes. Uno de los correos recientes es enfático, el hombre al que llama Malik y que considero que no es un nombre sino un pseudónimo o un apelativo de respeto, dice que con la muerte de Siegmund se termina cualquier acuerdo y que reclama autonomía al ser el único socio vivo.


    Manuel explaya los ojos.


    —¿Otro nombre acompaña a Malik?


    —Nombra a Guido y le pide mantenerlo a raya, sin duda esa mujer trabaja para dos frentes. Firma como MM.


    —¿Qué traduce Malik para ti?


    —Rey, es lo que significa en árabe.


    —¿Sabes lo que significa Herr? —esta vez Manuel sonríe sagaz.


    —Señor, dueño, amo… —responde ella sin entender lo que Manuel intenta decir.


    —Siegmund era Herr, en su lengua natal lo que traduce “Señor y un apelativo de respeto al Emperador”. Este Malik es “rey” porque aparentemente es hebreo. Malenka es La Emperatriz, si fuera alemana sería Kaiserin


    —No es alemana —Alessia ha vuelto a escribir en una hoja y también pinta en su rostro la sonrisa que Manuel usó, gira la hoja mostrando lo que ha escrito—. Malenka traduce color oscuro, pero si elimino EN y dejo Malka; nos traduce “Reina” en hebreo. Su nombre es Malka y es la reina para los de Oriente Medio, lo de emperatriz sería un señuelo que demostraría lealtad a König.


    —Malka Malat —dice Molina en todo firme—. Ese nombre aparece como referente en algunas interceptaciones de grupos rebeldes islámicos.


    —¡La tenemos! —Anuncia Manuel.


    —¿Y König? —cuestiona Alessia.


    —Es un payaso, el comodín para sus planes y la única piedra en el zapato para su verdadera misión, ella le ayuda a encontrar los papeles de la sociedad porque los necesita para su propio beneficio. Aun así König tiene culpa y si quiere librarse de esa gente tendrá que cooperar.


    —¿Van a capturarle? —cuestiona Alessia.


    —No sé lo que decidan en la central, Alessia. Pero esa mujer es el verdadero enemigo y tengo moverme antes que ella.


    —Ambos asistirán a la reunión de mañana.


    —König quiere algo que yo tengo —sonríe malicioso—, si llegamos a un acuerdo terminará hablando y “Malenka” perderá a su comodín.


    —Pensé que usted no era de los que hacía tratos con bandidos —la voz de Molina suena con reproche.


    Manuel le indica a Alessia que le siga, antes de salir le responde:


    —En la venganza o la guerra los que fueron tus enemigos pueden terminar siendo tus aliados.
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    Capítulo 9: El pasado siempre regresa
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    Calleb


    De muy pocas cosas a lo largo de su vida se había cohibido. Fue un niño travieso, un adolecente rebelde y en lugar de patólogo decidió hacerse policía. Estaba más que demostrado que su personalidad no era débil ni fácil de doblegar, era un tipo complejo, así que esa vez tampoco sería la excepción, saldría del hotel por la puerta o por la ventana pero saldría.


    Luego de que Alex le dejó, no logró concentrarse en preparar su papel de empresario, en realidad estaba lejos de importarle ser condecorado por su invaluable ayuda en la captura de esos criminales; su único objetivo era el asesino que había desafiado al coronel Lewis o más exactamente, que esperaba que el Halcón Negro lo buscara.


    Y aunque se tratara de la misma persona, el Halcón Negro era el cazador de contrabandistas, de los más buscados y temidos criminales y por muchos años un héroe anónimo para el mundo. El coronel Lewis era el hombre asignado a una oficina y que odiaba su actual trabajo.


    Un álter ego siempre va a ser todo lo que el otro yo no puede ser.


    Meneó la cabeza, se estaba desviando. Sabía que no contaba con Molina para sacarlo de allí y escapar por el balcón no era una opción ya que tenía una cámara justo en frente.


    Se tironeó el pelo, estaba desesperado. El nombre de la mujer no le decía lo que necesitaba saber, una necropsia dónde certificaba la muerte por falla cerebral a causa de un cáncer tampoco hablaba del pasado del coronel. Tenía que ir más allá.


    El teléfono empezó a sonar.


    >¿Qué quieres?


    >Recoge tus cosas, te vas del hotel.


    >¿Por qué?


    >¡Carajo! ¿Por qué no te limitas a obedecer? ¡Recoge tus malditas cosas y lárgate! El general ha decidido que no estás seguro allí así que cambias de ubicación.


    >Que irritable, ¿no tomaste tu medicina hoy?


    >Mira Calleb, no estoy para tus pendejadas. Irás hasta el aeropuerto y punto final.


    >¿La reunión de mañana?


    Y ya no obtuvo respuesta. Algo más pasaba y por eso su amigo estaba de tan mal humor. Armó la maleta y esperó a que los agentes infiltrados en la limpieza se encargaran de dejar la habitación sin una de sus huellas. En el lobby se cruzó con Guido.


    —¿Te vas? —preguntó sin rodeos.


    —Si —dijo tajante—. Tengo algunos asuntos urgentes.


    El alemán le tendió la mano, sus ojos en un azul frío brillaron intensamente, parecía que la noticia le alegraba.


    —Espero que nos veamos pronto.


    —Muy pronto —respondió Calleb apretando más fuerte, permitiendo que sus ojos también brillaran de forma enigmática.


    Camino al aeropuerto contó con la compañía de los hombres de König, manejaba una teoría distinta a la de sospecha y era que supiera que tenían una contraparte en la compra de la naviera, que era él y que su inminente viaje lo quitaba de su camino. Porque si supiera que era un espía no le habría dejado ir tan campante.


    En el aeropuerto siguió los controles regulares y fue llevado hasta una zona VIP del ala internacional. Los hombres de König dieron varias rondas y le siguieron tan de cerca como les fue posible.


    Calleb esperaba sentado, hojeaba una revista cuando Llano apareció.


    —Nos vamos mi capi, en la central le esperan para una reunión de último momento.


    Calleb juntó las cejas.


    —¿Qué es lo que está pasando?


    —No lo sé, señor. Yo solo sigo órdenes.


    Esas palabras le causaron remordimiento, ahora estaba seguro de que él era el desobediente de la central.


    —Voy a cambiarme de ropa.


    


    Una hora después ya llegaba a la central. Golpeó las manos sobre el mostrador de Molina.


    —¿Tienes algo para mí, bebé? —dijo socarrón.


    Molina elevó la mirada del monitor, sus ojos enrojecidos le hablaron antes que su boca.


    —Tengo herpes, ¿quieres un poco? —gruñó.


    Calleb no se movió, no sonrió, no habló.


    Después de unos instantes, Alex retiró una pila de hojas de la bandeja de la impresora y caminó hasta la sala de reuniones, poco después regresó.


    —Puedes pasar, la reunión está por comenzar —luego tomó una hoja llena de números y se dirigió a la oficina del coronel.


    Lo observó alejarse, la ropa le quedaba más holgada, bueno, Alex era delgado pero con buena masa muscular que estaba desapareciendo. Llevaban tres semanas de trabajo intenso en la central y la reunión a la que fue citado lo confirmaba, nunca había estado en la central un domingo por la tarde.


    Tomó camino a la sala, esperaba enterarse de eso tan importante que había modificado los planes.


    —Buenas tardes —entonó en un tono grave. Su mirada fue directo al coronel, saludó a los demás y luego se puso a su lado, disimuladamente le observó las manos y trató de percibir su aroma.


    —Recuerdo que esta mañana pasé por la ducha —mencionó el coronel. Calleb tragó duro.


    ¡Demonios!


    —Disculpe coronel, creo que huelo a humo de cigarrillo y no quiero incomodarlo.


    —Más te vale que no, hoy tengo la jaqueca al borde.


    El coronel no olía a humo de cigarrillo, sus dedos no estaban manchados como los de un fumador y no usaba perfume que ayudara a camuflar el olor.


    Quizá se había adelantado al emitir un juicio.


    


    El general Suarez ingresó acompañado del propio ministro de defensa nacional. Lo que acontecía no era poco, los ministros escasas veces acudían a reuniones con la INTERPOL.


    —Buenas tardes, caballeros —fue el saludo del general que permanecía ceñudo, en su rostro podía leerse su preocupación.


    Los hombres dentro de la sala respondieron al saludo y enseguida tomaron asiento, el coronel se quedó de pie junto a la ventana, de pronto estaba ligeramente pálido.


    —No voy a ir con rodeos porque no tenemos tiempo de formalidades, la situación que se nos presenta es urgente y no sobra recordarles que es de carácter confidencial.


    El ministro se acercó para susurrarle al oído, el coronel permanecía con los brazos cruzados y su mirada aunque estaba fija en el par de hombres, era distante.


    La pantalla del proyector mostraba una fotografía de Malenka Irwing.


    —La mujer que ven es La Emperatriz, de nuevo el coronel Lewis ha hecho gala de sus habilidades, en menos de lo esperado ya tenemos su rostro y su ubicación.


    La sala se alzó en murmullos, algunos comentaban por lo bajo que el coronel parecía tener pacto con el diablo ya que solamente él podía ser capaz de conseguir y atrapar bandidos, pero él estaba ensimismado en algo más, solo descruzó uno de los brazos y luego se agarró la barbilla.


    —¡Señores, señores! —Les acalló el general— La situación no es la más conveniente para todos nosotros, debemos decidir si emitimos la circular roja enseguida para darle captura o si nos adentramos en su mundo para saber quién es en realidad esta mujer.


    Los pequeños y redondos ojos del general se posaron en Calleb, un escalofrío le recorrió el cuerpo, empezaba a entender esa apresurada salida del hotel.


    —¿Podría ser más específico, mi general? —pidió uno de los enviados internacionales.


    El general se aclaró la garganta, por primera vez en los años que llevaba de conocerlo lo veía nervioso, intranquilo, sorprendido.


    —Sospechamos que esa mujer forma parte de grupos terroristas islámicos.


    Hasta creyó que su propio corazón se detenía. Contuvo el aliento mientras digería las palabras del general. Miró al coronel, permanecía callado, absorto. Era de suponerse que él lo supo primero que nadie, intentó preguntar y entonces notó que tenía la garganta cerrada, que la piel se le había erizado y las manos le sudaban.


    Estaba aterrado.


    Una prueba más de que lo suyo no eran las infiltraciones, si esa mujer sabía que él era un policía ya podía empezar a imaginar su muerte.


    —Sé que esto es mucho más de lo que esperábamos —retoma el general—. En las carpetas frente a ustedes se encuentra el identitkit, su nombre real ha sido escuchado en múltiples interceptaciones en Siria y lugares aledaños donde se libra la más sangrienta guerra activa de nuestros días.


    —¿Estamos seguros de que se trata de la misma persona? —cuestionó alguien más.


    El general miró al coronel, este reaccionó y elevando las cejas miró a quien hizo la pregunta, un gesto de arrogancia que le conocía muy bien, era evidente que antes de responderle le había recordado quién era él.


    —Está confirmado por la propia cede central y fuentes militares estadounidenses suministraron información que señala a Malka Malat como una de las colaboradoras de los islámicos en territorio occidental.


    —¿Por qué no la atraparon antes?


    —Por dos razones, la primera es que no actúa bajo su nombre y la segunda, porque ninguna de las identidades que ha utilizado tiene algún tipo de antecedente, tiene una hoja de vida “limpia” y en sus reuniones con rebeldes nunca ha mostrado su rostro, siempre usa una burka; solo hay una imagen de sus ojos que al compararla con la de los pasaportes ha dado un noventa y nueve por ciento de compatibilidad.


    —¿Desde cuándo la policía de Colombia sabe todo esto? —cuestionó otro de los enviados internacionales.


    —¡No estamos en una maldita rueda de prensa! —respondió colérico, el rostro se le tiñó de rojo— Se trata de un asunto de seguridad que nos incumbe a todos y por eso se llamó a esta reunión, no importa si lo supimos hoy o hace semanas lo que debemos decidir es el siguiente paso, hemos identificado a su más hábil colaboradora, la persona que les surte de armas. Atrás han quedado sus nexos con los alemanes y el asunto de H&K, con su captura cae por su peso lo demás. Aun así necesitamos una confesión en occidente de sus actuaciones fraudulentas para sumarle cargos de peso, el de contrabando sería la columna vertebral de la cadena de delitos.


    —¿Qué proponen?


    El general tomó la palabra.


    —Retardar la emisión de la circular, evitar poner a esa mujer sobre aviso, está en el país y debemos entretenerla mientras el coronel consigue al testigo.


    —Me parece que aquí el coronel nos debe varias explicaciones —señaló otro de los oficiales en la sala—. Además de que es evidente que maneja información por debajo de la mesa que ninguno de nosotros conoce, eso entorpece nuestro trabajo conjunto.


    Calleb preparó los oídos para el rugido del león, pero se quedó esperando, el coronel movió la cabeza, miró al hombre y luego le mostró las manos.


    —Le aseguro que no quisiera saber las cosas que yo sé, no podría dormir por las noches y esa tortura la dejo para mí —la ironía bailó en sus labios como una sonrisa malévola.


    —¡Esto es el colmo del descaro! —Se quejó el oficial— ¿No conoce usted de respeto. Coronel?


    El coronel elevó la mano recta a la frente, todo su cuerpo desafiaba al oficial.


    —La información pertenece a quién la consigue, compartirla o mantenerla en secreto es una opción no una obligación. Usted lo sabe mejor que yo —sonrió ladino.


    —¿Qué es lo que insinúa? —encaró el otro.


    —No vivo de insinuaciones, brigadier. Me voy a los hechos, al silencio que guardó cuando el país reclamaba verdad por las muertes de jóvenes inocentes que su glorioso ejército hizo pasar por guerrilleros. Usted no habló y cuando lo hizo emitió una insulsa disculpa a las familias que lloraban a sus muertos. Lo atribuyó a un error militar y así quedó todo.


    —¡Coronel! —le reprendió el general.


    Lewis era un hombre pacifico, no se iba a los golpes solo atacaba con argumentos certeros así que lo vino fue su retirada.


    —Imagino que tampoco duerme por las noches.


    Él salió y los demás aguardaron en silencio, el coronel parecía dejar siempre un ambiente de reflexión luego de dar su última palabra.


    Cuando la reunión acabó también sus nervios colapsaron. No como cuando tuvo que ayudar en una neurocirugía y que creyó que si hacía demasiada presión haría estallar el cerebro del paciente. No, nunca había experimentado una sensación tan absurda, de repente sentía que cargaba el peso del mundo sobre sus hombros.


    Salió de la sala a paso lento, meditabundo y por primera vez consideraba que hacerse policía no había sido una buena idea. Pasó por el lado de Molina sin prestarle atención a sus llamados, tenía la cabeza en su familia, tal vez debería llamarles y decirles lo que sucedía para que se prepararan. No era un cobarde, nunca se dejó testear los cojones pero en ese momento todo tenía un calibre distinto, pesado y peligroso. Por su cabeza rondaba la idea de poner en orden sus asuntos legales y planificar su funeral.


    ¿Estaba siendo extremista?


    Quizá no, el Cuervo había dejado todo en orden antes de su último viaje porque de alguna manera tenía la certeza de que no regresaría con vida y no se equivocó.


    Se sentía devastado, como si le acabaran de decir que el cáncer lo mataría en dos o tres semanas.


    —¡Maldita sea! ¿No oyes que te estoy llamando?


    Se detuvo frente a una pared, estaba andando sin rumbo.


    —¿Qué?


    —Necesito tu ayuda.


    —Ahora no.


    —¡Es ahora, imbécil —luego redujo el tono— Yo no te falló nunca, no puedes negarte ahora.


    —¿Has visto la hora? Anocheció, viejo y yo tengo que preparar el papel de mi vida, aunque no me gane un Oscar por ello.


    Molina lo escrutó ceñudo.


    —¿Qué cable se te zafó?


    —No te hagas el recién llegado, sabes que me juego la vida con esto, estoy seguro de que esa mujer no va a permitir que viva para contarlo.


    Molina bufó.


    —¿Alguna vez te han disparado —Calleb negó con la cabeza— ¿te has enfermado de gravedad? —Volvió a negar— ¿te han roto el corazón?


    —¡No! ¿Qué es lo que dices?


    —Que nos ha vivido así que no te vas a morir esta vez, es que no creo que tan siquiera sepas lo que es el acné.


    —Me dices cobarde…


    —Te digo que vas a ayudarme y así se te quitan las musarañas de la cabeza. Los que no moriremos pronto tenemos trabajo.


    Calleb le arreó el culo. A pesar de la crueldad le gustaba que su amigo recuperaba el humor.


    Lo llevó hasta la oficina del coronel, en definitiva olía a madera vieja y desinfectante del barato.


    —¿Mi coronel sabe que estás aquí?


    —Lo sabe.


    Alex se movió rápidamente y puso sobre el escritorio algo pesado que cubría con una bolsa de basura.


    —¿Qué es?


    —Una caja de seguridad —respondió a la par que la descubría—. Mi coronel necesita que la abra esta noche, parece que dentro está lo que buscan König y La Emperatriz.


    Calleb buscó unos guantes estériles, miró la caja y le recordó a una que tenía su padre.


    —¿De dónde la sacó?


    —De la casa Heredia. Fui yo quien la encontró.


    Calleb inspeccionó la perilla, era idéntica a la de su padre.


    —Alguna vez logré destrabar la de mi padre.


    —Lo sé, por eso te pido ayuda.


    —¿Cómo lo supiste?


    —Tu padre me lo dijo, era tu época de rebeldía y no tenías dinero para salir con tus amigos ni para los cigarrillos así que te fuiste a la caja fuerte.


    Calleb se carcajeó.


    —¿Te dijo lo demás?


    —Sí, que gritaste como una niñita al descubrir unos restos óseos.


    Calleb fingió enfado.


    —A los quince años no tenía voz de niñita.


    —¡No me importa la voz que tenías entonces, ayúdame a abrir esa maldita caja!


    Calleb levantó las manos en señal de rendición y revisó los números que estaban en las hojas.


    —¿Cómo creaste estas combinaciones?


    —Las hizo mi coronel.


    —Son fechas, una de ellas es la de su nacimiento y otra el de su madre. También la fecha de su muerte.


    —No dijo nada, solo exigió y yo cumplo.


    —Vale, viejo baja la pistola.


    Decidió que no haría más preguntas ni comentarios y trabajaron en equipo usado las combinaciones hechas, Molina se encargaba de tachar las que no resultaban. Dos horas después la caja seguía cerrada y las combinaciones se habían terminado.


    —Consígueme un estetoscopio.


    Molina lo fulminó con la mirada.


    —¿Me crees idiota?


    —Con el de mi padre fue con lo que pude abrir la caja, sirve para poder escuchar los engranajes, las muescas me indicaron que eran siete números.


    Alex no daba crédito.


    —Prefiero lo de la dinamita.


    —No va a funcionar, no son fáciles de destruir. Consíguelo, lo que escucho no es preciso y creo que necesitas abrirla para esta misma noche.


    —Antes de acudir a tus técnicas hollywoodescas, intenta con esta —le entrego un papel que contenía cuatro números.


    —No tienen nada que ver con el patrón.


    —Pero si tienen que ver con fechas de personas cercanas a Eduardo Heredia, sospecho que es una caja que contiene elementos personales.


    Calleb se encogió de hombros, giró el primer número y escuchó un primer engranaje, ambos se emocionaron. Giró la siguiente y encajó. Correspondían al día del nacimiento de Eduardo y Iara, iban por buen camino. La tercera no encajó y tuvo que volver al inicio.


    —No es la fecha de su esposa, intenta con la de su hija primero.


    Molina le señaló el número y al girar encajó perfectamente.


    —¿Cuál? —preguntó Calleb.


    —Este —señalo la fecha de Paulina.


    Calleb lo hizo y la perilla no encajó. Alex se rascó la cabeza.


    —Supongo que su esposa no entra en la ecuación, intenta el último.


    Tampoco.


    —¿De quién era?


    —Felipe Avellaneda.


    Calleb tuvo una idea y la ejecutó enseguida. Los números encajaron y un leve temblor le invadió las manos, sostuvo la palanca y antes de abrirla Molina lo detuvo.


    —¿Cuál era el número? —él lo había visto y esperaba que Calleb dijera que había sido suerte.


    —Veintinueve.


    A Molina se le hizo un nudo en la garganta, miró a Calleb y sintió miedo de lo que resguardaba la caja. Le detuvo en cuanto intentó halar la palanca.


    —¡No! —Calleb se sobresaltó— Deja que mi coronel sea quién vea lo que contiene.


    Calleb se humedeció los labios, no era momento para detenerse, el corazón le latía con tanta fuerza que solo traducía que se trataba de una corazonada.


    —¿Y que se entere de esta forma que su padre siempre supo de su existencia? —Haló la palanca— Prefiero quemarlo todo antes de que el único vestigio de respeto que le queda por ese hombre se pierda.


    Estaba siendo radical, no por respeto sino por el afecto y la admiración que el coronel le inspiraba.


    —No puedes decidir sobre esto —rebatió Molina— Si él lo hubiese abierto…


    —Pero no lo hizo —las manos de Calleb temblaban, apenas era visible pero la sensación de temor lo recorría—. Veremos que hay dentro y tomaremos una decisión salomónica.


    Alex exhaló un suspiro, hondo, pesado y culpable. También quería proteger al coronel así que accedió.


    —Que sea rápido, tengo que asegurar la misión de mañana.


    Calleb apretó los labios mientras sentía que su cuerpo se enfriaba, por experiencia había aprendido que todo lo que rodeaba a Eduardo Heredia eran misterios y secretos que ocultaban verdades estremecedoras.


    El temor se manifestó con un ligero temblor en sus manos, sacó el contenido de la caja y lo puso sobre el escritorio.


    —Dos sobres protegidos con plástico, dime que esto no indica importancia —dijo con reproche.


    —¿Cuál abrirás primero?


    No respondió, tomó un bisturí y cortó el plástico por el borde, luego hizo lo mismo con el otro y les retiró la protección. Uno era más abultado que el otro.


    —¿Qué busca exactamente el coronel?


    —No lo sé, pero tiene que ver con König.


    Le entregó el más liviano y con un movimiento de cabeza le indicó que lo abriera, Molina tenía la frente mojada por el sudor. Lentamente acercó los dedos a la punta de la cintilla enrollada, la soltó y extrajo el contenido.


    —Son los documentos de la sociedad con König —informó luego de dar un vistazo.


    —Es lo que busca el coronel.


    —Entonces puedes devolver el otro a su lugar.


    Calleb elevó las cejas en un gesto arrogante.


    —No, Alex —Molina lo miró suplicante—.Esa caja se abrió con una combinación que incluye al coronel y a su madre, lo que hay en este sobre debe ser lo que estoy buscando.


    —Prefiero no saber lo que contiene —resolvió Alex y enseguida salió dando un portazo.
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    Sombra


    ¡Qué débil eres para algunas cosas, Halcón!


    ¿O solo eres débil con ella?


    ¡Es lo que creo, maldito imbécil!


    Este infeliz policía ha desatado mi ira y se cree más astuto que yo.


    —¿No me tienes miedo? —Digo observando una de sus fotografías en la pared— ¿desestimas mis alcances?


    Me carcajeo mientras observo el periódico de esta mañana.


    —¿Ciento cincuenta amenazas contra tu vida? ¡Es todo un record! Pero no importa la cantidad de veces que te hayan amenazado, halcón, porque ninguno de ellos logró su objetivo como lo haré yo. Ninguno te llevará a vivir en el verdadero infierno; además, ellos solo han intentado matarte y mi objetivo es distinto: Destruirte con esa verdad que te negaste a buscar.


    La muerte es demasiado efectiva para un enemigo, es mejor verle sufrir y maldecir, suplicar y arrastrarse buscando perdón.


    Pero tú ya no tienes espacio para el perdón y yo no perdono, tú lo has dicho. Así que lo que los periódicos dicen es una vil mentira, no quiero asesinarte, no te estoy amenazando. Te estoy invitado a buscarme, a conocerme, te estoy atrayendo. Nada se me ha salido de control, en tantos años planificando este momento no puedo estar improvisando ¡bastardo!


    Vendrás a mí, pero no ahora, no es el momento.


    Para una buena venganza siempre hay tiempo, Manuel Leite.


    —¡Buenos días, gran Halcón! —Aplasto la colilla de cigarrillo en una de sus fotografías— Es hora de que conquistes al mundo, intenta aprovechar el tiempo porque te queda muy poco.


    Traidor.
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    Manuel


    De nuevo es el sonido del celular al encenderse, el encargado de despertarlo. No es un ruido estruendoso, pero lo suficiente para que sueño liviano se esfume.


    Intenta moverse, se halla totalmente rígido sobre el suelo, tal vez, y moverse le causa un dolor indescriptible. Abre los ojos y las penumbras lo acompaña, por un momento cree que todavía es de noche, luego es plenamente consciente de que sufre un estado momentáneo de ceguera.


    ¿Qué me está pasando?


    Esa pregunta se hace cada vez más retórica y a la vez más enigmática. Algo no está bien con su cuerpo. Cierra los párpados, o cree que lo hace e intenta moverse.


    El teléfono empieza a sonar, el timbre de las notificaciones parece colapsar.


    En ese momento empieza a recordar, busca en su memoria lo que hizo la noche anterior y así mismo el dolor en la parte trasera de la cabeza crece sin piedad. Una de sus manos se mueve para acariciar esa zona ya que le duele como si le hubiesen golpeado con un bate de baseball.


    Estuve en la central…


    Recuerda la reunión, la salida abrupta, el paso por la oficina para que Molina le dijera que no había logrado abrir la caja.


    Estuve en la celda y…


    —¡Aggggh!


    Emite un quejido tan cargado de angustia y dolor que le sorprende despertando al resto de sus articulaciones entumecidas.


    Encoje las piernas en posición fetal e intenta abrir los ojos, pero sabe que parpadea, esa es la orden que envía a su cerebro.


    Su cuerpo reacciona como defendiéndose, como ayudándole y entonces llora, llora porque no entiende lo que le sucede, porque se siente un inservible y porque con cada día que pasa es más consciente de que su vida está extinguiéndose.


    Va a levantarse sin importar lo que le cueste hacerlo. Tantea el suelo, es una moqueta lisa y helada. De nuevo despierta en el suelo y no recuerda absolutamente nada.


    Brama de dolor por el esfuerzo que realiza, pero ya ha logrado arrodillarse, un pitido le atraviesa los tímpanos y es así como la luz se cuela por sus ojos y puede ver, en principio muy distorsionado, luego el brillo parece cegarlo nuevamente y finalmente regresa el enfoque.


    Estoy en la casa Heredia.


    En el suelo hay una maleta, ha traído ropa ¿por qué?


    König.


    Se levanta y termina apoyado contra una pared, luego mira la hora en su reloj.


    Acaba de amanecer.


    Exhala un suspiro agitado, cansado, las rodillas le duelen tanto que cree que volverá a desplomarse. Agarra el maletín y busca dentro una botella de bebida energizaste, se toma de golpe y con más fuerza de voluntad que ganas, se obliga a sentirse bien porque es momento de iniciar el día.


    Para Manuel Lewis el descaso llegará con la muerte.


    Una hora más tarde, se ha duchado, perfilado la barba y se prepara el desayuno.


    —¡¿Coronel? —Escucha la voz de Molina— ¿Está aquí?


    Manuel se acerca a la puerta de la cocina para asegurarse de que se trata del muchacho.


    —En la cocina —dice en voz alta y vuelve para servir el café.


    —¡Coronel! Llevo la noche entera intentando ubicarlo.


    —Estuve aquí —intenta inyectar desdén en su respuesta, ya no está seguro de nada.


    —Tal vez no escuchó el timbre…


    Suelta la jarra del café cobre la mesa y riega un poco.


    —¿Viniste?


    —Sí, estuve casi una hora, pero la camioneta no estaba por eso imaginé que no se encontraba.


    ¡Joder!


    —¿Quieres una taza? —le señala el café, el muchacho asiente— Dime lo que era tan urgente.


    —Abrimos la caja.


    —¿Abrimos? —eleva una ceja y le acerca la taza de café.


    Al coronel no se le escapa nada.


    —Abrí —corrige de inmediato—. Quise decir… bueno, la costumbre de hablar en plural por aquello de que en la institución todo es un trabajo conjunto.


    —Ya… —chasquea la lengua y bebe de la taza— ¿Cuál era la clave?


    —La clave… pues, alguna de todas las que usted creó. No la recuerdo.


    Manuel ladea la cabeza, no le creyó.


    —¡¿Es la forma de responderle a tu superior?!


    Molina se levanta de golpe.


    —No, señor —musita aterrado—. No presté mayor atención solo me importaba abrirla, se la confirmo después ¿le parece?


    Manuel asiente y le señala la silla para que vuelva a sentarse.


    —¿Qué había dentro?


    A Molina le tiembla la mandíbula pero sabe esconderlo tras la taza de café. Luego busca en su maletín y le entrega el sobre.


    —Esto, señor. Creo que lo que buscaba.


    Manuel lo recibe sin darle mayor importancia, lo deja a un lado y con la mirada clavada en el muchacho, continúa el interrogatorio:


    —¿Nada más?


    Molina apura el café.


    —No —y le suma la negación la cabeza, ha palidecido ligeramente—. Debo irme, señor. Como sabe Calleb va a enfrentar a ese par en la puja por la naviera y necesito coordinar que todo esté en orden.


    Manuel lo escruta impasible y asiente despacio.


    —Mantenme informado.


    —Como ordene —y se despide elevando la mano a la frente.


    Manuel mira el sobre, bebe un trago más y se termina las tortillas. Nada que tenga que ver con su padre puede ser sencillo, el pobre Felipe cargó con la culpa, ahora le toca a él callar para evita el dolor. Una sociedad establecida hace más de una década no justificaría la versión de William y Leonardo, su padre era culpable, había aceptado formar parte de esa estructura contrabandista y recibió dinero por ello.


    Aprieta los labios y levanta los platos para llevarlos al lavavajillas mientras reconoce que prefiere seguir siendo hijo de Simon Lewis.


    Vuelve al estudio, el reloj marca las nueve de la mañana. Un escalofrío le recorre la espalda imaginando cómo se desarrollará la reunión con la naviera y el par de delincuentes. Calleb debe estar llegando y las noticias las recibirá en cuanto Molina e abra comunicación.


    Toma el teléfono del escritorio para llamar a Eric, necesita evitar cualquier tipo de interceptación. Se imagina a Eduardo sentado allí, las veces que por el mismo canal se comunicó con los bandidos y accedió a quebrantar la ley.


    Sintió desprecio, una sensación de repulsión visceral hacia ese hombre que admiró a causa de las palabras de su madre y por lo que fue recopilando por el camino. Pero era una fachada, de hombre honorable no tenía ni una célula y se alegra de no haberlo conocido. No es como su mejor amigo a quién el sentimentalismo lo llevó a callar y solapar las actuaciones de su padre, no, para Manuel el blanco es blanco y el negro es negro. Avellaneda por lo menos no jugaba a dos caras, fue un tipo cínico, misógino, arrogante frío y calculador pero jamás lo escondió.


    >Oficia del Gobernador.


    >Buen día, soy Manuel Lewis ¿podría comunicarme?


    >El gobernador está reunido.


    Manuel le envía un mensaje a Eric.


    >Dígale que es de INTERPOL.


    >Permítame un momento.


    >¿Manuel?


    >Eric no quiero molestar, esto me urge.


    >Parece que es tu frase favorita. Tengo cinco minutos.


    >Encontré la otra parte de la sociedad y tengo información adicional. Podrías revisarla y confirmar que poder me da.


    >Envíala por fax ahora mismo ¿Cuánto tiempo tengo?


    >Dos horas.


    Eric suspira.


    >Muy bien, hazlo de una vez.


    >Eric… es secreto de estado.


    >Estuve en el seminario así que puedo asegurarte que sé cómo se guarda un secreto. No he visto y oído nada.


    >Gracias.


    >Dámelas cuando los tengas tras las rejas y una postal de Misión Cumplida.


    Manuel sonríe y cuelga. No era tan flemático como lo describía Lais.


    Le envía los documentos por fax y luego se toma el tiempo para examinarlos, la lectura es interrumpida por la llamada de Molina.


    >¿Qué noticias tienes?


    >Están llegando al edificio ¿quiere que le abra comunicación?


    >No Molina, estoy ocupado con lo que trajiste y necesito el móvil libre. Tengo el radio a mano, infórmame de las novedades por allí.


    >Sí, señor.


    Al colgar recibe dos notificaciones de correos entrantes, se va a la bandeja de entrada para revisarlos. Pertenecen a un banco.


    <Orden de cobro jurídico y reporte a centrales de riesgo>


    ¡¿Qué diablos?!


    Abre el mensaje para leerlo completo, el banco le informa que ha incumplido los pagos de un crédito hipotecario y que al no hallar respuesta procederán al embargo.


    Debe tratarse de un error, él no ha solicitado créditos, vive en una celda de la central de inteligencia.


    Puede que sea la factura del teléfono, aunque el pago es automáticamente descontado mes a mes de la tarjeta de crédito.


    Toma el móvil para comunicarse con la oficina jurídica que se ha hecho cargo del caso, pero el móvil suena enseguida.


    Es Eric.


    >¿Tan pronto?


    >Necesito ver los otros documentos que tengas y que veas algo que tengo para ti. ¿Puedes conectar a una video llamada?


    >Puedo, pero dime lo que pasa.


    >Prefiero que lo veas.


    >Eric…


    >Confía en mí, Manuel.


    La cámara conecta y ve a Eric en su pantalla, luce preocupado y ocupado.


    >¿Qué es lo que debo ver?


    >Esto —y le enseña un artículo del New York Times.


    


    Un policía colombiano les da un revés a los contrabandistas de armas en Sur América. ¿Intenta demostrar que la sangre y la herencia no son más fuertes que la ley?


    >¿Quién lo firma?


    >Es anónimo, pero creo que tienes a un infiltrado en tu grupo y está revelando tus secretos.


    >¡Maldita sea! Imagino que Antonia debe estarse enterando.


    >Habla de ti ¿por qué te preocupa ella?


    >Porque yo no tengo ídolos, Eric. Porque para mí ese hombre es un desconocido al que voy descubriendo y sinceramente no reparo en lo que la prensa diga. Sé quién soy, no tengo nada que demostrar.


    >Entonces ¿por qué haces esto? Los documentos demuestran que tu padre…


    >La verdad no puede ocultarse, Goldman. No le temo a la verdad ni a sus consecuencias. Soy la ley y cumplo con mi deber.


    >Ella va a enterarse, no estás haciendo nada para evitarlo.


    >Podrá odiarme, decir que traicioné a la familia; cuando lo piense dos veces entenderá por qué lo hice.


    >Eres un tipo admirable, no digo que yo apoye el silencio y los secretos, pero sin duda no sería una decisión fácil.


    >Cuando la vida ha decidido por ti, aprendes que esa debe ser la medida de tus actuaciones.


    Eric eleva las cejas y se suelta el nudo de la corbata.


    >Con este grupo de documentos no se consigue el dominio total del negocio, existe un socio más que es nombrado como organización y no es legal, no habla de su ubicación ni de sus titulares. Sin embargo, es una mayoría, es la otra mitad.


    >¿La organización es el capitalista?


    >No, pero si es uno de sus mejores clientes.


    >Si esto lo obtuviera uno de los herederos ¿Qué poder le daría?


    Eric se acarició el mentó y bebió de un vaso antes de responderle.


    >Sería la nueva punta de la pirámide, controlaría los cargamentos, el dinero, las cuentas…


    >Un emperador


    >Exacto.


    >Gracias Eric, con esto ya no camino en falso.


    >Dudo mucho que seas un tipo de pasos en falso.
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    Calleb


    Alex lo dejó solo, con el sobre que podía contener cada una de las respuestas que buscaba sobre el pasado del coronel. Pese a que la ansiedad y la curiosidad sumaban más que la prudencia, se contuvo de abrirlo enseguida y se lo llevó cerrado y protegido dentro del maletín. Deseó ver a Alessia, pero esa vez no era un deseo del cuerpo sino del alma, necesitaba desahogarse de eso que lo estaba atormentado, porque ya no era exclusividad del coronel la expresión cansada y abatida del rostro; él, el chico rebelde también conocía los límites y el temor a lo desconocido.


    No supo adónde irse, no podía ser a su casa, tampoco a un hotel y no le habían dejado una orden más especifica que la de ser implacable en la propuesta de compra a la naviera. Tenía que evitar que König se llevara el oro en el primer asalto para dilatar su regreso, tenerlos en el país era una oportunidad que no se repetiría y había que aprovecharla al máximo.


    Permaneció sentado en la cafetería de la central, mirando las luces de la calle y leyendo de vez en cuando su guion. También miraba de reojo el sobre y era como si cargara alguna bomba que en cuanto abriera se activaría.


    —El coronel no me responde, no sé dónde diablos se metió —comentó Alex, pasaba de las dos de la mañana.


    —¿A qué hora es que duermes? —preguntó al verle la piel demacrada y los ojos opacos, las gafas le ayudaban a esconder parte del cansancio.


    —Creo que ya olvidé lo que es dormir.


    —Si no está en la celda estará en su casa.


    —Negativo compañero. La camioneta no está aquí ni en la casa.


    Calleb juntó las cejas.


    —A veces pienso que lo de halcón es por aquello del Halcón Nocturno©


    Molina lo acusó con la mirada.


    —Este es el mundo real, Calleb y que el coronel pueda tener mote de superhéroe no quiere decir que lo sea. Hay que ver lo acabado que esta y no lo digo profesionalmente, sino por su físico, su salud. Creo que de día es el hombre tras los contrabandistas y de noche, como hoy, ha ido tras el asesino que lo retó.


    —¿Por qué lo dices? —le compartió de la bebida energizante que tenía.


    —Porque él no deja nada a medias, sin importarle el esfuerzo o el sacrificio Manuel Lewis cumple con todo lo que a su trabajo respecta.


    —Me refería al apunte que hiciste sobre su salud.


    Molina chasqueó la lengua y se rascó los ojos.


    —Primero voy a decirte algo que supongo que estás esperando —Calleb apretó los ojos—. La sangre pertenece al coronel, el cigarrillo no tiene huellas, ni saliva.


    —¡¿Cómo que no tiene saliva?! —Elevó la voz y se levantó abruptamente, la silla calló haciendo un fuerte ruido— No puedes fumarte un cigarrillo y no dejar marcas, es inaudito.


    —Es el resultado del forense y no hay error.


    —Dime lo otro.


    —¿Qué cosa?


    —Lo de la salud.


    Molina elevó las cejas, fue un gesto que remarcó su cansancio.


    —Hoy, en su casa y tengo a Alessia como testigo, tuvo un “ataque” no sé de qué otra forma llamarlo. El hecho es que se quejó y se agarró la cabeza a dos manos, tuvo un lapso de…, no sé ¿inconciencia? No respondió a los llamados. Pero lo preocupante es que de un momento a otro se le vino la sangre por la nariz y volvió.


    —¿Cómo que volvió?


    —Pues, que se movió, respondió a los llamados y se incorporó.


    —¿Qué hizo luego?


    —Se excusó con el calor, que era algo que le pasaba cuando estaba encerrado y vale, estábamos en un armario, gigante, como una habitación así que no era como para un ataque de claustrofobia.


    —Es algo común, ya sea por el aire seco o frío, no es propiamente del tabique interno sino de las fosas, una alergia, una irritación.


    —Calleb, no me des clases de medicina. Soy el tipo que ha sufrido epistaxis al calor desde los cinco años así que si le daba a él me daba a mí, además, no recuerdo que eso me haya quitado la conciencia alguna vez.


    Calleb se rascó la cabeza. Alex tenía razón, no había otro justificante científico para la amnesia que no estuviera ligado a algún problema cerebral.


    —No podemos hacer nada, eso le compete a él, a su familia y si abrimos la boca él sabrá que fuimos nosotros.


    —Me preocupa que un día despierte y no sepa quién es —se levantó y recogió sus cosas—. Hoy duermes conmigo —agregó un mohín de molestia.


    —Ya era hora, cielo. Me tienes tan descuidado… —lo agarró del cuello ejerciendo presión y le besó la frente.


    Los policías que se encontraban cerca armaron jaleo y mientras Calleb se carcajeaba Molina emanaba humo.


    


    Cuando la alarma sonó, Calleb acababa de salir de la ducha. Tenía la espalda destrozada, no entendía como el coronel y Molina eran capaces de dormir en esos colchones que más parecía piedras, si se hubiera quedado en el suelo estaría mejor. Su compañero había dormido dos horas, si él le tenía aprecio al coronel lo de Alex era veneración, lo cuidaba mejor que un hijo a su padre y le obedecía en cada cosa, los gritos que se ganaba nunca eran merecidos y a pesar de ello permanecía firme. Seguramente estaba coordinando que todo estuviese preparado para la misión que él acababa de titular: Calleb el suicida. Cuando el coronel apareciera ya todo estaría rodando gracias al chico detrás de las gafas de marco transparente. Un hisper, había dicho cuando se cambió las anteriores. Según pensaba, así le gustaría más a las chicas. Parte de la frustración del friki radicaba en que el coronel apagaba el teléfono cuando no quería ser encontrado y así no había rastreador que diera con él.


    Terminó de acomodarse la corbata, se miró al espejo y el reflejo era el de Karoll Chaikovski.


    Lo que hace un buen traje —murmuró.


    Guardó lo demás en el maletín y lo escondió lo mejor que pudo, demasiado estaba en juego y reposaba allí.


    No iba a arriesgarse.


    Tomó el portafolio con todo lo que necesitaba, tenía el libreto aprendido, la sonrisa plagiada, el objetivo en la mira y olía a ganador.


    Nada podría salir mal o él mismo se cortaba los huevos.


    En cuanto la puerta se abrió, la escolta que lo acompañó días antes, esperaba por él. Lo llevaron directamente al parqueadero y subió a una nueva camioneta, de la misma marca solo que en otro color. En la anterior subió otro grupo de hombres.


    —Buenos días mi capi —saludó Llano—. Mi sargento está en la línea así que nos escucha y nos ordena —hizo un gesto de “no hay opción”—. Iremos a un breakfast cercano al centro de negocios para que se encuentre con la señorita Alessia, luego le llevaremos a su reunión.


    Calleb asintió, escuchó a Molina dando órdenes en la central, un ligero cosquilleó subió por sus pies en cuanto la camioneta inició la marcha. Durante el recorrido se apretó los dedos varias veces haciendo sonar los huesillos. Mentalmente recordaba el parlamento que había preparado, el acento lo manejaba a la perfección y su inglés era de un buen nivel. Iba a depender de mantener la calma, transmitir seguridad y un guiño de la suerte para que todo resultara.


    Se reunió con Alessia, ella parecía muy tranquila, aunque en sus ojos se notaba el cansancio. Seguramente se había desvelado porque estaba en cada paso, manejaba la información y actuaba. Él estaba lejos de ser el héroe de esa misión, lo era ella, el coronel y hasta el propio Molina.


    Juntos subieron a la camioneta, allí reparó en el traje que ella llevaba, aunque muy sobrio y elegante, le resaltaba el tono de piel y el abismo de sus piernas que dejaría a cualquiera con intención de escalarlas.


    Se aclaró la garganta y miró por la ventana, la ciudad tenía la cualidad de jugar con el clima, podría empezar lluvioso y terminar soleado. En ese momento el cielo estaba despejado, una buena temperatura, un buen presagio.


    —Llegamos —anunció Llano.


    —Muy bien —dijo Calleb exhalando un suspiro—. Es el momento.


    >Hay un hombre dentro de la sala, se encarga de las traducciones, con él les enviaré las órdenes. Afuera tres hombres y dos anillos más en el piso. El edificio esta acordonado hasta los subterráneos. En caso de huida, los taxista también son nuestros.


    Llano apretó una sonrisa en los labios y asintió, Calleb le palmeó los hombros.


    >Suerte, hermano. Regresa completo.


    —Solo si prometes que vas a repetir lo de anoche, fue… ¡uff!


    >¡Maldita sea, Calleb!


    Por el parlante se escucharon las burlas.


    Los escoltas bajaron y abrieron las puertas.


    —La operación Lobo Gris da inicio a las nueve horas veintidós minutos —comunicó Llano.


    A Calleb se le erizó la piel.


    —¿Lobo gris? —Le preguntó a Alessia mientras avanzaban al interior del edificio.


    —Una especie en extinción, protector de la manada, cazador, ágil, inteligente. Para los nórdicos son símbolo de victoria.


    —¿Por qué han llamado la misión así?


    Ella le sonrió, ingresaron al ascensor y miró a los escoltas. Ellos elevaron la diestra a la frente.


    —Por ti —le guiñó un ojo—, te han llamado El Lobo Gris.


    Tragó duro, así que cada apelativo se lo ganaban con una misión.


    Que se abriera el telón.


    Cada uno de los rostros que vio en la planta en la que se detuvo el ascensor, los vio varias veces en otras misiones. Algunos tenían más experiencia que él en ese tipo de operativos, tenía que reconocer que no estaba allí por sus buenas notas en la escuela de oficiales, las recomendaciones o su impecable trabajo como investigador judicial. Lo que lo tenía allí eran sus dos metros de estatura, el cabello rubio y los ojos azules. El coronel siempre supo que ese sería su destino, siempre supo que alguien como él sería un buen distractor.


    Pues si esa era la misión ¡a por ella!


    La recepcionista del piso no pudo evitar recorrerlo entero con la mirada y perder la noción del tiempo.


    —Tenemos una reunión en la sala tres con el señor Isaac Lacouture.


    La mujer despabiló, le hizo señas a un joven vestido de traje que se acercó para guiarlos a la sala.


    —Entraron hace cinco minutos —informó el muchacho en un susurro, era de los suyos.


    Calleb apretó el agarre al maletín y frunció las cejas, llevaba unos lentes oscuros tras los que ocultaba la mirada de desafío que se propuso mostrar, ya había sido demasiado formal con ese par.


    El muchacho abrió la puerta, Calleb le cedió el paso a Alessia y enseguida hizo su entrada.


    —Buenos días —vocalizó firme, seguro y se retiró las gafas. Se acercó para saludar a los miembros de la junta directiva y luego reparó en la mirada atónita de Malenka, la de Guido era enmarcada por una de sus espesas cejas oscuras, elevada en señal de desafío. No estaba sorprendido, eso confirmaba su teoría, él siempre lo supo.


    Tomó su lugar junto a Alessia y frente a Guido.


    —Caballeros —dijo el presidente de la naviera dirigiéndose a los miembros de su junta—, tenemos dos propuestas sólidas que aspiran a ganar, el dominio capitalista de Marine King. La pareja a mi derecha son el empresario hotelero Guido König y su asesora la señorita Malenka Irwing. A mi izquierda el empresario del sector de equipamientos para la construcción Karoll Chaikovski, dueño de su empresa establecida en Rusia y le acompaña su asesora la señorita Alessia Fields. Demos inició a esta “puja” por la acciones mayoritarias de Marine King.


    Calleb alcanzó a imaginarse que terminaría siendo un rin de boxeo, que cada uno atacaría con un argumento de peso para desestabilizar al otro. No fue un “convite” violento, pero Guido hizo alarde de todo su conocimiento en finanzas para dejarlo atrás, Calleb no lo permitió, tenía el As bajo la manga, era como si Felipe hubiese sabido lo que sucedería allí y lo pusiera por escrito para que él solo recitara las palabras.


    Fue una exposición impecable e implacable. Alessia se sorprendió de verlo tan desenvuelto en su papel, llegó a dudar de que en realidad fuera policía y no algún experimentado actor.


    La reunión terminó al medio día, la junta insistió en oírles de principio a fin, sin descansos, eso se los advirtió Felipe que los conocía a la perfección. La lucha de argumentos los dejó exhaustos, Guido no imaginó que tendría un contrincante tan fuerte y Calleb dudó de su tenacidad.


    Estaba ganado el primer round.


    Salieron primero, Alessia tenía que —literalmente— cambiarse de piel y Calleb tenía un sobre esperando por ser abierto.


    Llegando al elevador, Malenka lo abordó.


    —Tenemos que hablar —demandó, estaba iracunda.


    —Tengo otra reunión, debo irme —infundió desinterés y eso fue la chispa que inició el incendio.


    —Sabías que éramos la otra parte y por eso intentaste seducirme, no puedo creerlo.


    Calleb debía salvar el asunto así que con o sin la venia de Alessia iba a hacerlo. Le tomó la mano a Malenka y la tironeó para meterla en el ascensor. Presionó el botón para cerrar las puertas y luego detuvo el descenso.


    —Primero, no lo sabía. Me ha tomado por sorpresa —su voz fue oscura, la había acorralado contra la pared y estaba funcionando la dominación.


    —¿Estás seguro?


    —No tengo razón para mentir, pero si no quieres creerme… —intentó darse vuelta para activar el retorno, ella se arrodilló.


    —Merezco un castigo por dudar, señor.


    Calleb dudó, no imaginó algo semejante en una mujer. Deseó levantarla, zarandearla y hacerla reaccionar. Nunca le gustaron las humillaciones y menos las voluntarias. Pero él era otro en ese momento. Le agarró la coleta y se enredó el pelo en la mano.


    —Segundo: No es la forma de hablarme.


    —Disculpe, señor.


    —Levántate —ordenó y ella obedeció, lo que iba a hacer estaba en contra de su educación y de lo que respetaba, pidió perdón en silencio—, abajo el pantalón y las bragas —le sostuvo la cabeza elevada tirando del pelo, ella obedeció— piernas abiertas— notó como el cuerpo le vibraba, la mujer lo disfrutaba.


    —¿Algo más, amo?


    Calleb se soltó el cinturón.


    —Contra la pared, brazos extendidos.


    Se arriesgó a obsérvala, tenía marcas de algunas prácticas más dolorosas, seguramente alguna flagelación con elementos contundentes.


    Levantó las manos que sostenían el cinturón doblado a la mitad. Le tembló el pulso, antes del primer azote apretó los ojos, no quería verlo.


    Ella gimió.


    —Silencio —ordenó—. Te llevarás uno más.


    —Perdón, mi amo.


    Calleb tragó duro y soltó el siguiente.


    La piel del culo estaba enrojecida, ese vistazo le causó escozor; de niño no había nada peor que su padre con el cinturón en la mano, con uno solo que le daba ya no se podía sentar y esa mujer lo disfrutaba.


    —Nunca vuelvas a dudar de mí.


    Y el último fue más seco, supo que le dolió y esperaba que le sirviera para dejar esa estúpida práctica.


    —Acomódate la ropa.


    Malenka se incorporó, volvió a ajustarse el pantalón y su mirada suplicaba por el cierre.


    Calleb se sintió un bastardo.


    La arrinconó contra la pared y la besó.


    —No fue suficiente, ya te veré luego.


    Desactivó la parada del elevador y en dos zancadas que dio estuvo junto a Alessia, prácticamente la arrastró al tomarla del brazo para salir por otra ala del edificio. Caminaron al paso apresurado que él llevaba, Alessia no quiso preguntar por lo sucedido y Calleb se lo agradeció.


    Una vez en el auto, Molina pidió un momento a solas con Calleb.


    —¿Qué quieres?


    >¡¿Qué quiero?! —Sonó irritado— Tuve que intervenir las cámaras del ascensor para que la seguridad no viera tu demostración de macho en celo ¿qué demonios te pasa por la cabeza?


    —¡Era mi papel, Alex! Esa mujer es una sumisa, si la escuchaste bien, fue quién pidió el castigo.


    >Apagué el micrófono en cuanto supe que el ascensor fue detenido, contigo la imaginación no tengo que usarla.


    —Te juro que no quería hacer eso… —vocalizo despacio cada palabra, tenía la garganta tan cerrada que creyó que lloraría.


    >¿Qué te pasa?


    —Gracias por salvarme, de nuevo. No soy partidario del maltrato.


    >Vale, aquí me lo explicas mejor. Dejando eso de lado, tengo que felicitarte Lobo Gris, un trabajo impecable.


    —Solo quiero que esto acabe pronto.


    >No Calleb, esto apenas empieza.Calleb
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    Capítulo 10: Misión cumplida
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    Manuel


    Se acerca la hora de enfrentar de nuevo al alemán, al tipo que le jodió la vida.


    Aun así debe tragarse como una pastilla amarga su ira y los deseos de molerlo a golpes. El parte de victoria que le acababa de notificar Molina es el primer paso hacia esa mujer, el segundo le toca a él y aunque no era como lo esperó sería Guido quién daría el tercero. Eso a causa de los giros que los documentos hallados le estaban dando a su plan inicial.


    Reconocer que necesita de König es un bocado que tiene atascado en la garganta y debe que hallar el modo de hacer que baje.


    Alessia acaba de llegar.


    —Lamento la hora, tardamos más de lo planificado en la junta y el tráfico es horrible.


    —Ve a prepararte, Molina me informa de los movimientos de König. Parece que no se ha zafado de La Emperatriz.


    —¿Ese muchacho no duerme? Lo tienes en todas.


    —Molina es mi otro par de ojos y de oídos, sin él hace mucho que estaría tres metros bajo tierra.


    —Necesito que me ayudes.


    Manuel le indica que la sigue y van hasta una de las habitaciones superiores.


    —Con esto me vas a pintar la piel, seca enseguida así que debes ser prolijo —le indica al entregarle una especie de spray.


    Alessia se retira la ropa, quedando solamente en la interior.


    —Yo no…


    —Ay Manuel, deja la caballerosidad para otro día ¿quieres? Además yo no soy tu tipo —se recoge el pelo y le tiende los brazos para que se los pinte.


    Unos minutos más tarde su rostro, piernas, manos y brazos están pintados de un color cercano al de la piel de Manuel.


    Alessia se mueve rápido, busca un traje menos formal al de la mañana. Luego se va al baño y al regresar ya no queda rastro de ella.


    —En Alemania eras una sexi coreana ¿hoy eres?


    —Una alegre española —responde remarcando su acento muy bien logrado.


    Manuel asiente.


    —¿Todo está claro para ti?


    —Como el agua, ve a tu lugar que yo me encargo de la visita.


    Manuel baja la escalera y llega al estudio, a su nuevo centro de operaciones. Ha limpiado el escritorio y los muebles están protegidos con las telas.


    Es la hora.


    >Viene llegando —le informa a Alessia por el sistema inalámbrico que se han instalado.


    >Muy bien, estoy en posición.


    >Estaré esperando.


    Por el monitor que controla las cámaras de seguridad ve llegar dos camionetas, la primera se encarga de rodear la casa, de la segunda desciende König.


    Manuel exhala, inhala, gira el cuello y relaja los hombros.


    No es la primera vez que enfrenta a uno de sus enemigos sin usar las armas, bueno, solo tiene encima la de dotación y dos patrullas en un perímetro cercano para dar apoyo por si lo planeado no resulta.


    Escucha movimiento, debe esperar a que Alessia le enseñe la casa.


    Vuelve al ejercicio de la respiración.


    No debo partirle la cara…


    Ese parece ser el mantra que repite una y otra vez, lucha por controlar el recuerdo de Rio De Janeiro, lucha porque esas fotografías que se le han grabado en la memoria se esfumen y al tenerlo de frente pueda contener sus instintos.


    Quizá no era buena idea que él se encargara de la negociación al estar implicado. Pero es precisamente por ese motivo que es el indicado para hacerlo.


    >Se acercan, señor. Prepárese —le indica Molina por el audífono.


    —Ok.


    Se acomoda tras los libreros, exhala bruscamente y luego relaja el cuello.


    Su rostro se transforma, frunce el ceño y aprieta los labios, los ojos le brillan como al halcón cuando elige a su presa. Ese es él, ese es el policía al que los bandidos le temen.


    Le ve ingresar, la visión se le agudiza. Tragar su propia saliva es ahora el desafío. Lo del sabor amargo no era una metáfora, la bilis le quema la garganta.


    La puerta se cierra, es hora.


    Se quita el audífono y lo guarda en el bolsillo.


    —¡Abra! —exige el alemana golpeando la puerta.


    —Guido König —pronuncia despacio, firme y en un tono oscuro.


    El hombre se gira de golpe, su expresión se atormenta un poco más. Manuel camina hacia él con las manos en los bolsillos. Cada uno de sus pasos parece retumbar en la habitación.


    —¡Tú! —exclama Guido, sorprendido y si Manuel no se equivoca, también aterrado.


    —¿Me recuerdas? —tuerce el gesto, en sus labios baila una sonrisa malévola.


    —Tengo motivos para no olvidarlo —se toca el mentón—. ¿Qué haces aquí?


    Manuel curva una ceja, como si afinara la mira.


    —No te hagas el ignorante, König. Sabes quién eres, sabes quién soy y sabes que hago aquí.


    —Así que el héroe de Sur América vive en el palacio de papá…


    Le ha pasado el susto y ataca. Esa es buena señal.


    Manuel se ha recargado en el escritorio, mantiene las manos en los bolsillos porque si las libera la conversación acaba. Aun así, está más tranquilo que él alemán que intenta ser persuasivo pero se pone al descubierto.


    —¿Quiere sentarte? —le señala las sillas— No acostumbro a recibir visitas, perdona mis modales.


    Guido no se mueve de la puerta.


    —¿Modales un tipo como tú? —eleva la cejas a la par mueve la cabeza.


    —Tuve que aprenderlos para poder decirte que lamento que mi casa ya no esté a la venta. Espero que tu viaje no haya sido en vano.


    —No es el motivo de mi visita a este país.


    ¿Es que no se ha dado cuenta que está siendo interrogado?


    Momento de mostrar las cartas.


    —Por supuesto que no, lo que te trae aquí es lograr hacerte con la naviera que fue lo único que la avaricia de tu padre no pudo acabar.


    Un toque de oscuridad nubla la mirada de hielo de König.


    —¿Mi padre? —Es más una burla— Dime, súper héroe, ¿qué se siente ser hijo de un bandido avaro?


    Manuel aprieta la mandíbula, has sido un buen Jab.


    —Esa pregunta me la podrías responder tú y con mejores argumentos —¡Hook!


    Guido se separa de la puerta, parece que toma confianza. Se acomoda en el que fue el sillón favorito de Eduardo y Manuel no puede evitar sentir que es a su padre a quién tiene enfrente.


    —Es cierto —dice luego de soltarse el botón del saco—, podría darte una estupenda respuesta. Digna de enmarcar. Pero de ti seguro que vienen las mejores —apoya un codo en los brazos de la silla y luego la cabeza en la muñeca— ¿qué se siente que tu ídolo de barro se rompa en mil pedazos?


    ¡Maldito imbécil!


    Aprieta los puños en los bolsillos y se obliga a contenerse Busca el contraataque.


    —Me hizo más fuerte. Ya vez que ni sus balas ni los “ataques sentimentales” pudieron conmigo.


    Eso era más un reproche que un golpe argumental.


    —Tal vez no tengas corazón —inyecta König un tono dramático—. Tu hermosa mujercita estaba tan desconsolada por tu falta de atenciones que no me quedó más opción… fue delicioso consolarla —hace énfasis en cada palabra añadiendo un tono lujurioso a la voz.


    No cedas a la provocación —se repite una y otra vez.


    Así la central entera se acabara de enterar del motivo de su divorcio.


    —Y ni eso te pone un paso delante de mi ¿verdad? —Descruza las piernas para enredarse y acercarse a König— Debe ser tan frustrante que seas tan bueno con las mujeres y que una de ellas juegue en tu contra —Guido eleva una ceja, no responde porque no ha comprendido lo que Manuel ha dicho—. Espero que no estés tan convencido de que estos documentos te darán el dominio absoluto —y otra carta se pone sobre la mesa.


    Las pupilas del alemán tiemblan al igual que su mentón.


    Calla, mientras Manuel lo rodea.


    —¿Crees que tu silencio es heroico, König? Conozco tus intenciones y las de Malenka Irwing. No estoy aquí para invitarte a tomar el té.


    —¿Quién? —titubea, no logra convencerse ni a si mismo de su ignorancia.


    Manuel se carcajea. Hace tanto que no disfruta de un interrogatorio tan teatral.


    —Y juras que voy a creerte. No te luce hacerte el imbécil conmigo. Pero lamento infórmate que es ella quién te ha visto la cara. Esa mujer no es lo que parece.


    —No confío en ella —¡y ahí estaba la confesión! knockout—, en nadie. Supongo que lo sabes. Los hombres como nosotros no crean lazos.


    —Es cierto —ironiza—. No deberías confiar en mí —se acerca para susurrárselo al oído.


    —Tengo que irme. Pensé que tu hermanita si era una mujer de palabra —intenta levantarse pero Manuel lo devuelve a la silla empujando las palmas abiertas de sus manos en los hombros del alemán.


    —¡Oh! —Hace un gesto cómico de aflicción, poniéndose delante de él—. Ella lo es —acerca su rastro al de König casi a punto de rozarle la punta de la nariz, lo acorrala—, yo no.


    A pesar de que su cuerpo está rígido, Guido no se da por vencido.


    —¡Wao! Llegué a jurar que tu incorrumptible alma si lo era.


    Manuel le guiña un ojo, Guido no imagina cuanto está disfrutando de esa conversación.


    —Soy un hombre de acciones, las palabras no logran mucho.


    —¡Y hasta eres filósofo! Voy a proponer que te hagan un monumento.


    La sonrisa malévola vuelve a bailar en los labios de Manuel.


    —Estoy acostumbrado a lidiar con delincuentes y a los delincuentes les gustan los tratos que los beneficien.


    —Uhh… —Guido ladea la cabeza y le busca la mirada— ¿juegas al poli malo?


    Manuel lo agarra por las solapas del saco y lo eleva a su altura, no ha perdido el control solo quiere enfatizar.


    Clava su mirada esmeralda en la de Guido y muy lento y suave vocaliza:


    —Soy el poli malo —aprieta las manos en el asir del cuello—. Ahora tienes que decidir si quieres cooperar para volver a tu vida de don Juan.


    Lo suelta con brusquedad. Guido se acomoda el cuello y simula limpiar las motas del saco.


    —Yo solo estoy siguiendo las órdenes que dejó mi padre, debo cerrar las sociedades. Ya luego cerraremos el negocio y tú podrás jubilarte.


    —¡Estupendo! No hay otra cosa que quiera que terminar mi colección de fósiles —ironiza—. No me creas idiota, König, el arsenal que incautamos no traduce la terminación de una sociedad ¿o es que enviaban regalitos para la posteridad? —tiempla los dientes, siente que los músculos de su rostro se contorsionan, lo que indica que empieza a perder la compostura.


    —No sabía de ese cargamento hasta que lo leí en las noticias. Malenka dijo que era una caleta del Galo.


    —¿Y le creíste? —Sonríe lacónico— Eres más idiota de lo que imaginé.


    —¡¿Qué demonios quieres?! —al fin se puso de pie— No tienes nada en mi contra, mis negocios están en regla y de lo que hacia mi padre no sé más que lo suficiente. Me mantuvo alejado, lo descubrí hace muy poco.


    —Entonces, ¿por qué quieres ensuciar tu buen nombre? —tergiversa jugando con la psicología.


    —No está mal que quiera mi herencia. Esa sociedad acabó, el dinero es mío… —Guido se da vuelta, luego se aprieta los ojos, se sienta en la silla frente al escritorio— Ya entiendo. Esta reunión es porque tu hermana, tu amiguito y tú esperan recibir su parte.


    Manuel golpea la madera del escritorio y se inclina hacia Guido:


    —Entrega a Malenka y el dinero será tuyo, como lo vayas a sustentar ya no es mi asunto.


    —Tentador, pero no puedo hacerlo, ella tiene el acceso a las cuentas del Galo y de Avellaneda.


    —En este momento debe estar entretenida con otros asuntos —le guiña un ojo— ¿Qué te parece si te adelantas y le das la sorpresa?


    —Ya las tienes, Halcón. No veo cual es mi papel en todo esto.


    Hora de la mostrar la última carta.


    —Voy a confiarte un secreto. Sé que no serás tan imbécil de salir corriendo a decírselo porque confío en tu sentido común —Guido entornó los ojos, Manuel redujo el tono—. Esa mujer colabora con los extremistas islámicos. Si se comprueba que eres su socio, bueno, ambos sabemos que dejarás de usar GUCCI y seda egipcia para lucir eternamente un overol naranja bastante áspero.


    —¡¿Qué demonios estás diciendo?! Malenka es hija de…


    —¿Raynard Irwing? Ese hombre es su padrino, un protector. Se hizo cargo de ella cuando llegó a Alemania. Sus padres fueron asesinados por las tropas americanas; tiene razones para querer vengarse —Guido niega con la cabeza, está pasmado—. Si no me crees pregúntaselo a Reynard y de paso investiga en los documentos de tu padre la lista completa de sus socios. Porque creo que se te ha escapado uno.


    —¿Uno?


    —Seré bueno y te daré el nombre, puede que lo hayas escuchado en algún momento. Es Malik, Malik Sefarad.


    —Malik… —Guido bajó la mirada, parecía que recordaba.


    —Descansa el cerebro, es demasiado para ti —tomo una lapicera y buscó un trozo de papel donde escribió un par de números—. Si recuerdas algún detalle que haya pasado por alto y si decides seguir usando GUCCI solo tienes que llamar —le tiende el papel.


    Guido lo inspecciona. No dice un nombre, solo hay dos números de teléfono.


    —Te acompaño —le señala la puerta, Guido se mueve.


    —Eres un bastardo —dice con un gesto indescifrable y un tono neutral, puede ser una ofensa o un halago pero no permite que lean su intención.


    —Y tu peor pesadilla —le advierte antes de cerrar nuevamente la puerta y dejarse caer en una silla.
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    Calleb


    Estaba traumatizado.


    Acababa de cruzar sus límites, acababa de ser alguien que no era y que no deseaba ser.


    Algo semejante no podía repetirse, no estaba dispuesto a traicionar sus principios solo por ganar un premio en una loca carrera hacia la cima.


    Poco le importaba el reconocimiento.


    Le habían dejado en su casa, era lo que necesitaba, tenía que relajarse, pensar en otra cosa, recuperar el aplomo del investigador que le interesaba ser.


    El móvil llevaba sonando sin descanso desde que llegó, pero no quería hablar con nadie y menos ver a alguno de sus compañeros. Lo había exigido en la recepción en cuanto entró: No estoy para nadie.


    Apagó el móvil, desconectó el fijo y se sumergió en la bañera hasta que solo su nariz sobresalía del agua caliente. Escuchó el sonido de su respiración y de su corazón. Era tal vez el momento de pedir la baja, no era muy tarde para empezar la especialización en patología.


    La habitación de pronto se quedó a oscuras, el baño de la habitación principal no tenía ventilación natural. Calleb salió de un brinco de la ducha, derramando agua sobre el suelo y aferrándose a la puerta para no resbalar. Agarró la toalla para cubrirse y salió hacia la habitación.


    No supo cuánto había pasado desde su llegada, pero ya había anochecido.


    —¿Jugando al escondite, Calleb?


    El corazón intentó detenerse con la voz que escuchó,


    —¿Coronel?


    Lewis encendió una de las lámparas, Calleb pudo verlo sentado junto a la ventana.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada, señor —se apresuró a buscar la ropa.


    —¿Mataste al tigre y te asusta la piel?


    —¿A qué se refiere? —se vistió una franela blanca, luego usó un chándal.


    —Lo que hiciste es simplemente inmejorable, debo felicitarte.


    —No me siento muy orgulloso…


    —¿Por la sesión de sado? —su voz le restaba toda la importancia que a él le pesaba.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Molina me lo dijo, llevamos horas buscándote y como no permitiste su entrada tuve que venir a que conversemos.


    —Con todo respeto, coronel. No es mi padre para darme una charla de moral.


    —No es de moral que vengo a hablarte —le señaló una silla para que se sentara cerca de él—. Desde aquí la vista del atardecer es impactante ¿la has visto alguna vez?


    Calleb frunció las cejas.


    —No señor.


    —Deberías. No creas que divago, lo que intento decirte es que tienes que relajarte y encontrar algo que te rescate, que te desconecte y te recargue para volver a empezar. En estos casi veinte años que llevo siendo policía he tenido días de gloria supresa de esa que te hace creer invencible y otros días en los que el remordimiento y la soledad intentan abatirme. Es justo cuando miro al cielo, busco un atardecer o un amanecer porque pase lo que pase el sol siempre aparece en la mañana y se oculta en la noche.


    —No me entrené para esto.


    —Ser policía no es una carrera fácil, Calleb y tú elegiste serlo. No quiere decir que si solo controlas el tráfico no puede ayudar en una captura porque no es tu especialidad. Siendo médico lo sabes mejor que yo, le salvas la vida a la víctima y al victimario sin hacer distinciones porque es lo que debes hacer. Ambas profesiones exigen sacrificios, vocación y la toma de decisiones que al final del día pueden ser las acertadas o las peores que pudiste elegir. Eso es vivir, arriesgarse y enfrentar miedos, tomar riesgos.


    —Mis padres me educaron con otros principios, golpear a esa mujer…


    —Si esa mujer se entera de quien eres y tiene que decidir entre dejarte escapar o entregarte a sus jefes, estoy seguro de que no va a dudar en halar el gatillo ella misma. No pienses que todas las personas que se doblegan o que dominan lo hacen porque han sufrido o tienen una situación mental. Ella lo disfruta, ella se arrodilló, ella se vendió al revelar su debilidad.


    —No es justificante para mí.


    —Salvaste la misión, punto. No volverás a azotarla, puedes castigarla de otras formas, lo sabes.


    —¿Otras?


    Manuel se pasó las manos por la cabeza.


    —Si se supone que debes imponer un castigo por algo que hizo, tiene que ser algo que le desagrade. Si los azotes en el culo la excitan entonces cambia la estrategia.


    —Pero pierde sentido esa práctica.


    —No, porque ella cumple el castigo y luego debe complacerte, así funciona. ¿No lo sabías?


    —No, yo no… señor.


    —No pasa nada.


    Manuel se levantó para abrir un cajón de los nocheros.


    —Nunca me imaginé que Felipe me sirviera tanto en una misión —comentó burlón—. Puedes pasar la noche aprendiendo un poco con esto, aunque nadat e obliga a hacerlo.


    —¿Qué son? —Calleb se acerca— ¿Películas porno?


    —No puedo creer que no las vieras antes, Felipe no es un angelito aunque pueda verse como uno.


    —No tengo problema con la estimulación —se defendió.


    —Pero si tienes la mente cerrada y para que tu misión termine bien debes dejar de lado esas mojigaterías.


    El coronel cerró el cajón, se masajeó las sienes.


    —¿Alguna vez tuvo una misión así?


    —La tuve, debía seducir a la esposa de un capo de la mafia y yo era el escolta nuevo. Todo el tiempo sentí los huevos en la garganta, no dormía pensando en el momento en que el cañón frío del revólver de ese tipo me tocara la cabeza y me levantará la capa de los sesos.


    —Pero lo logró.


    —No fue fácil, nunca he sido un seductor avezado por lo que tuve que recurrir al cine.


    Calleb lo miró incrédulo.


    —¿Cómo ese? —le señaló el cajón.


    —No tenía que llevármela a la cama, tenía que llamar su atención para poder ingresar en otros lugares de la casa y recoger pruebas. Las clases de seducción me las dio James Bond.


    —¿Cuánto más tardara esto?


    —No lo sé, pero es mejor que te prepares para entregarme a esa mujer —le palmeó el hombro—. Y por favor no renuncies hasta que encuentres a tu psicópata.


    


    El coronel estaba en todo, acababa de darle una lección que no esperaba, una lección de vida, sacrificio y madurez. Bajó a la cocina por un vaso de agua, en la isla encontró la correspondencia a la que le pasó por encima al llegar, el coronel no soportaba el desorden.


    Buscó el móvil para pagarlas antes de que le cortaran los servicios. Pero un sobre le llamó la atención ya que iba dirigido al coronel. Una firma de abogados era el remitente.


    No lo abrió, se lo haría llegar.


    Al encenderse el teléfono, también volvieron las llamadas.


    Si era Molina tal vez iba a meterse con su venerada madre por culpa de su bocaza.


    No era él.


    >¿Ronald?


    >Calleb no sé en qué estás, si puedes o no meter la nariz en este caso, pero te necesito en la morgue ahora mismo.


    >¿Qué pasa, Ronald?


    >Avisaré que vienes.


    La llamada terminó.


    Calleb se mesó el cabello, detestaba que lo dejaran con las dudas sembradas.


    No lo pensó, se cambió de ropa y diez minutos más tarde ya estaba en camino a Medicina Legal.


    Le permitieron aparcar dentro, no se retiró el casco hasta que ingresó en el edificio. Contrario a su anterior visita, en esa no tuvo que inventar excusas. Cada uno de sus pasos largos y apresurados no era suficiente, los pasillos eran interminables. Inició un trote que acortara la distancia y cuando al fin llegó a los casilleros refrenó para no chocar.


    —¿Papá? —lo exteriorizó para asegurarse de que era real.


    El doctor Chaikovski asintió, lo observó de arriba abajo y negó levemente con la cabeza.


    —Me ha dicho Ronald que este ya no es tu caso.


    —Es una larga historia —pasaron juntos a los casilleros para revestirse— ¿Qué haces aquí?


    —El CTI ha pedido mi ayuda.


    —¿Por qué?


    —Ya lo veras.


    Se ayudaron para anudarse los trajes estériles e ingresaron en la sala.


    Adentro estaban Ronald, el doctor Ferro y los nueve cadáveres hallados hasta ese día.


    —¿Qué es lo que pasa? —interrogó Calleb a Ronald.


    —Cálmate —su padre le palmeó el hombro— Si tienes algo más que hacer entonces vete porque esto nos llevará algunas horas.


    Calleb guardó silencio y se limitó a ver a su padre trabajar. Las horas corrieron silenciosas, extrajeron los órganos de cada cadáver, examinaron la piel, uñas, cabello, ojos, dientes y lengua.


    A esa lista de muertos le faltaba uno, el habitante de calle que le había dado información a Alessia. Seguramente la lista era más larga.


    —Un periódico publicó la muerte de un habitante de calle en la zona cercana dónde encontramos el cuerpo de la sexta víctima, puede ser el hombre del que usted habló, Ferro.


    —Era el hombre, capitán. Disparo de mini uzi, en el pecho. No sigue el patrón así que no es añadido a la lista.


    —No quiere decir que no sea víctima del mismo asesino. Pudo querer callarlo.


    —Este asesino dispara otro tipo de arma, una semi automática que es mucho más fácil de conseguir en el mercado negro y es más barata —dijo Ronald.


    —¿Importa el precio cuando ambas matan? —dijo Calleb.


    —Sabemos que pueden haber más víctimas, Calleb. Pero no podemos sumar a la lista cada muerto que hay en esta ciudad. No vivimos precisamente en la más segura.


    —¿Cómo supieron qué tipo de arma usa? Ninguna víctima tenía la bala y los restos de pólvora no lo indican.


    Ferro y Ronald miraron al doctor Chaikovski que permanecía callado y realizando un meticuloso trabajo.


    El hombre no levantó la mirada, simplemente soltó las palabras con parsimonia.


    —Un trabajo de balística aplicado a un cuerpo de estudio. Probé las armas más comunes, las que se usan en el país, nada sofisticado y al comparar los orificios de entrada y salida supe de qué tipo de arma salió. El habitante de calle tenía la bala eso te indica que su muerte no pretendía esconder pruebas.


    Calleb sintió que le hablaba un hombre que no conocía.


    —¿Tú disparaste?


    —Calleb, tengo setenta años. No aprendí lo que sé en los libros. Muchos cadáveres me han contado sus historias y los que no lo hicieron me obligaron a utilizar otros métodos. Practicar en un polígono no es delito hasta dónde recuerdo.


    —¿Hace cuanto que colaboras en este caso?


    —Desde que tú saliste —respondió Ronald—. Te dije que necesitaría de un Chaikovski en este caso.


    —Vale, tienen un arma y nueve cuerpos ¿qué es lo que me estoy perdiendo?


    —Que los hemos identificado casi a todos, ella aún está como NN —señaló a la mujer hallada en el caño—, la descomposición había desaparecido la carne de sus dedos y el rostro estaba muy afectado. Los familiares de los demás suministraron algunos datos importantes y que tenemos una sospecha sobre quién pueda llegar a ser el enemigo de tu jefe.


    Calleb lo miró ceñudo.


    —¿Por qué las muertes irían en contra del coronel?


    —Alguien que le tenga envidia y quiera desprestigiarlo. Incluso dejó una nota.


    —Homicidios no ha sido su campo —refuta.


    —No se trata de sus enemigos “públicos” es alguien de su entorno —sustenta Ronald.


    —¿Cómo puedes asegurarlo?


    —La CZ-75 es un arma de dotación de la policía colombiana ¿no tienes tú una de la misma serie?


    —No insinúes que es alguien dentro de la institución, Ronald. Eso es…


    —¿Inverosímil? No me hagas reír, viejo. Piensa en que solo alguien que sabe de armas y homicidios puede ejecutar crímenes sin dejar huellas. Y aunque suene acusativo, un policía puede ser un buen candidato para nuestro perfil de sospechosos.


    Negó con la cabeza mientras se tiraba el pelo.


    —Alguien de su pasado, de su adolescencia es una opción que nunca desestimamos. Un loco que se ha obsesionado con él… además, no veo cómo van a saber quién accionó el arma que aparece en cuatro cuerpos, los rastros de pólvora pueden justificarse con prácticas de polígono. Tener una CZ-75 no puede ser un método de separar a dedo a los posibles sospechosos. ¿Cuántos policías tiene el país? ¡Yo la tengo! ¿Eso me hace sospechoso? ¿Cuántos de sus compañeros pueden estar por fuera de la institución? —Niega de nuevo con la cabeza—. Es… es ¡joder! Mi general no va a permitirlo, la institución va a perder la credibilidad del país.


    —El sospechoso usa sombrero, ya hay dos testimonios. El habitante de calle que se lo dijo al doctor Ferro y un testigo de la última mujer hallada, dijo que ella le habló de su último cliente, que llevaba sombrero y mencionó que le pareció un tipo muy extraño, aunque atractivo y bien vestido. Pagó muy bien.


    —¿Clase alta, media? No tenemos un rasgo, no podemos acusar a los que usan traje. Entiende Ronald que así como cualquiera puede ser culpable, también cualquiera puede ser inocente.


    El móvil sonó, la hora le indicaba que había amanecido y que debía volver a casa. Se alejó para responder.


    >Habla, Alex.


    >Tres días sin muertos, ¿qué haces en la morgue?


    >¿Me insertaste un chip de rastreo en la cabeza?


    >Debí ponértelo en la polla pero prefiero no saber dónde la metes.


    >Tuve que venir pero ya me voy, tranquilo man.


    >Apresúrate porque hoy es el día, bebé. Te dejé un regalito especial en casa para que La Emperatriz no te olvide.


    >¿Cómo que es el día?


    >El día en que harás historia junto al Halcón Negro.
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    Manuel


    La noche anterior se arriesgó a meterse de nuevo en la cama que había compartido con Lais, puso cerrojos en toda la casa y les pidió a unos patrulleros que hicieran guardia y que si le veían salir le siguieran. Janeth mencionó alguna vez que él había sido sonámbulo y que mientras fue un niño pudo evitar que saliera de la casa y devolverlo a la cama, de adolescente ya no fue igual y muchas veces les llamaba aturdido y desubicado sin entender en que momento había salido.


    Esa puede ser la causa de que despierte en el suelo o en lugares distintos y que no recuerde.


    Se dispone a salir hacia la central porque necesita saber en qué va la investigación de los asesinatos. El teléfono suena antes de que pueda abrir la puerta.


    Un número desconocido.


    >Diga


    >Necesito las garantías por escrito, seguridad para abandonar el país. Mañana responde la naviera, sin importar el resultado ella volverá a su escondite y juro que no sé cuál es. Sé que planean algo grande porque me ha pedido que extraiga de H&K un arsenal descomunal.


    Manuel sonríe victorioso, no esperaba que fuese tan rápido.


    >¿Qué sabes?


    >Lo que sé te lo digo en persona y ahora mismo. Para justificar mi ausencia le dije que haría un viaje y que mañana estaría de regreso, ese tiempo tienes para atraparla y yo para escapar.


    >¿Tienes pruebas?


    >¡Joder! No te llamaría si no fuera de ese modo.


    >Muy bien König, te arreglaré un encuentro con mi general ¿dónde estás?


    >En el taxi afuera de tu casa.


    Manuel abre la puerta, sale y llega hasta la reja.


    >Ya envío por ti.


    Mete el maletín en el asiento del copiloto de su camioneta y abre comunicación por el radio.


    —Necesito que ubiquen el taxi que está en frente de la casa, le dicen que van de mi parte, lo suben a una de las patrullas y lo escoltan hasta la central. Yo iré detrás.


    >Como ordene, coronel —responde uno de los uniformados.


    —La otra patrulla siga en posición, nadie puede entrar a la casa, irrumpan si hay movimientos extraños y sea quien sea le aprehenden y me lo notifican enseguida.


    >Sí, señor.


    Enciende la camioneta y sale, espera a que Guido sea escoltado y a que la patrulla se adelante.


    >Molina necesito que ubiques a Suarez, dile que tengo al testigo y que lo llevo a la central.


    >¿Algo más, señor?


    >¿Lo que hablamos anoche, lo hiciste?


    >Si, coronel. Todo como lo planificamos.


    >Bien, avísale a Calleb que hoy es el día y a Alessia, para que se haga cargo de finiquitar lo de la naviera. Tenemos que cumplirle a Felipe.


    >¿Usted necesita algo?


    >Solo saber que lograste entrar en el sistema de seguridad del polígono.


    >Me extraña, coronel. Yo no le fallo. Soto estuvo dentro y efectivamente está equipado incluso con explosivos, llegado el momento y a su orden bloqueo el código de acceso.


    >Te veo en un momento.


    En la central da las indicaciones para que lleven a König a las salas de interrogatorio. Prefiere evitar que se sepa quién es.


    Camino a su celda el dolor de cabeza lo doblega.


    ¡Maldita sea! Hoy no.


    Con dificultad y literalmente viendo al mundo girar a su alrededor ingresa en la celda y se deja caer en la litera. Cada día que pasa empeora el maldito dolor y ya no hay medicamento que lo controle.


    De pronto siente frío y empieza a sudar, todo su cuerpo está en alerta y pierde la sensibilidad de las piernas, la rigidez se instala en su cuerpo y llega a imaginar que va a convulsionar.


    Sus manos tiemblan, intenta alcanzar algún elemento del nochero, algo corto punzante, pero las extremidades no se mueven, no obedecen a la orden que les envía.


    Un adormecimiento generalizado es todo de lo que es consciente, sabe que algo en él está colapsando y que necesita pedir ayuda.


    —¿Coronel? —Es la voz de Molina— ¿Está aquí?


    Por más que lo intenta no logra emitir más que un quejido débil.


    La puerta se abre.


    —Co… ¡coronel! —dice en cuanto lo ve. Llega a su lado, lo zarandea, pero solo sus ojos responden, le habla pero la lengua la tiene enredada, no comprende ninguna palabra.


    Toma el radio para pedir ayuda, enseguida parece tener una mejor idea y agarra del escritorio un bisturí, le toma la mano derecha cierra los ojos, le tiembla el pulso. Deja que la cuchilla salga y sin contemplación le hace un corte en la palma. El aspecto de la sangre es más oscuro de lo común y más viscosa, es muy débil el flujo.


    Manuel nota que la rigidez de su cuerpo cede.


    Molina le toma el mentón y parece que se lo acomodara, Manuel le mira, el muchacho está asustado pero no por lo que ha visto, es como si tuviera una certeza dolorosa.


    —Gracias —le dice en cuanto siente que se recupera.


    —Ay coronel, no quiero imaginar lo que hubiera pasado si no vengo a buscarle —la voz se le corta.


    Manuel se incorpora, se siente muy cansado. Las extremidades le duelen como si estuvieran resentidas por el ejercicio.


    —¿Cómo supiste qué hacer?


    El muchacho exhala, como en un suspiro doloroso.


    —Mi abuela estaba cocinando y de repente ya no podía moverse, su cuerpo se paralizaba. Sin quererlo se cortó un dedo con el cuchillo que estaba usando y en cuanto la sangre fluyó se sintió mejor, entonces se hizo un corte más profundo y se recuperó. Cuando fue a consulta el médico le dijo que ese accidente la salvó de una trombosis cerebral.


    —¿Cómo?


    —Una trombosis, cerebral —aclara— es cuando se forma un trombo que impide el flujo de sangre al cerebro, esa pérdida de alguna manera la oxigenó. No sé el concepto médico, solo sé que acaba de salvarse de uno.


    Manuel se levanta.


    —No seas extremista —dice para restarle importancia.


    —Coronel —su voz es suplicante—, ha estado bajo mucha presión y lo entiendo, dirá que ahora menos que nunca puede descansar, solo le pido que por favor visite un médico y haga que lo revisen.


    —Los médicos no saben otra cosa que recetar acetaminofén —Recoge del escritorio lo que en principio vino a buscar—. ¿Mi general ya llegó?


    —Sí, coronel. Le espera en la sala de interrogatorio —responde resignado.


    No es momento de rendirse, no importa si el muchacho tiene razón o si está exagerado. Tiene que atrapar a esa mujer y en cuanto lo haga, si debe morirse lo hará con la satisfacción del deber cumplido.


    Llega a la sala. El general espera al otro lado y observa a Guido a través del cristal.


    —¿El hijo de König es su testigo, coronel? No quiero imaginar que esto sea una trampa.


    —Tendremos que arriesgarnos a confiar para poder averiguarlo —le responde tranquilamente.


    —¿Qué contienen esos documentos? —señala las carpetas que trae.


    —Coordenadas, mapas, fotografías de cargamentos, de personal, información sobre su padre, el mío el de Felipe.


    —Entonces el brigadier tenía razón y usted nos esconde información.


    Manuel exhala un suspiro.


    —Permanecen en mi celda, si la quieren solo hay que ir por ella.


    —No me cambie el tema, coronel.


    —No lo hago, general. Omito detalles que no son relevantes en el momento y los uso en cuanto son necesarios. Como ahora —Abre la puerta— ¿Viene? —y eleva las cejas enfatizando la pregunta.


    Manuel ingresa en la habitación.


    —Muy bien König, el general Suarez es el director general de Policía de Colombia y director de investigaciones criminales de la cede de INTERPOL en el país. Si quieres salvar el ropero es hora de que cantes muy entonado.


    Se acomoda en una silla junto al general.


    —Primeros los beneficios. No tengo abogado así que exijo poder hacer una grabación.


    —Adelante señor —le dice el general— ¿Qué quiere y que tiene para nosotros?


    Guido enciende una grabadora, luego abre el portafolio y les enseña varios folios.


    —Documentos de mi padre donde menciona a un “Malik” dentro de su sociedad. Están registrados todos los embarques realizados por la sociedad, destino, peso, método de envió y los implicados. Las cuentas de los paraísos fiscales, los nombres de sus colaboradores en H&K… creo que es más de lo que buscan.


    —¿Qué hay de Malenka?


    —En la caja hay un disco duro que contiene información, mi padre llevaba un diario así que imagino que allí la menciona. No lo he leído. También incluye sus movimientos, los lugares en los que se ha infiltrado y los objetivos a cumplir. Si no es suficiente para ustedes, no tengo otra forma de ayudar.


    —¿Va a ser un informante anónimo o va a firmar una declaración juramentada? —Pregunta Suarez.


    König miró a Manuel, su mirada transmitía duda.


    —Ella sabrá que fui yo, o intentará inculparme así que prefiero declarar.


    —Antes de que diga lo que quiere y de que me comprometa respóndame algo —el general se moja los labios—, ¿Qué tanto está implicado en los negocios de su padre? ¿Esa mujer tendría pruebas contundentes en su contra?


    —A mi padre le ayudaba con las finanzas, era como su contador pero ocasional y nunca firmé nada. Mi trabajo es otro, solo un par de veces me pidió encargarme de algunos asuntos para doblegar a sus enemigos —Manuel aprieta los puños, el general lo mira de soslayo—. Nada con armas, yo tengo mi empresa y todo se encuentra en orden.


    —Puede existir un cargo por complicidad y en una corte americana no puedo garantizar su absolución.


    —Soy ciudadano americano así que tengo acceso a algunos beneficios de la ley, espero ser llamado a declarar en cuanto esa mujer esté tras las rejas.


    —Señor König voy a ser sincero con usted, lo que yo puedo ofrecerle es seguridad dentro y fuera del país. Las garantías legales son por parte de la ley colombiana y usted no tiene alguna deuda con la justicia en este suelo. No sé si en Estados Unidos o Alemania sea igual.


    —Puedo enfrentar a la ley solo si se garantiza mi seguridad. No me importaría quedarme en una celda si eso evita que antes del juicio esa mujer o la gente para la que trabaja me conviertan en luces pirotécnicas. Si salgo absuelto sé exactamente adonde puedo huir.


    —Tendrá la mejor que podamos brindarle.


    Guido apaga la grabación.


    —Quiero el documento legal para el final del día, mi abogado está en camino.


    El general se levanta.


    —Pediré que lo redacten enseguida y volveré para fírmalo —informa el general antes de salir—. ¿Se encarga de la declaración, coronel?


    —Por supuesto —Manuel también se levanta.


    —Tenías razón con respecto a su pasado. Quise callarme pero me causa mucho más temor lo que pueda hacer estando libre.


    Manuel lo escruta.


    — Ella es solo una mujer, König. Nada va a detenerse porque ella caiga. Mírame a mí, mi objetivo principal era capturar a tu padre y nunca lo logré, la muerte me ganó la puja. Sin embargo eso no detuvo el contrabando de armas, ni que alguien más quisiera seguir con su “legado”.


    —Tú eres un solo hombre y fuiste el mayor dolor de cabeza de Siegmund König.


    Manuel sonríe.


    —“El bien es lento porque va cuesta arriba, el mal el rápido porque va cuesta abajo”.
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    Calleb


    La noche había estada cargada de revelaciones y con su padre allí estaba confirmando que había tenido razón desde el inicio. Pero había algo más, su padre llevaba algunos años de retiro en los que se había negado a colaborar en cualquier caso, incluso en el proceso de identificación de los cuerpos hallados en una fosa común, muertos del conflicto. Ese regreso no era gratuito, tampoco era un favor para Ronald y menos porque extrañara el trabajo; su padre seguramente había hallado un detalle en los informes de autopsia que él mismo le envío y que seguramente él y Ferro dejaron escapar.


    Lo quería confirmar.


    Pero aunque ese fuera el día para hacer historia o para morir, la historia debía esperar a que él durmiera un par de horas.


    Entró en la habitación con la intención de dejarse caer en la cama y cerrar los ojos, solo que el regalito del que habló Alex estaba justo allí.


    Le marcó enseguida.


    >¡Feliz Navidad! —fue la respuesta.


    >¿Qué se supone que es todo eso?


    >Tus armas, con eso vas a cazar a La Emperatriz.


    >No pienso usar la fusta.


    >Usarás lo que tengas que usar. Ahora me escuchas lo que no pude decirte anoche.


    >Si no tengo más opción…


    >Cuando esto acabe he decidido no volver a hablarte así que disfruta de mis últimas palabras —Calleb se carcajeó—. Llamarás a tu sumisa y sin importar que tengas que decir o prometer debes hacer que ella te invite a su casa.


    >¿Por qué en ese lugar?


    >Porque de ese modo tendremos más peces en la red.


    >¿Qué haré allí?


    >Jugar a la las muñecas —empezaba a irritarse—. Hacer que hable, que intente meterte en el negocio… él testigo ya aceptó hablar, la circular roja será emitida esta misma tarde así que tendrás otra larga noche.


    >Vale, todo claro hasta ahí. Pero ¿cómo voy a hacer que hable?


    >Con los juguetitos que tienes en frente. Vas a enredar a la araña en su propia red.


    >No me digas que…


    >Sí, Calleb. Si tienes que follar, ¡follas!


    >¿Alguna vas a dejar de gritarme?


    Molina lo dejó hablando solo.


    Pues si era lo que debía hacer, lo haría.


    Tomó de nuevo el teléfono y probó enviando un mensaje.


    Ella llamó.


    >Malenka —dijo en un tono seductor y oscuro.


    >Mi amo, pensé que habías olvidado nuestro asunto pendiente.


    >No lo he olvidado y por eso llamo. Esperaba hallar un mejor lugar que el hotel para la otra parte de tu castigo pero no me da tiempo. Regreso a Rusia mañana.


    >Tengo el lugar, mi amo. Solo quiero saber si después de hoy volveremos a vernos.


    >No tengo intención de que acabe pronto, apenas he empezado contigo.


    >¡Oh amo! Me halagas.


    >¿Dónde te veo?


    >En mi casa, te enviaré la dirección.


    >Prepárate para mí.


    >Sí, mi amo.


    Eso había sido fácil.


    Recogió los artilugios que estaban sobre la cama y los metió en la bolsa, solo usaría un par de cosas. Se quitó la ropa y se metió en la cama, antes de dormirse le envío un texto a Alessia.


    <Pido que lo de esta noche no sea usado en mi contra>


    Algunos minutos después ella respondió:


    <Eso depende de cuánto lo disfrutes>


    <No tengo intención de disfrutarlo>


    <No te creo>


    <Serás mi musa inspiradora ¿quisieras ayudarme con un incentivo?>


    Alessia envío una imagen de su torso desnudo en la que intentaba cubrirse con una sábana.


    <No es un incentivo sino un recordatorio de lo que puedes llegar a perder>


    <Si yo pierdo, tú pierdes>


    


    Dejó el móvil de lado y cerró los ojos. Esperaba tener dulces sueños.


    Varias horas el fuerte sonido de la música lo despierta de forma estrepitosa. En cuanto abre los ojos ve a Alex.


    —¡Ere un hijo de...! —se levanta de un brinco y le da un empujón que lo deja contra la pared. Enseguida apaga la música.


    —Te hago el favor de despertarte y así me lo agradeces —incordia divertido.


    —Tienes pésimos métodos —se queja mientras trabaja en hacer la cama.


    —Eso no les resta efectividad.


    —¿Qué hora es?


    —Cinco de la tarde, Bella Durmiente.


    —¡Joder! Dormí como diez horas.


    —Suerte que tienen algunos… —Alex se sentó en un sillón y analizaba un grupo de hojas.


    —¿Qué tienes ahí? —se acercó curioso, Molina atrapó las hojas contra el pecho.


    —Mi lista de propósitos para año nuevo.


    Había agudizado su ironía.


    —Vale, no me meto. Dime qué haces aquí ¿quieres que pruebe la fusta contigo?


    Molina lo miró como a carne de cañón.


    —Métete al jodido baño y procura que el agua te quite la estupidez.


    Empezaba a creer que a Alex el trasnocho le había alterado las hormonas.


    Obedeció, se fue a la ducha y se esmeró con el jabón y gel de baño. Luego usó el secador para que su pelo tuviera mejor aspecto, recortó los sobrantes de la barba para que quedara prolija y la peinó como hacía meses que no lo hacía. Cuando salió Molina ya no estaba y en el armario se encontró una nota junto a un nuevo traje.


    “En el bolsillo interno te dejé un refuerzo p o d e r o so”


    Negó con la cabeza y abrió la bolsa, otro Hugo Boos. Buscó el bolsillo interior y antes de ver el “refuerzo” leyó la etiqueta: “Cashmere-wool”


    Negó con la cabeza, con ese dinero ampliaría la colección de cazadoras y botas y se sentiría más cómodo.


    El diminuto bolsillo contenía una pastilla azul protegida por una bolsa hermética.


    —¡¿Viagra?! —Exteriorizó entre molesto y divertido— Capullo…—la devolvió a su lugar secreto porque la nota lo decía: era su refuerzo.


    El reloj marcaba las seis treinta y tres cuando llegó al living, vestido, peinado y perfumado. Se aseguró de llevar la billetera con los documentos que confirmaban que era Karoll Chaikovski, algunos preservativos y activó un código de seguridad para que nadie más que él pudiera desbloquear el teléfono. Llamó al elevador y abordó.


    No había vuelta atrás.


    —Buenas noches, mi capi —saludó Llano en un tono socarrón— ¿Adónde?


    —Como si no lo supieras —no estaba para burlas esa noche, aunque sabía que en mucho tiempo su misión no iba a ser olvidada y no precisamente por la capturada sino por el método que usó para capturarlo.


    Llano aceleró.


    >Bajo la silla están tus armas, amo.


    Alex se estaba vengando.


    Calleb extrajo la bolsa, halló una botella de champán francesa y rosas.


    —No es una cena romántica, listillo. Le llevo flores y me manda a fusilar.


    >Yo solo te pongo sobre la mesas las herramientas, elige las que usaras.


    —Como sea.


    >El coronel está con el grupo de asalto en una zona cercana a la casa, tu escolta estará dentro y serán tu primer anillo en caso de que algo no salga como está planificado. Soto notificará de tu ubicación.


    —¿Tengo micrófonos?


    >Los tienes.


    —¿En qué momento entra el escuadrón?


    >Lo ideal es que de su boca salga su condena, esa sería la señal para el asalto. Te recomiendo que la prives de los sentidos, ya sea con música o con lo que se te ocurra, para que el cruce de disparos no la alerte.


    —¿Cómo voy a defenderme?


    >No vas a revelar tu identidad, Calleb. Te sacaremos de allí bajo custodia de detención. En adelante todo corre por cuenta del coronel.


    —Entendido.


    >Si quieres un trago, bajo la caja de cambios hay una botella de Beluga.


    —Estamos llegando —informa Llano.


    Una sensación electrizante le recorrió el cuerpo, abrió la cajuela y se bebió un trago del vodka.


    —Aquí vamos… —Murmuró antes de que el auto cruzara la reja.


    La puerta principal se abrió y Malenka apareció enseguida. Calleb se apretó el nudo de la corbata y agarró la botella de champán.


    Las rodillas se le aflojaron antes de dar el primer paso. Los hombres estaban armados con rifles.


    Fingió una sonrisa cordial y avanzó hacia ella.


    —Malenka —susurró a su oído antes de besarla en la mejilla.


    —Señor Chaikovski —lo observó seductora y se aferró a su brazo.


    Nunca entró en la casa mientras Leonardo Avellaneda vivió así que no pudo afirmar que algo hubiese cambiado, pero algunos detalles en la decoración confirmaban que había influencia musulmana en su dueña.


    Ella lo invitó a pasar al comedor, sirvieron la cena y comieron mientras hablaban de la coincidencia en la reunión del día anterior.


    Al terminar lo llevó hasta a un mirador en el último piso del chalet, una habitación amplía que no tenía paredes de concreto, solo cristales.


    —Quiero expandir el mercado al que llegan las maquinarias de mi empresa, me parece que con Colombia hay posibilidades de tránsito seguro y las embarcaciones de esta naviera son de buen tonelaje —dijo mientras le entregaba una copa de champán.


    Malenka lo observaba fascinada y ambiciosa a la vez.


    —Podríamos asociarnos, la naviera sería nuestra. Yo coordino desde aquí la llegada de tus embarques y de regreso a Europa prestamos servicios a empresas exportadoras. Así se incrementaría la productividad —bebió de la copa y pasó la lengua por sus labios.


    Ella había puesto la carnada, pero era muy astuta para revelar enseguida sus verdaderas intenciones.


    —No lo sé —entrecerró los ojos—. La inversión que voy a hacer es alta y me encantaría recuperar ese dinero casi enseguida, pero no quiero arriesgarme a quedar mal con otras empresas. No podría encargarme.


    —Puedo ayudarte a recuperar tu dinero. Solo tienes que ayudarme también —le acarició la piel desnuda del pecho.


    —No me toques si no te digo que lo hagas —simuló enfado.


    Ella bajó la mirada y retiró la mano.


    —Perdón, amo.


    —¿Lo que propones es una sociedad? —volvió al tema.


    —Una con grandes beneficios.


    —¿Y König?


    —König trabaja para mí, soy yo quien maneja el negocio que dejó su padre.


    —¿De qué negocio hablas? —fingió ingenuidad. La tenía muy cerca del borde.


    —¿En realidad quieres saberlo? —parecía demasiado confiada en revelarle la verdad.


    Calleb la abordó por detrás y le besó el cuello, debía reconocer que olía muy bien.


    —¿Exijo todo de ti? —le susurró con voz oscura, una de sus manos le apresó el abdomen contra él y la otra le levantó el mentón para tener mejor acceso a su cuello. Volvió a besarla y a pasar la lengua por la línea del hombro. Ella gimió.


    —Debes prometer que aunque no estés de acuerdo, eso no afectará lo demás.


    —Puedes decirme lo peor que imagines y ni eso me quitará las ganas que tengo de castigarte. Lo quiero todo Malenka —luego apretó los dientes en el lóbulo de la oreja y volvió a sentirse ruin, ya no podría decírselo a quién se lo había inspirado.


    —¿Quieres saberlo ahora o después, amo?


    Las manos de Calleb le atizaron los pezones por encima de la seda del vestido.


    Malenka gruñó.


    —Ahora, exijo saberlo ahora.


    Una de las manos se abrió camino por debajo de la tela, Malenka temblaba.


    —¿Cómo me obligaras a hacerlo?


    El coronel tenía razón, era una enferma.


    La giró hacia él y halándole el pelo lo obligó a que lo mirara.


    —Insolente —tragó duro, iba a tener problemas si su amigo de abajo no despertaba pronto— la obligó a arrodillarse y bajar la cabeza. Se alejó un par de pasos, extrajo la pastilla y se la metió en la boca. Volvió para ponerse frente a ella—. Mírame —Malenka obedeció—. Se soltó la correa y luego el pantalón. La lujuria le brillo en los ojos. Él se limitó a sostenerle la mirada, a escrutarla.


    Calleb empezó a acariciarse la polla, gemía y Malenka se acercó.


    —No —dijo él—. No podrás tocarme, no me tendrás hasta que hables.


    Ella apretó los labios, ese si era un castigo.


    No supo si era la pastilla o la situación o las imágenes de Alessia que le cruzaban por la cabeza pero empezaba a excitarse.


    —Por favor, amo —suplicó ella.


    Calleb le enseñó la cabeza húmeda del pene, ella se saboreó.


    —Dímelo y podrás tocarme, saborearme y si me complaces, me tendrás dentro de ti —le enseñó la longitud y el tamaño que iba tomando su erección.


    —Mi amo… —dijo en medio de un suspiro.


    Calleb se soltó los botones de la camisa.


    —¿Vas a negarle a tu amo lo que te pide?


    —Es algo muy arriesgado, me gustaría obtener un poco de usted antes de hablar.


    —Estás castigada, no puedes recibir incentivos.


    —¿Me deseas, amo?


    Malenka estaba jugando, esa pregunta era una prueba y él debía dar una respuesta inteligente.


    —No pongas a prueba a tu amo —escondió la erección dentro de los slips, se apuntó el pantalón y buscó el saco.


    —¡Armas! —dijo para detenerlo— Contrabando de armas.


    Calleb se detuvo, ya la tenía y le encantaría poder decir adiós. Pero debía mantenerse allí y evitar que su siguiente paso fuera en falso.


    —Llévame a tu habitación, me debes una disculpa —y le sonrío lobuno.


    Malenka se levantó y le indicó que bajara las escaleras.


    El primer rostro que vio fue el de Soto acompañando a otro hombre con cara de asesino que lo miró con desconfianza.


    —Señorita —le dijo en un español muy forzado.


    Ella respondió en alguna lengua kurda e intentó seguir, el hombre la detuvo con otra frase que le dijo. La expresión de Soto intentaba mantener la calma, pero lo vio tragar con dificultad.


    Algo iba mal.


    Las ráfagas de fusil retumbaron por toda la casa, ella se asomó a la ventana. Calleb se escondió tras una pared y Soto lo cubrió.


    —¡Maldito policía! —vociferó en español, seguro había visto al coronel.


    —Avisa que desbloqueen el acceso a la bodega de armas —le dijo a Soto—. Vamos a enseñarle a ese imbécil a no llegar sin ser invitado.


    Calleb sintió un hormigueó en las manos y un nudo formarse en la garganta.


    —Tu vienes conmigo —señaló a Calleb, su mirada era fría, toda su expresión se trasformó.


    El tipo que dio el aviso, lo agarró del brazo para obligarlo a seguir a Malenka.


    —¿Qué está pasando? —debía mantener el papel.


    Malenka abrió una puerta de un armario empotrado y extrajo una HK P7 9mm y le apuntó.


    Enseguida sintió un cañón sobre la cabeza que le apuntaba por detrás, las manos le empezaron a sudar, lentamente las levantó.


    —Tú serás mi tiquete a la libertad —espetó con la maldad brillando en sus ojos— ¡Camina! —y lo llevó al primer piso, hizo que se sentara junto a ella en un sillón, acababa de esposarlo.


    —No entiendo… —intentó decir.


    —No hables —le ordenó, Soto regreso.


    —Señorita, la clave de acceso a las armas está bloqueada, no podemos entrar.


    Malenka apretó la mandíbula.


    —¿Cuántas bajas?


    —Han penetrado los dos anillos, son más de la mitad.


    —Ya sabían demasiado, al igual que tú —le apuntó con el arma—. Acompáñales en el infierno.


    A Calleb le temblaron las pupilas, quería moverse, evitar que disparara.


    —¡No! —gritó antes de empujarla y hacer que el disparo impactara en la pared.


    Soto se tiró al suelo, el tipo con cara de asesino le puso el arma en la cabeza y por un momento sintió que la sangre abandonaba su cuerpo, sería su último suspiro, apretó los ojos. Un estruendo fue la antesala a la entrada de los policías de las fuerzas especiales, Malenka no se movió, cruzó las piernas y aunque estaba acorralada tenía un rehén, un comodín.


    Calleb abrió los ojos lentamente, vio a Soto levantarse y tomar uno de los rifles de asalto que le entregaba un compañero.


    El sudor bajaba por los costados de su rostro, la garganta la tenía cerrada, apretada por un fuerte nudo, los pies le temblaban.


    —Ríndase —dijo Soto, era el segundo al mando—. Solo tiene a un hombre.


    Ella sonrió maliciosa.


    —Tengo a un rehén, no les conviene su sacrificio.


    Se oyó una detonación, el único hombre que le quedaba cayó al suelo. Malenka volteó a mirar hacia a atrás, El coronel se acercaba a paso lento. La rodeó sin quitarle la mirada de encima, elevó las comisuras de los labios y se quitó el casco.


    —Su majestad —pronunció antes de doblarse para hacerle una venia—. No sabe cuánto me alegra volver a verla.


    Malenka elevó una ceja, apretó el gatillo de la pistola en la cabeza de Calleb.


    —¿De qué se me acusa? No tengo antecedentes, tan siquiera una multa de tránsito.


    —Si es así ¿por qué tiene un rehén?


    —Es en defensa propia, han irrumpido en mi casa sin una orden.


    El coronel se carcajeó.


    —Perdone mi lady —ladeó la cabeza, los ojos le brillaban como nunca antes. Calleb estaba viendo al tipo que admiraba en su mejor papel, su mejor versión, la del Halcón cazador—, solo estoy aquí cumpliendo esa promesa que le hice hace un par de años ¿lo recuerda?


    —No sé de lo que hablas.


    —Qué lástima porque a mí no se me olvidó —Agregó un puchero de tristeza—. Nunca olvido una promesa —su expresión se contrajo.


    El pulso le temblaba, la mirada del coronel era la que infundía miedo.


    —Nunca te he visto antes.


    —¿Segura? Le aconsejo que intente recordar, míreme bien —le seguía el juego—. Hay dos cosas que me hacen inolvidable: Mis ojos y mi determinación. Y esa determinación la tiene frente a mí.


    —¿Por qué me requiere la interpol? Solo soy una asesora de finanzas.


    Manuel flexionó las piernas poniéndose como barrera, agarró el cañón y lo llevó a su frente. Uno de los hombres levantó a Calleb para resguardarlo.


    —No mi lady, no vinimos por La Emperatriz —ella contrajo las cejas—. Vinimos por la reina —el arma empezó a moverse sobre su frente, ya no controlaba el pulso y el coronel aprovechó para desarmarla—. Puede empezar a temblar, porque así como la esté mirando, así mismo puedo estar decidiendo su destino.


    —No sabes quién soy —la voz se le quebró


    El coronel la recorrió con la mirada, una inspección despectiva.


    —Bienvenida a mi continente, Malka Malat.


    Se levantó y giró sobre los talones, tomó a Calleb del brazo y antes de salir dio la orden:


    —Espósenla.
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    Manuel


    Manuel espera unos minutos, cuando las patrullas abandonan la casa sube junto a Calleb, su rostro revela su espanto, está pasmado.


    —¿Estás bien? —le aprieta el hombro.


    Calleb asiente.


    —Habla para que pueda creerte.


    —Lo lamento, coronel. Nunca he estado tan al límite.


    —No iba a permitir que te pasara algo.


    —¿Usted disparó?


    Manuel empieza a quitarse el traje especial.


    —No Calleb, fue el francotirador.


    —¿Cuándo fue la última vez que mató a alguien? —Calleb parece un niño traumado, las manos le tiemblan.


    —No lo sé, tal vez en la misión de Venezuela cegué algunas vidas.


    —¿Cómo puede vivir con eso?


    Manuel se muerde el labio inferior, es una respuesta difícil.


    —No mataste a nadie, Calleb. ¿Por qué no te vas a descansar?


    —¿Usted puede dormir cada noche sabiendo que alguna bala disparada por usted cegó vidas?


    Manuel exhala un suspiro.


    —No soy un asesino, he actuado en defensa propia y en protección de los ciudadanos. Cuando he disparado a mansalva intento hacerlo en lugares que dobleguen al enemigo, decido herirlos nunca matarlos.


    —¿Y si mueren desangrados? ¿Qué sintió cuando vio caer al Galo?


    Calleb le estaba haciendo más preguntas sobre el tema que las que él se había hecho en toda su vida, no puede negar que la primera vez se sintió tan desconcertado como él, pensó en retirarse. Pero aprendió que vivía en medio de la guerra y que aunque lo quisiera no podría evitarla o terminarla. A pesar de que es cierto que ningún ejército defiende la paz, el deber de un soldado es defender el orden y él siempre será un soldado.


    —Deja que sea mi conciencia la que me juzgue.


    —¿Cree en la justicia? —sus ojos azules estaban opacados por el miedo o por la decepción.


    —La justicia rige mi vida en un mundo lleno de maldad. No justifico en la maldad mis actuaciones, sé que he cometido terribles errores. Quizá lo que he defendido toda mi vida sea una utopía.


    —No, coronel. Usted me recuerda a mi abuelo. Ambos son héroes. No quiero que piense que lo estoy juzgando, solo que ahora mismo tengo demasiadas preguntas. No comprendí las palabras de mi abuelo cuando dijo que había preferido siniestrar su avión en una base alemana cuando le impactaron el tanque, de ese modo les daba una porción de su propia medicina. Todos murieron menos él.


    Manuel sale de la camioneta.


    —Descansa, llama a tu abuelo y dile que ahora también eres un héroe. Que te has ganado el título de Lobo Gris.


    Cierra la puerta y la observa mientras se aleja.


    >¿Coronel? —escucha la voz de Molina a través del auricular


    >¿Sí?


    >Felicitaciones, a pesar de las bajas estoy seguro que la captura de esa mujer va a evitar algunas muertes tempranas. Es un honor seguir trabajando a su lado.


    >Gracias Molina, pero voy a confiarte un secreto: lo de hoy es mi despedida. Ya cumplí con el objetivo principal.


    >Le faltan un par de meses para el aniversario número veinte, bueno, la pensión ya se la asignaron. Pero sin usted mis días ya no tendrían el mismo sentido.


    >Alguien más te gritará por mí.


    >Nadie llegaría a igualarlo, señor. Solo debe cuidar de su salud y volver para recibir esos merecidos soles.


    Manuel sonríe nostálgico.


    >Ya no me importa ser un general de cuatro soles, Molina. Hoy me di cuenta que no ha valido la pena sacrificar mi vida por ese sueño. Me voy a ir de la institución con un montón de menciones, con dinero en la cuenta y con el corazón vacío.


    >Nadie olvidará al Halcón Negro.


    >Pero con el tiempo nadie recordará que tenía un nombre, que era un hombre no una leyenda.


    El silencio en la comunicación se mezcla con el ruido de las sirenas, Manuel mira alrededor a los paramédicos prestando primeros auxilios y trasladando heridos.


    >La mujer acaba de ingresar bajo estrictas medidas de seguridad a la guarnición militar —irrumpe Molina—. El general quiere que usted la interrogue.


    >Voy para allá. Aunque dudo mucho que quiera hablar, menos conmigo.


    


    De camino a la guarnición solo hay un pensamiento que le gobierna la mente, es una indescriptible sensación de añoranza por recuperar su vida.


    —Llegamos, coronel —le informa uno de los hombre que lo acompañan.


    Manuel despabila, abre la puerta y se olvida de sus añoranzas para vestirse la careta de hombre inquebrantable. Debe terminar lo que empezó para poder sentir que la misión está cumplida.


    —Por aquí, coronel —le indica un militar. La seguridad en la guarnición ha sido triplicada, todo el lugar está en alerta máxima.


    Llega a un sótano dotado con varias celdas y más adelante encuentra una oficina.


    —¡Felicidades, coronel! —el general Suarez se levanta e intenta un abrazo.


    —Cumplí con la orden, es todo —su respuesta es cortante y esquiva el abrazo.


    —No quiera ser modesto —apunta el brigadier del ejército—. Usted ratifica que es el mejor policía del continente.


    Manuel se sienta, se rasca la cabeza y espera a que le den la siguiente orden.


    —No lo veo muy contento —dice Suarez.


    —Estoy cansando, es todo. ¿Podemos acabar con esto de una buena vez?


    Suarez lo observa detenidamente.


    —Tiene razón, debe descansar —Manuel se sirve agua—. La mujer será extraditada a Alemania, allí le imputaran cargos y deberá responder dónde sea requerida. En este punto ya tenemos su confesión y la información aportada por el testigo la señala.


    —¿Por qué tengo que interrogarla?


    —Usted domina el arte del interrogatorio, si tiene preguntas hágaselas porque no creo que la vuelva a ver.


    Manuel se encamina al lugar dónde está Malka.


    La puerta se abre, él se recarga en el umbral. La iluminación es débil. La observa, ella también levanta el rostro.


    —Así que te quedaron ganas de verme —la mujer ha tenido tiempo para calmarse, su tono agresivo lo indica.


    —Vine a despedirme, majestad.


    —Les diré quién eres, quienes son tus amigos, tu familia…


    —¿Me amenaza?


    —Te advierto que no me detendré y que ellos tampoco lo harán. No cantes victoria porque nosotros no somos como König.


    Manuel avanza hacia ella, toma la silla y la gira, luego se sienta.


    —Eso lo tengo muy claro, no espero menos. Pero por lo pronto, aquí —golpea con el índice la mesa metálica—, ya he exterminado las ratas.


    Ella sonríe sin mostrar los dientes.


    —Volverán a reproducirse —contraataca, con dificultad se retira el pelo del rostro, tiene las manos esposadas.


    Manuel cierra la boca antes de hacer un comentario al respecto, no debe poner a Calleb en evidencia.


    —Ya he entrenado a nuevos cazadores —Manuel se levanta, el general ya tiene lo que pidió y él está muy cansado para conversar con una fanática.


    —Disfruta mientras puedas, la paz es efímera.


    Manuel le hace una venia.


    —Buen viaje, majestad. Espero que esta vez sí haya logrado grabarme en su memoria.


    Se da vuelta para salir.


    —Solo respóndeme ¿por qué te haces llamar Halcón Negro? Aunque si me permites, añadiré mi concepto: Te hace sentir invencible, superior… el rey del mundo.


    Manuel ladea la cabeza y lame sus labios. Regresa a la mesa para que la luz le ilumine el rostro y su respuesta sea enfática.


    —Soy un cazador —coloca su rostro justo frente al de ella, tan cerca que logra sentir su respiración sobre él—, por eso me llaman Halcón Negro.
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